
+

+

+ r

,J

}

+

+
ILUSTRACION E I1 1

jItINDEPENDENCIA 8 1

1

1

+

Cultrrrrr/w/n rua\l

{:
\



f

ü9h\3Ü•

P

(k~
1
1' :
If i

I + II rÑ I'111..' t:gig?.’
n: :::::a + B :!! !!! :1 h F b + ::



( k' I„ lIJt>li?P1
N®xtan;1



C,01.DITOR
CON AFE
Thiers No. 251-100. plso
México) D.F'

C

E I) l T 1EhI111 q) 1111b : : :11::13:Bt[T1 0 S 9 S • J11 1L •

STélii:r! iot).F.

SUMARIO

josé joaquín fernández de lizardi. 9

fray servando teresa de mier . . . 87

Esta antología pertenece a la

t 11';torta
h Ijer,alII-d

ÑMarn
ck:

: 3 $ is11: ::: vITI:: :: 1::::1r1nI e n e

D Editorial SOMOS, S'A'
vados los derechos que marca

Reser
la ley



JOSE JOAQUIN FERNANDEZ
DE LIZARDI

(1176-1827)

+



LO«7'ko-o'-a.-o.„myR.Lo-oLoLoLobO

PRÓLOGO, DEDICATORIA Y
ADVERTENCIAS A LOS

LECTORES

SEÑORES MÍOS: Una de las cosas que me
presentaba dificultad para dar a luz la
VIDA DE PERIQurLLO SARNIENTO ,„ ,1,_

dr persona a quien dedicársela, porque yo
he visto infinidad de obras, de poco y mucho
mérito, adornadas con sus dedicatorias al
prIncipio.

Esta continuación, o esta costumbre con-

tinuada, me hizo creer que algo bueno tenía
en sí. pues todos los autores procuraban ele-
gir mecenas o patronos a quienes dedicarles
srls tareas, creyendo que el hacerlo así no

1)1)día menos que granjearles algún pro.
vt'cho .

Me confirrrré más en esta idea cuando leí

t'11 un librito viejo que ha habido quienes
llull pactado dedicar una obra a un sujeto1 si
Ic' (laba tanto; otro que dedicó su trabajo a

IIII potentado y después lo consagrÓ a otro
11)11 distinto nombre; Tomás Fullerp famoso

llistoriador inglés, que dividía sus obras en
llltlrlros tomos, y a cada tomo le solicitaba un
111.lxnate; otros que se han dedicado a sí mis-

IIII>S sus producciones, y otros, en finl que
11.111 consentido que el impresor de sus ob–ras
Hr las dedique.

LII vista de esto decía yo a un amigo:
No, mi obra no puede quedarse sin de-

1l11 .lt')lia; eso no, viviendo Carlos. ¿(¿ué dije-
' .1 'lt' 111í el mundo, al ver que mi obrita no
1''111.1 .11 frente un excelentísimo, ilustrísimo,
' 1, 1'')1 it) menos, un señor usía que la hubiera

11 IHií it ) 1)ajo su protección? Fuera de que no
l '11f '.l'' 111c110s que tener cuenta el dedicar un
l'I'1 t1 .1 .1181l11 grande o rico señor; porque
''I''If ll 11.1 tIc ser tan sinvergüenza que deje
' l' ' It' .11 IIC tIll iI í)bra; desempolvar los huesos
. l. III\ lllltlc-II>s; levantar testimonios a sus as_
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tendientes; rastrear sus genealo das; enre-

darlos con los Pelayos y Guzmanes; mezclar
su sangre con la de los reyes del Oriente;
ponderar su ciencia aun cuando no sepa le-
br; preconizar sus virtudes, aunque no las co-
noz i...a; separado enteramente de la común
masa de los hombres y divinizarlo en un abTIF

y cerrar de ojos? Y, por último) ¿quién será
'_repetía yo al amigo– tan indolente, que
vién¿ose lisonjeado a roso y a venoso ante ja-
c lem popu¿i y no menos que en letras dE
molde, se maneje con tanta mezquindad
que no me costee la impresión, que no me
consiga un buen destino, o, cuando todo tur-
bio c:;rra, que no me manifieste su ©atitud
c.on una docenita de onzas de oro para una

capa1 pues no merece menos el ímprobo tra-
bajo de inmortalizar el nombre de un mece-
nas?

_¿y a quién piensas dedicar tu obrita?
_me pregpntÓ mi amIgO.

_1 a-quel señor que yo considerase se
atreviera a costearme la impresión.

_¿y a cuánto podrán abordar sus cos-
tos? –me dijo.

_ A cuatro mil y ciento y tantos pesosI

, por ahí, por ahí.
–iSanta Bárbara! –exclamó mi amlgol

todo azorado – . ¿Una obrita de cuatro mil
tc>mitos en cuarto cuesta tanto?

_Síp amigo _le dije– , y ésta es una de
las trabas más forrnidables que han tenido y
tendrán los talentos americanos para no lu-
cir como debieran9 en el teatro literario. Los

5:sI•::ee: i:sit1Tp::siótJe :: Fans :lb:ai: : bqu: :aIda: :
retraen a mu(...-hos de emprenderlas, conside-
1.ando lo expuestos que están no sólo a no

logTar el premio de sus fatigas, síno t.al VEZ a
p&der h;sta su dinero1 quedándpse inéditas
bn los estantes muchas preciosidades que
darían provecho al público y hónor a sus
autores. Esta desgracia hace que no haya ex-

portación de ningpna obra impresq aquí;
})orque haz de cuenta que mi obrita, ya
impresa y encuadernada, tiene de costo por
lo menos ocho o diez pesos; pues aunque

fuera una obra de mérito) ¿cómo habría yo
de m?ndar a Fspaña un cajón de ejemplares,
cuando si aquí es cara) allí lo sería excesiva-
mente? PoTque si a diez pesos de costos se

agegaban otros dos o tres de fletes, derechos
y comlsiónp ya debería valer sobre trece pe-
sos ; para ganar algo en ese comercio, era
p Tec:so. vender Ios ejemplares a quince o

dieciséis pesos, y entonces ¿quién 1a
compraría allá?

–iVálgame Dios! –dijo mi amigo – ; ésa
es una verdad; peFO eso mismo debe retraer-

te qe solicitar mecenas. ¿Quién ha de querer
arElesgar su dinero para que imprimas tu
obrita? Vamos, no seas tonto, gpárdala o
qué:mala, y no pienses en hallar protección,
porque primero perderás el juicio. Ya parece
que veo que gastas el dinero que no tienes en
llacer poner en limpio y con mucha curiosi-

d?d tus cuadernos; que echas el ojo para de.
flicarlos al conde H1 creyendo qué parque es

(onde, que porque es rico) que porque es Ii_
t)t'ral, que porque gasta en un coche cuatro
11111 pegos J en un caba]lo quinientos, en un
l);lilc miI, en un juego cuanto quiere1 admiti_
1 ;1 l)cniWO tu agasajo, te dará las gTacias, te
11llt'ccrá su protección, te facilitará la
i1111)rcnta, o te dará, cuando menos, una
l)11<'11a galitap como dijiste. Fiado en esto1 vas

'1 111 (’asa, rastreas a sus parientes 1 indagas su

' )1 18('11, buscas en el diccionario de Morel-i al_

}:1111¿1 gran casa que tenga alusión con su
'ljH.'lli(lol lo encajas en e]la quiera que no
'jt11t'I';l1 levantas miI testimonios a sus padresp
11' jl¿lrcs descender de los godos1 y le mete¿
1'11 j¿1 ('abeza que es de sangre real y pariente
'1'11 y (t'rcano de los StgeT{cos , TuTismundos .

Ill r lttLfsc los y 4 t}tanag¿ldos ; a bien que él ni
1( 1\ (-ol}o!iól ni nadie se ha de poner a averi_
H11'11lo ultimamente, y para decirlo de una
yí / y 1lion claro, trabajas cuanto puedas para
l1'ltt'IIt; una baT ba de primera clase; ; ya
\ '11\1 l11icla la dedicatoria, vas muy frun(.,ido y
'-'' 1,1 lit)IIt-s a sus plantas. Entonces e1 señor'.

' 1'l'' vt' iI(11101 cc]emín de papel escrito, y quÉ
'"l'’ 1)'+1 110 lccrlo, si se lo mandaran, daría
' tl'lltjllit'l- (lillc'ro, se ríe de tu simpleza. Si es_
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tá de mal humor, o no te permite entrar a

verlo, o te echa noramala luego que penetra
tu designio; pero si está de buenas, te da las
gracias y te dice que hagas lo que quieras de
la dedicatoria; pero que los insurgentes. . .

que las guerras y las actuales críticas circuns'
tancias no le permiten serte útil por entonces
para nada. Sales tú de allí todo mohíno, pero
no desesperado. Vas y acometes con las mis-
mas diligencias al marqués K, y te pasa lo
mismo; ocurres al rico G, y te acontece lo
propio; solicitas aI canónigo T, idem; hasta
que cansado de andar por todo el alfabeto, y
de trabajar inútilmente mil dedicatorias, te
aburres y dcsesperas, y das con tu pobre tra'
bajo en una tienda de aceite y vinagre. Es ga-
na, hijo; los pobre no debemos ser escritores,
ni emprender ninguna tarea que cueste dine-
ro

Cabizbajo estaba yo oyendo a mi amigo
con demasiada confusión y tristeza, y luego
que acabó le dije, arrancando un suspiro de
lo más escondido de mi pecho:

–iAy, hermano de mi alma! Tú me has
dado un desengaño, pero al mismo tiempo
una gran pesadumbrc. Sí, tú me has abierto
los ojos estrcllandome en ellos una porción
de verdades que por desgracia son irrefra'
gables; y lo peor es que todo ello para en que
yo pierdo mi trabajo; pues aunque soy limi-
lado y, por lo mismo, de mis tareas no se
puede esperar ninguna cosa sublime, sino
bastante humilde y trivial, créeme, esta~obri-
ta me ha costado algún trabajo, y tanto más
cuanto que soy un charnbón y la he trabaja-
do sin herramienta.

– Esto lo dirás por la falta de libros.
– Por eso lo digo; ya verás que esto ha

multiplicado mis afanes; y será buen dolor
que después de desvelarme, de andar bus'
cando un libro prestado por allí y otro por
acullá, después de tener que consultar esto,
que indagar aquello, que escribir, que
borrar algo, etc., cuando yo esperaba so'
correr de algún modo mis pobrerías con esta
obrita, se me quede en el cuerpo por falta de

protección. . . ivoto a los diablos!, más valía

;::i:eten::vI:Ti::esTan quedado treinta purgas

5: : 8 o s¿ Jl11: e c: : :3 e s =1: 1=; 5 ol: :9c i : 1 d: :::

:: :: : aar c ::: a t 1 ::: 1 d: :n= o3 ZTe sq3 :o : es:: 1 : :

ll'\ tIt' yuc'str,is armas?
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Muy bien sé que descendéis de un ingra-

to> y que tenéis relaciones de parentesco con
los c.,aínes fratricidas, con los idólatras Na'
bucos, con las prostitutas Dalilas, con los
sacrílegos Baltasares, con los malditos Canes,
con los traidores Judas, con los pérfidos Sino-
nes1 con los Cacos ladrones, con los herejes
Arrios, y con una multitud de pícaros y

pícaras que han vivido y aún viven en el mis-
mo mundo que nosotros.

sé que acaso seréis, algpnos, plebeyos,
indios, mulatos, negros, viciosos, tontos y
majaderos .

Pero no me toca acordaros nada de esto,

cuando trato de captar vuestra benevolencia
y afición a la obra que os dedico; ni menos
trato de separarme. un punto del camino
tri llado de mis maestros los decltcadOTes l a
quienes observo desentenderse de los vicios y
defectos de sus mecenas, y acordarse sólo de

las virtudes y lustre que tienen para
repetírselos y exagerárselos.

Esto es> ioh serenísimos lectores!, lo que
yo hago al dedicaros esta pequeña obrita que
os ofrezco como tributo debido a vuestros
reales . . . méritos.

DigTráos 1 pues p acogerla favorablemente,
coMprando, cada uno, seis o siete capítul(?s
cada día y suscribiéndoos por cinco o sels

ejemplares a lo menos, aunque después os
déis a Barrabás por haber empleado vuestro
dinero en una cosa tan friona y fastidiosa;
aunque me critiquéis de arriba abajo) y aun-
que –hagáis cartuchos o servilletas con los
libros; que como costeéis la impresión con al-
g)mos polvos de añadidura, jamás me arre:
pentiré de haber seguido el consejo de mi
amigo; antes desde ahora, para entonces y
desde entonces para ahora, os escojo y eliJO

para únicos mecenas y protectores de cuan-
ios mamarrachos escribiere, llenándoos de

alabanzas corno ahora, y pidiendo a Dios que

os gNarde mucho años, os dé dInero, y os
permita emplearlo en beneficio de los auto-
res1 impresores, papeleros, comerciantes, en-
cuadernadores y demás dependientes de
vuestro gusto.

Señores. . . etc.

Vuestro. . . etc.

EL PENSADOR
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EL PRÓLgERN7fNT¿UQUILLC)

ba. es sólo con la sa

mis hijos se instruyan entpnri
abI

salieran estos cuadernos
pero no sélos encar

se les antojará andar
me veo precISa1 otr

endo mis podridosn ro
,me' falsos testimonios)eva

adie, uname d.

Ios prologos sonPrólogo; porq-
iosos, y al mls.e Ios neclos

como dijo no sé qulén’ un.os
los libros, y en vlrticipados

obrita no es para
o necesitan de mis

Útil paraPUecciones; pero
ll vez, dehachas que carezcan tambiénerque aprenen

les) que seanalgpnos jóvenes (o no Jov
edias; y corno,velitas yeer

algúntenerlas a manoes o
entretenerse y pasar el radeeIa

arriadami vl
.ijos muchos de los

:cuentemente semás
sabe dirigir.o n

de los pilotos expert

( .U ANDO ESCRIBO mi
na
las materias sobre que les

No quisIera que
de sus manosl y as1 se

si me obedecerán, nl

prestándolos a éste
do (para que no
huesos, ni

a hacer yo mismo) y sln
espeCIe

tapaboca
mo tiempo son
remedios
tud de esto digo: que esta

los sabios1 porque éstos
pobres
algunos rnuc
mejores obras.
para
amigos de
pueden
día, no
to con la lectura de

En ella presento a

escollos en donde
estrella la mocedad
o despre(..'ia Ios avisos
menta(ios .

Si les

jearme de
ñarles a que

midad; y del
tal o cual acción

=aniñesto mis vicios no es por lison
sino por enselberlos contra:

.ndoles su deforluyan pl-
cuando les refieromismo modo

le practicadoluena que
gTanjearme su aplauso, srno p.Oí

lrtud
a su vista y apongoex

es de diferenvicios y vlrtuconsideración debiene tratado

no es por
enamorados de la

Por iguales razones
su

tes personas con quienes

do persuadirse a que casi todos cuantos pasa-
jes refiero son ciertos, y nada tienen de disi-
mulado y fingido sino los nombres, que los
he procurado disfrazar por respeto a las fa-
milias que hoy viven.

Pero no por esto juzgue ninguno que yo
lo retrato; hagan cuenta en hora buena que
no ha pasado nada de cuanto digo, y que to-
do es ficción de mi fantasía; yo les perdonaré
(le buena gana el que duden de mi verdad,
con tal que no me calumnien de un satírico
lnordaz. Si se halla en mi obrita alguna sáti-
ra picante, no es mi intención zaherir con
t'IIa más que al vicio, dejando inmunes las
l>crsonas, según el amigo Marcial:

HuTtc seruaTe modum nostTi noueTe
libelti .
PaTceTe peTSon¿s, d¿ceTe de vitüs

Así pues, no hay que pensar cuando
11.11)1o de algún vicio retrato a persona algu-
11.1. ni aun con el pensamiento, porque el

llllicí) que tengo es de que deteste eI tal vicio
1.1 l)t'rsona que lo tenga, sea cual fuere, y has-
t .1 ,ltjuí nada le hallo a esta práctica ni a este
llí'bt'o de reprensible. Mucho menos que no
I'\l'l ibo para todos, sino sólo para mis hijos,
ljllt' son los que más me interesan, y a

lltllt'IIt'S tengo obligación de enseñar.
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ADVERTENCIAS GENERALES
A LOS LECTORES

ESTAMOS ENTENDIDOS de que no es uso
adornar con notas ni textos de esta clase de

obras romancesc(ls1 en las que debe tener

más parte la acción que la moralidad expli-
cada1 no siendo, además, susceptibles de una
frecuente erudición; pero como la idea de
nuestro autor no sólo fue contar su vida, sino

instruir cuanto pudiera a sus hijas, de ahí es
lo que no escasea las digresiones que le pare-
cen oportunas en el discurso de su obra, aun-

que (; mi parecer) no son muy repetidas, in-
conexas ni enfadosas.

yo. coincidiendo con su modo de pensar J

y en obsequio de la amistad que le profesél
he procurado ilustrarla con alWnos que
pienso concurTen a su misma intención. Al
i)ropio tiempo9 para ahorrar a los lectores
;nellos irutruidos los tropezones de los lati-
nes, como él recuerda, dejo la traducción
castellana en su lugar, y unas veces pongo el
texto original entre las notas; otras sólo las
citasp y algxmas veces lo omito enteramente.
De manera, que el lector en romance nada

tiene que interrumpir con la secuela de 1?

lectura, y el lector latino acaso se a©adará
de leer lo mismo en su idioma original.

Periquino, sin embargo de la economía
que ofrece 1 no dej4 de corroborar sus opi-
niones con la doctrina de los poetas y filóso'
ios paganos.

En uso de las facultades que él me dio pa-
ra que corrigiera1 quitara o añadiera lo que
me 'pare1.'bra en su obrita, pude haberle
suprimido todos los textos y autoridades
dichas; pero cuando batallaba con la dudl
de lo que debía de hacer1 leí un párrafo del
eruditísmo Jamin que vino a mi propósito, y
dice así: “He sacado mis reflexiones de los fi-

lósofos profanos, sin omitir tampoco el testi-

rToniq de los poetas 1 persuadido a que el tes_

1lmonlo de éstos... aunque voluptuosos por
lo común, establecía la severidad de las ¿os_

tumb lef de un modo más fuerte y victorioso
que el de los filósofos, de quienes hay motivo
de sospechar que sola la vanidad les ña mc>vi_

do a establecer la austeridad de las máLñas
ef el .seno d.e una religión superstic...iosa1 que
a.1 mismo tiernpo lisonjeaba todas las pa-
slones. En efecto, al oír a un escritor vol:n
tuoso hablar con elogio de la pureza de 1ls
costumbres, se evidenciará qué únicamente
la fuerza de la verdad ha pod'ido arrancar de
su boca tan brillante testimonio ”

Hasta aquí el célebre autor citado. en el

l)árrafo XX del prefacio a su libro titulado
l;l ,fTUtq de mis lecturas. Ahora digo: si uri]o,
yt'n yoluptuoso, o un viejo apelmazado con
1(?s vlclos, ve estos mismos reprendidos, y las
vlrtudes contrarias elog{adas1 no en boca de

1lls anacoretas y padres del yermo, sino en 1a

tI.(' unos hombres sin religIón perfe1...ta1 sin
v 11t u.d sólida y sin la luz del evange]io1 ¿no es

l»lt•ciso qHe forme un concepto muy ventajo_
“ ' (l' las virtudes morales? ¿No es ,.-';eíble q’ue
''' ¿lveFWence al ver reprendido y ridiculiza-
'l1)s sus viciosl no ya por los Pablos, Crisósto-
111' )s. AWstinos ni demás padres y doctores de
I'1 IHlcsial sino por los Horacios, Juvenales) Sé_

11fl"ls,. Plutarcos y otros ciegos semejantes del
l)#IH¿tlllsmo? Y el amor a la sana moral o el
'1l}''1-rccimiento aI vicio que produzca el testi_
1 ’1111110 de Ios autores gentiles, ¿no debe ser de

1111 111leres recomendable, así para los lecto-
ll'\ t OIno para la misma sociedad? A mí a 10
'11t'tlos' as1 me lo parece, y por tanto no he
'j11f'1 1(10 omitir las autoridades de que habla_
1111 Ih

It jsF 1 JOAQUÍN FERNÁNDEZ DE LIZARDI
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CAPITULO I

COMIENZA PERIQUILLO ESCRIBIENDO EL

MOTIVO QUE TUVO PARA DEJAR A SUS

HIJOS ESTOS CUADERNOS, Y DA RAZÓN
DE SUS PADRES, PATRIA, NACIMIENTO Y

DEMÁS OCURRENCIAS DE SU

INFANCIA
’ 1

POSTRADO EN UNA CAMA muchos meses
hace, batallando con los médicos y enferme-

dades1 y esperando con resignación el día en
quet cumplido el orden de la divina Provi-
dent.'ia) hayáis de cerrar mis ojos, queridos
hijos míos1 he pensado dejaros escritos los na-
da raros sucesos de mi vida, para que os se-

páis guardar y precaver de muchos de los pe-
iigTos que amenazan y aún lastiman al
hombre en el discurso de sus días.

Deseo que en esta lectura aprendáis a de-
sec..'har muchos Qrrores que notaréis admiti-
dos por mí y por otros, y que, prevenidos con
mis lecciones, no os expongáis a sufrir Ios
malos tratamientos que yo he sufrido por mi
culpa; satisfechos de que mejor es apro-
vechar el desengaño en las cabezas ajenas
que en la propia.

Os suplico encarecidamente que no os es-
candalicéis COII los extravíos de mi mocedadP

que os contaré sin rebozo y con bastante con-
fusión; pues mi deseo es instruiros y alejaros
de los escollos donde tantas veces se estrelló

mi juventud1 y a cuyo mismo peligro quedáis ,
expuestos .

No creáis que la lectura de mi vida os se-
rá demasiado fastidiosa, pues como yo sé bien;
que la variedad deleita el entendimiento,
procuraré evitar aquella monotonía o rWal-
dad de estilo1 que regularmente enfada a los 1

lectores. Así es que unas veces me advertiréiq
tan serio y sentencioso como un Catón, y1

otras tan trivial y bufón como un Bertoldo

aLoe)14

Y.a ]eeréis en mis discursos retazos de erudi_
clq: y rasgos de elocuencia; y ya veréis se-
IEido un estilo popular mezclado con los

refr=les y paPaTTuchadQS del vulgo .

También os prometo que toñ esto será

SIn a&ctación ni pedantismo) sino según me
:)rurra ? la memoria, de donde pasa;á luego
il1 papeli cuyo método me parece e1 más a::
It)go con nuestra natural ve]eidad.

Ultimamente1 os mando y encargo, que
''stos cuadernos no salgan de vuestras-han:s
l+(>fque no se hagan el objeto de la maledi:

1 i ( b 1 : :: fé 1 e I :o sd: : :;io;a3 d;e 1 o; r: :: :IT1:: e= 1 ;==
vc! . os supIico no los prestéis a esos señores.
III a las viejas hipócrit;s1 ni a los cura;II;;e= 1

:.il1)Ics y que saben hacer negocio con sus fe_

lirl-'' re: viv:s y muertos, ni a Ios médicos y
'lllt}ga(Ios chapuceros, ni a los escribanos{
'IHt'11.Les’ relatores y procuradores ladrones.
III ¿l Ios comerciantes usureros, ni a Ios alba_
t F'¿ls Jlerederos, ni a los padres y mai-reJI i_
'l'IJ'.'11Les en la educación de su familia ni''a
l''~ jll:'ccs venale.s , ni a Ios corchetes pIcar(.)s ,
111 '11 Ios_ alcaldes tiranos, ni a Ios poetas ;
' '’' 11tores remendones como yo, ni ; los ofi'_

' "ll''s tIc la Werra y soldados fanfarrones ha_
:"11t 1 í)s, ni a los ricos avaros1 necios1 sober_

l'III'' y tiranos de Ios hombres) ni a Ios pobres
'l"" l'’ son por flojera, inutilidad o mala con_

'l''1 t '-; 111 a Ios mendigos ñng{dos; ni Ios pres_
' ' ' ' t'11111)oco a las muchachas que se alquilanp
"' "ll'tb 1110zes que se corren, ni a las vieJas que
: "l'"li111, ni .. pero va larga esta lista. Basta

1 1 1 1 1 1 1 ) \ ( 1 1 1 (? T1 () 1 () s 1) r e s t é i s lp1 i por un minuto a

:'111l:1111í> de cuantos advirtiereis que les tocan
: 1 ' +:''tlt'1-illes en lo que leyeren; pues sin em_
l ' '1 1:'1 llt' Io que asiento en mi prólogo1 aI mo_

’"' ’'1:' 'l11t' vean sus interiores retratados por
"" I'l'1111¿1' y al punto que lean algpna c)pi_
""'1'. 'l11t' para ellos sea nueva o no conforme
""1 ’11\ t'xtlavladas o depravadas ideas. a ese
: "' "'" ' 11151 a11Le me calificarán de un ne(.io_

l ' ' ' '':1 ' 111t: s(' TcandaIizan de mis dis(...ursosp ;
""' 1''l1)' ii (lui(’n pretenda quizá que soy get

' ' I' \ 11'lt '11-ii cIr' delatarme por talp auÍque
* ' t "1'' 11)11vt'rtido en polvo. iTanta es' la
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fuerza de la malicia, de la preocupación o de

la ignorancia!
'}or tantol o leed para vosotros soIos mls

cuadernost o en caso de prestarlos sea úrnrca-
mente a los verdaderos hombres de bien’

pues éstos, aunque como frá©leslye:ren o
Liyan erradol (,.'¿nocerán el peso de. 1? ver-
aaa sin darse por agraviados, advirtiendo
que no hablo"con ninWno determina(lam:n-
¿1 sino con todos los que traspasan. .lo:
líiites de la justicia; mas a Ios primeros (si al

ñ„ leyeren mi ob-,), '„,"d'' y ,i'=''’m'’d“1 '

= c::je : ed ; ue: 1 : : :: ::: 1 :ercriirl:s ): t1: :1 : :1 ::
;;–-alteras? ' ¿QÚé moras, si con distinto
i-omÉ-re de ti iabla la vida de este hombre

desarTeglado?
Hij Js míos1 después de mi muSlte leerérs

por primera vez estos escritos. Diri df ent?n-
ces vuestros votos por mí al trono de las mlse-
ricordias; escarmentad en mis locuras;_no,os

aejéi¿ s¿ducir por las falsedades de Ios
hombres; aprende(1 las máxlmas que os ens:-
ño acordá:doos que las aprendí a costa dE

==1 : ; IIso ras = 1 3: er: :isa ;;aj= =r11:: a:i T1 :1S :: :
seo de aprovecharos; y empapados en estas
consideraciones, comenzad a leer

MI PATRIAI PADRES, NACIMIENTO
Y PRIMERA EDUCACION

Nací en México1 capital de la América
Septentrional, en la Nueva Espap?' Nlngu-
nos elogios serían bastantes en mi boca peral
i;iica;los a mi cara patria; pero, por serIo,
ningpnos más sospechosos. Los que la h:bi'
tan y los extranjeros que la han visto puedeq
hacer su panegírico más creíblel puesl n
;ienen el estorbo de la parcialidad’ cuyo 1$n1
;e ii-aumento puede a veces disfrazar los de
fectos, o poner en pande las yntajas Pe,11

patria aun a Ios mismos natErales; y Tí, del
jando la descripción de México para Ios SU1

;i Too: ::: :aa : :aJ :3 : :gro1:o: 1: :sa Tee :77; aa 1r;cg

ae unos padres no opulentos, pero no const1

tuidos en la miseria; al mismo tiempo que
eran qe una limpia sangTe! la hacían–lucir y
conocer por su virtud. 10hl1 si siempre los hi_
Jos slguleran constantemente los buenos
ejemplos de sus padres!

Luego que nacíl después de las lavadas y
tlcmás diligencias de aquella horal mis tías'1

lnis abuelas y otras viejás del antigpo cuño

'luerían amarrarme las manos, y fajarme o
!j¿lrme como un cohete, alegando que si me
j¿ls dejaban sueltas, estaba yo prc)perno a es_

l)antanne, a ser muy man¿LaTgó de gTande,
y por último, y como la razón de más peso y el

'11gumento más incontrastable, decían que
1:str era el modo con que a ellas las habían
( 1’iado, y que por tanto era el mejor y el que
\t' (lebía seguir como más seguro1 sin mete-rse
'1 flisputar para nada del asunto, porque los
vlc'jos eran en todo más sabios que los del
llÍ;1, y pues ellos amarraban las manos a sus

lliit )5 , se debía seguir su ejemplo a ojos cerra_
1l115

A seguida sacaron de un canastito una

1 lllt ha de listón. que llamabanBVa de dijes D
1:11'1111ecida con manitas de azabache p et ojo
'/'' I't' 7 lado , col7rúllo de caimán y otras barati_
1.1~ llt' t'sta clase, dizque para engalarme con
f"'l'15 I'cliquias del supersticioso paganismo el
1'11*111t) día que se había señalado para que
I'll l){)('a de mis padrinos fuera yo ; profe:ar
I'1 ll' y santa religión de Jesucristo.

1 \’ál}{ame Dios, cuánto tuvo mi pacre que
l '.It .III;Ir con las preocupaciones de ias ben-di.
1'1'' vi''.ids 1 ICuánta saliva no gastó para ha_
1 I'l It's v(•r que era una quimera y un absurdo
I" 11111 lost) al liar y atar las manos a las

"1’lt111¿lsI IY qué trabajo no le costó per-
111'11111 iI ('stas ancianas inocentes a que el

'’'lll'lc llt', el hueso, la piedra, ni otros amu-
I' 1"" tIt' ésta ni ninguna clase, no tienen vir.
' “'l 'll}:IIIIa contra el aire, rabia, mal de ojos,
\ “1 lllt'i,ltltt’s faramallas!

'\\1 111c' II) contó su merced muchas veces,
' ' '111'1 1 ,11111)i(:11 el triunfo que logró de todas
'lt'"'. 1l11t' ¿1 fuerza o de grado accedieron a
'' ' .ljlll\iílllill-ll)(•t a no adornat-me sino con

"1' ' 1'".11 i'), li1 santa cruz, un relicario y los
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cuatro evangelios) y luego se trato de bautl-

yo.
Tenían

miento de mundo que

doI pues
que los más
gaciones que
dosl y así creen
medio real
mueTen i se

los hubieran visto.

gunos padrinos que
ti6n exactamente, y

propios
ahijados.
nos!

En efecto, Ios míos,
tanto como si

tante motivo paFa que no me
dar de ellos. Ciertamente que

mezquinos ,

lo que toca a

de chicos ni
padres
tables
mejantes
padres
cuento

lñrtuoSOS y honra(ios, sino
tos a Ios compadres ricos o

el ratrero interés
friolera a la hora

ciarnente confiados en que
una contingencia o
o desorden comun,
después de
míos, estas
mente de mi plumat y

en tarde en el discurso
Bautizáronme I por

nombre PedTO 1 llevando
uso1 el apellido ’de mi
micra o .

noclhas menoslos ,obres
adquirlue yo

riencia deofunda expemuyten
rinos no saben las obll.e Ios pa

ahijaCQntraen respecto a
darleslac.en mucho caqu'

padresloS venl y S1 S1

de ellos como si nuncaacuerdan
hay ales verda.
obliga:umplen col

aun se anticipan a sus
bdu(.'ar a susin protegerpa1 jantes pa'bGloria eterna a

ICCsB me sirvieron

e hubieran visto; bas
.elva a acor
fueron tan
}sI que porindolentes y m
les debí ni,ada que,0 PC)Cl que mis

le los más mise-
leron a escoge-

:niego de se-,e pobrdel hospici'
más reniego de Ios 1ypadrinos
comeTCiO del Sacra'haciendoqu' ltan padrinos,'¿ baul

que posponen és-
le rangol o ya pOI

den algun:qu
utismol o ya ne

izá, puesp poq
del orda

g ancla
a sus hijos1serán

pedazoqPerdonasus
an naturalqulgresiones tard'o serán muy de

,i obra

nl y pusiéronme p(4
cornodespues
era Sadquead:

Mi madre era bonita, y mi padre la ama-
ba con extremo; con esto y con la persuasión
tIc mis discretas tías, se determino ne mine

€liscTepante , a darme nodriza, o chichigua
corno acá decimos.

i Ay, hijos! Si os casareis algún día y tu-
vit'rei9 sucesión, no la encomendéis a los

trtidados mercenarios de esta clase de gentes:
If) uno, porque regularmente son abandona-
tlil.s y al menor descuido son causas de que se

t'llfermen los niños, pues como no los aman y
\tIlo los alimentan por su mercenario interés,
110 se guardan de hacer cóleras, de comer mil
11)sas que dañan su salud, y de consiguiente
1.1 tIt' las criaturas que se les confían, ni de
“)llrc'ter otros excesos perjudiciales, que no
tIl}{(> por no ofender vuestra modestia; y lo
1 }1 11), por-que es una cosa que escandaliza a la
ll.tlllraleza que una madre racional haga lo
ljllr' IIt) hace una burra, una gata, una perra,
III llilr}{una hembra puramente animal y des-
lllllitl iI de razón.

/(:uál de éstas fía el cuidado de sus hijos a
111111 1)ruLO, ni aun al hombre mismo? ¿Y el
l1111111111' dotado de ra¿óh ha de atropellar las
ll'vl'\ tlc la naturaleza, y abandonar a sus hi-
III't I'll 1(IS brazos alquilados de cualquier in-
1l1.1. IIt'gra o blanca, sana o enferma, de
lltjl ll.IS 1 ) dcpravadas costumbres , puesto que
III Irlllt'lrdo leche de nada más se inforuran
III*. It.ttlrt's. con escándalo de la perra, de la
11,11 .1, tIt' la burra y de todas las madres irra-
1 llllldlt' li?

IA III Si estas pobres criaturas de quienes
II,it 1l11 ltlvicran sindéresis, al instante que se
. 11 1,111 l.IS inocentes abandonadas de sus
III,jlllt'\. c-(’)mo dirían llenas de dolor y entu-

111111 "Mujeres crueles, ¿por qué tenéis el
' 11 11 .1111 y la insolencia de llamaros madres?
1 11111111 lts. acaso, la alta dignidad de una
II llljl'l' /SiI1)615 las señales que la caracteri-
111, .' 1 l.lllóis atendido alguna vez a los afanes

. IIII ll' tIlt'St iI a una gallina la conservaciÓn
1. ',11\ }llllliltls? iAh! No. Vosotras nos conce-
' ' t Il 11111 ¿ll)ctito, nos paristeis por necesi-
11 ljll'+ ll.llrráis hijos por costumbre, nos

I' IIII 1.11\ t .II cual vez por cumplimiento, y
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nos abandonáis por un demasiado amor pro-
pio o por una execrable lujuria. Sí l nos aver-
¿.onzamos de decirlo; pero señalad con ver'
áadl si os atrevéis) la causa por qué os somos
fastidiosos. A excepción de un caso gravíslnno

en que se interese vuestra saludl y cuya c:Ttl-
durr'lbre es preciso que la autorice un médico
sabiol virtuoso y no forjado a vuestro Wstol
decidnos: ¿Os mueven a este abandono otros
motivos más paliados que el de no enferma-
ros y aniquil-ar vuestra hermosura? Cierta-
mente no son otros vuestros criminales pre-
textos, madres crueles, indignas de tan
amable nombre; ya conocemos el amor que
nos tenéis, ya sabemos que nos sufristeis en

vuestro vientre por la fuerzal y ya nos Juzg e-
mos desobligados del precepto de la ©atl-
tud, pues apenas podéisl nos arrojáis en lo?
brazos de una extrañap cosa que no hace el

bruto más atroz.” Así se produjeran estos

pobrecinos si tuvieran expeditos Ios usos de la

r a z%Je !! :ul grc•o rT1 e n d a d o a 1 c u i d a d o o

descuido de mi chich¿gua . qulen seguFamen-
te carecía de buen natural, esto es) de un
espíritu bien formado; porque s1 es clerto
que Ios primeros alimentos que n?s ruBtreln
nos hacen adquirir alpna propiedad de

quien nos Ios ministra, de suerte quE el ni??
; quien ha criado una cabra no será mucho
qu; salga demasiado travieso y s?ltador' coI
mo se ha visto; si es cierto estoP digo: que m1

primera nodriza era de un genio m.aldlt?' se'_

gXln que yo salí de mal intencionado) y
=uch¿ má:s cuando no fue una sola la que
me dió sus pechos, sino hoy unai mañana
otra, pasado mañana otra, y todas, o las
mást a cual peores; porque la que no era
borracha1 era golosa; la que no era golose,

estaba gálica; la que no tenía .este mal’
tenía ot;o; y la que estaba sana, de repente
resultaba encinta, y esto era por lo que toca
a las enfermedades del cuerpo: que por lo
que toca a las del espíritu 1 rara perI ? la qu:
e-staría aliüada. Si las madres advirtieran, a

10 menos, estas rcsultas de su abandono,
quizá no fueran tan indolentes con sus hijos'

No sólo consiguieron mis padres hacerme
un mal genio con su abandono, sino tambi C.11

t'nfermizo con su cuidado. Mis nodrizas co-

llrcnzaron a debilitar mi salud1 y hacerme re_
sabxlol soberbio e impertinente con sus de-
s¿rrrcglos y descuidos, y mis padres la acaba_
l’on de destruir con su prolijo y mal entendi_
1lo cuidado y cariño; porque luego que me
cluitaron el pecho, que no costó poco traba_
j'), se trató de criarme demasiado regalón y
tlclicado, pero siempre sin dirección ni tino.

1'3 menester que sepáis, hijos míos (pol' si
II(i os lo he dicho), que mi padre era de
111ucho juicio, nada vulgar, y por lo mismo se
')l)onía a todas las candideces de mi madre:
l)c'ro algunas veces, por no decir las más, fIa-
tlueaba en cuanto la veía afligjrse o inc c.)mo_

tlarse demasiado, y ésta fue la causa porque
lllc crié entre bien y mal, no sólo con pre.
juicio de mi educación moralt sino tamÉién
llc mi constitución física.

Bastaba que yo manifestara deseo de al-

H11na cosa, para que mi madre hiciera por
In)nérmela en las manosp aunque fuera injus_
l¿llnente. Supongamos: quería yo su rosariol
t'l dcdal con que cosía, un dulcecito que otro
tllño de casa tuviera en la mano1 o cosa se_

111t'.jante, se me había de dar en el instantep y
1 ltt•nta corno se me negaba1 porque aturdía
yo el barrio a gritos; y como me enseñaron a
'l'1 imc cuanto Wsto quería, porque no llora-
1'1. yo lloraba por cuanto se me antojaba pa_
1.1 (luc se me diera pronto.

Si alguna criada me incomodaba. hacía

111i madre que la castig-aba, como para satis.
l.llcrmc, y esto no era otra cosa que enseñar_
lllc' a ser soberbio y vengativo.

Me daban de comer cuanto quería, indis-
lllltamente a todas horas, sin orden ni regla
I'll la cantidad y calidad de los alimentos; y
'-1'Ir tan bonito método logrraron verm¿

tl('ntro de pocos meses cursiento, barrigón y
1 It's;colorido .

Yo, a más de esto, dormía hasta las

ljllinientas, y cuando me despertaban1 mc
\'t'stían y envolovían como un tamal de pies a
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cabeza; de manera que, según me contaron,
yo ,jamás me levantaba de la cama sin zapa-
tos, ni salía delyonuco sin la cabeza entrapa'
jada. A más de esto, aunque mis padres eran
pobres, no tanto que carecieran de propor-
ciones para no tener sus vidrieritas; teníanlas
en efecto, y yo no era dueño de salir al corre-
dor o al balcón sino por un raro accidente, y
eso ya entrado el día. Me economizaban los
baños terriblemente, y cuando me bañaban
por campanada de vacante, era la recámara
muy abrigada y con una agua bien caliente.

De esta suerte fue mi primera eduacación
física; ¿y qué podía resultar de la observancia
de tantas preocupaciones juntas, sino el
criarme demasiado débil y enfermizo? Como
jamás, o pocas veces, me franqueaban el
aire , ni mi cuerpo estaba acostumbrado a re-
cibir sus saludables impresiones, al menor
descuido las extrañaba mi naturaleza, y ya a
los dos y tres años padecía catarros y consti-

pados con frecuencia, lo que me hizo medio
raquítico. iAh!, no saben las madres el daño
que hacen a sus hijos con semejante métod9
de vida. Se debe acostumbrar a los niños a
comer lo menos que puedan, y alimentos de
fácil digestión proporcionados a la tierna
elasticidad de sus estómagos; deben fami'
liarizarlos con el aire y demás intemperies,
hacerlos levantar a una hora regular, andar
descalzos, con la cabeza sin pañuelos ni
aforros, vestir sin ligaduras para que sus

fluidos corran sin embarazo, dejarlos trave-

sear cuanto quieran, y siempre que se pueda
al aire fresco, para que se agiliten y robustez-
can sus ncwiecillos, y por fin, hacerlos bañar
con frecuencia, y si es posible en agua fría , o
cuando no, tibia o quebrantada, como di.
cen. Es increíble el beneficio que resultaría a
los niños con este plan de vida. Todos los mé-
dicos sabios lo encargan, y en México ya lo
vemos observado por muchos señores de pro'
porciones y despreocupados, y ya notamos en
las calles multitud de niños de ambos sexos

vestidos muy sencillamente, con sus cabeci-
tas al aire, y sin más abrigo en las piernas
que el túnico o pantaloncito flojo. iQuiera (]tl(• st'
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De aquí proviene que todos los días ve.

mos hombres en quienes respetamos alguna
autoridad o carácter, y en quienes reconoce-
mos basta reconocemos bastante talento y es-

tudio; y sin embargo, los notamos capricho-
samente adheridos a ciertas vulgaridades
ridículas, y lo peor es que están más aferra-
dos a ellas que el codicioso Creso a sus teso-
ros; y así suelen morir abrazados con sus en-
vejecidas ignorancias; siendo esto como na-
tural, pues, como dijo Horacio: La uasija
guarda pOT mucho tiempo el olor del PT imeT
aToma en que se infu7t¿ó cuando nueva.

Mi padre era, como he dicho, un hombre
muy juicioso y muy prudente; siempre se in-
comodaba con estas boberías; era dema-

siadamente opuesto a ellas; pero amaba a mi
madre con extremo, y este excesivo amor era
causa de que por no darle pesadumbre,
sufriera y tolerara, a su pesar, casi todas sus

extravagantes ideas, y permitiera, sin mala
intención, que mi madre y mis tías se conju-
raran en mi daño. iVálgame Dios, y qué con-
sentido y mal criado me educaron! ¿ A mí ne-
garme lo que pedía, aunque fuera una cosa
ilícita en mi edad o perniciosa a mi salud?
Era imposible. ¿Reñirme por mis primeras
gTOserías? De ningún modo. ¿Refrenar los
ímpetus primeros de mis pasiones? Nunca.
Todo lo contrario. Mis venganzas, mis
glotonerías, mis necedades y todas mis
boberías pasaban por gracias propias de la
edad, como si la edad primera no fuera la
más propia para imprimirnos las ideas de la
virtud y del honor.

Todos disculpaban mis extravíos y cano-
nizaban mis toscos errores con la antigua y
mal repetida cantinela de: déjelo usted; es
niño; es propio de su edad; no sabe lo que
hace. ¿Cómo ha de comenzaT poT clon(le xo-
sot ros acabamos?, y otras tonterías de este
juez. con cuyas indulgencias me pervertía más
IIli madre; y mi padre tenía que ceder a su
illljlc'rtinentc cariño. iQué mal hacen los
lll+llll)l-t's que se dejan dominar de sus muje-
ll". f'\l)I'c'j¿llmente acerca de la crianza o
11l111 .11 11l11 ll(' sus hijos!

1 81 s p ]l(11 ][\1r =1:) : : 3V : 1: : 1Sp:: : ]1: : 1 : C E R O
Y LA HISTORIA DEL

TRAPIENTO

NINGUNA FANTASMA
.11 hombre m, cierta 'onstantemente
141 conciencia crlrnina
'1(t)sa y amedrenta
tlt• la avedad deI dI

ñc hal
e suerte que aunque na

III tlelincuente y te rtun
u1 llaya revelado su iniquidad
\f' Iralla lleno .e susto .esasoseg-ado
'I.IS partes, ualquiera casualid,
ltliclo la misma som
qt1 t'spíritul hace estremecer

l't'lsuade qI ac
III iII Ios de la justicia
1 iiI(10 no ve sin lga

110 pasea sin recelo
511('ño cs intI
\illtí). Tal
I'lltré en esi

l'¿trccía que me daban una
ttilr(lucían cárce :ualqu
{í>lltl'dba vestido d1

t'l ¿l Chanf,1 cualq

CAPÍTULO VIII

nl espectro espanta
que

partes lo
.SIempre a proporción

por oculto que éste
perslga

de que no
no importa; él

en ta.
un ligero

su cuerpo agIta
su corazón y le

o esta para caer en

vengadora. El desgra_
no come sin amargu_

y hasta su mismo
del susto y del sobre-

estado interior cuando
' A cada paso me

paliza, o que me

nI iera

que en-
nTra me parecía que

vlcja me asusta-
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ba) ñgurándome en ella a la mujer del bar.
bero; cualquier botica, cualquier médico...
iqué digo 1 hasta las mulas me llenaban de
pavor1 pues todo me recordaba mis malda-
des

Algunas veces se me paseaba por la ima-
gjnación la tranquilidad interior que disfru-
ta el hombre de buena conciencia, y me

acordaba de aquello de Horacio cuando dice
a Fusco Aristio.

El hombre de buen vivir
y aquel que a ninguno daña,
no ha menester el escudo

ni flechas emponzoñadas.
Por cualesquiera peligros
pasa y no se sobresalta,
seguro que en su defensa
es una conciencia sana.

Pero estas serias reflexiones sólo queda-

ban en paseos y no se radicaban en mi cora-
zón; con esto las desechaba de mi ima#na-
cian con malos pensamientos sin aprovechar-
me de ellas 1 y sólo trataba de escaparme de
mis agTaviadOS) por cuya razón lo primero

que hice fue procurar salir de la capa de go-
liUa1 así por quitarure de aquel mueble

ridículo, como por no tener conmigo un ln-
neg'able testigo de mi infidelidad. Para esto,

:uee€?:ev::Srl; JrE::calii=nq jae T:?::fntS:; ,
piojo > porque en él trata la gentq más pobre
y allí se venden las piezas más sucias, as-
&uerosas 1 despreciables y aun las robadas.

Doblé, pues, la tal capa en un zaWán, y

con sólo sombrero y vestido de ne©o, que
parecía de a legpa colegial huido, fui al
i)uesto del baratiilero de más crédito que allí
había .

Por mi desgTacia estaba éste encargado
por el doctor Purgante (que en realidad se
ll;lmaba don Celidonio Matamoros; aunque

, 1 ,11 111ás verdad podía haberse llamado Ma-
r,1, 1/v itLltOS) ; estaba, digo, el baratillero en-

cargado de recogerle su capa si se la fueran a

VFnder , habiéndole dejado las señas más par_
ticulares para el caso.

Una de ellas era un pedazo de la vuelta

:1 : i 1 c =eT ron rse:: : nv1: : : 1 cyo = np :Ej ::7p t1al:
Ini vida había reparado en semejantes menu_
dencias; con esto fui a venderlas muy fresca_
ITente, y por des©acia se acordó del encargo
<'1 baratillero I y lo primero con que tropeza-
ron sus ojos, antes de desdob]arla, fue él pe_
€lazo de la vuelta cosido con seda verde. '

Luego que yo le dije que era capa y de
golilla, y vio la diferencia de la seda en la
íostura, me dijo:

–Amigol esta capa puede ser de mi
t-ompadre don Celidonio, a quien por mal
llombre llaman el doctor Purg-ante. Á lo me.
llos si debajo del cuello tiene un remiendito
.lzul, ciertos son los toros.

La desdobló, regIstró y halló el remiendi.
t o' Entonces me pregNntó si aquel la capa era
lllía, si la había comprado o-me la t;abían
(lado a vender.

,Yo) embarazado con estas preguntas y no
'\'lbiendo qué decir, respondí que podía jurar
tluc la capa ni era mía, ni la había adquirido
1)or compra, sino que me la habían dado a
vt'nder.

–¿Pues quién se la dio a vender a usted.

'(')lno se llama y dónde vive o dónde está$
ine preguntó el baratillero.
Yo le dije que un hombre que apenas lo

t(ilrocía, que él sí me conocía a mí; que yo

t'l a muy hombre de bien1 aunque la cai)a ah_
'l'll)a en opinionest pero que por allí inme-
llj¿Ito se habían quedado.

El baratillero entonces le dijo a un amigo
htly€) que estaba en su tienda, que fuera con-
lnlgo y no me dejara hasta que yo entregara
'11 que me había dado a vender ia capal'hue
s(' conocía que yo era un buen verónic'o1 pero
tluc aquella capa la había robado a don ¿'eli_

(lonio un mozo que teníal conocido por Peri.
'luillo Sarniento, juntamente con una mula

t•nslllada y enfrenadap una gualdrapa, una
l)c'lucal una golilla, unos libros, algÑn dinero
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y quién sabe qué más; y así que , o me llevara
; 1-a cárcel, o entregara yo al !adrónl y entre-
gándolo que me dejase libre.

Con esta sentencia partí acompañado de

mi alguacil1 a quien anduve trayendo ya por
esta t;alle1 ya que por la otra, sin acabar de
encontrar al ladrón con ir tan cerca de míi
hasta que la adversa suerte me deparó senta-
da en t-m zaguán a un pobre embozado en un

capote viejo.
Luego que lo vi tan trapientop lo marqué

por ladrón1 como si todos los trapier\tos

lu=Tr:o 1aqdJ: ::s: : :er ad Tu iI :1rt aTÍr; 1: 3 oh ?;

capa a vender.
' El muy salvaje lo creyó de buenas a prl-

mera,;1 y ;olvió ¿onmigo a pedir auxilio a 1:

guardia inmediata, la que no se lo neqól y a:í
prevenido de cuatro hombres y un cabo, voI-
;irnos a prender al trapiento.

El desdichado, luego que se vlo sorpren-
dido con la voz de date , se levantó y dijo:

_Señores, yo estoy dado a la justicia,

¿pero qué he hecho o por qué causa me he de
dar?

no c

_ Por ladrón –dijo el corchete.
_._ ¿Por ladrón? – replicaba el pobrete –P

segura-mente ustedes se han equivocado:
o _No nos hemos equivocado –decía el

encargado de baratillero – ; hay testigos de
tu robo1 y tu mismo pelaje demuestra quIén

eres y los de tu librea. Amárrenlo.
: Señores _ decía el pobre – , vean uste-

des que hay un diablo que se parezca a otFo;
quizá no seré yo el que buscan; que haya t:s-

: ::csa : 1 pqTao:sT : 1 rIT:1: : 1 r: 1 a:: : ss :: ::bol
que hay ñi1 infames que por dos reales se h 7-
: in tes;igos para calumniar a un hombre dE

:: 11 A: i : ::r :1: 2 : la \u=es ::auunnTí! = = ; e:it 1 :1: 1
to no hace al monje. Conque, señores’ hacer-
me este daño sólo por -mi indecente traje o
por la deposición de uno o dos. píca.r9s
i'.omorados a viI precio, sin más averlguaclon
ni más informe, me parece que es un atro-

abe en los prescritos tér-lit'llamiento que

rlllnos de la justicia. Yo soy un hombro a
cluieT us\edes no conocen y sólo juzgan por la

: : 1 : 3 : ecnacJ : 1 :lb :áaJIi pbe: ::q ::láe i=1 7 :si ou :: :
tlt11zá bajo de este ruin exterior, habrá un
llc)mbre noble! un infeliz y un honrado a to_
(la prueba.

- Todo está muy bien –decía el ent..ar_

x;ltlo de corchete– ; pero usted ledio a este

; iI ; ; :: op a : : :l 1áen : o:= = d1 e :: : ) cual a 1 acaTuae 1nf::
111c'nte se robaron una mula con su- g3l-aldra_

1l:1 ’ u1la golillal una peluca y otras maritatas;
y c'ste mismo mozo ha descubierto a usted.

(l11it rn ha de dar razón de todo lo que se h i
I l€'1'dido.

!qué capa, ni qué mula) ni qué pelu_
1 11, golilla ni gpaldrapap ni qué nad; sé ;,o de
' llanto usted ha dicho! '

. Síl señor –decía el alguacil– ) usted le
'lií) al señor a vender la capa de goIilla, e1 se-

I''lr conoce a usted, y quien le dio la capa ha
'll' saber de todo. - '

“}migo –me decía el pobre muy
'11)llrado – , ¿usted me conoce? ¿Yo le he da'_

'ltJ a vender alWna capal ni me ha visto en
'911 vida?

Sí, señor –replicaba yo entre el temor
y IiI osadía –P usted me dio a vender esa ca_

11'1, y usted fue crIado de mi padre.

iHombre del diablo! –-decía el
l)l)l'it' . ¿ Qué capa le he vendido a usted ni
'l111" conocimiento tengo de usted ni de su
1 1.1 ( 1 l-t'?

Sí l señor –decía yo– , el señor lo
'l111t'lc' negar; pero el señor me dio a vender
IfI ( ,11)a.

l)ues no es tnenester más –dijo el
1 '111 Ilt'tc – ; amarren al señor J ahí veremos.

(:t»11 esto amarraron aI miserable los sol_

'1'111( JS, se lo llevaron a la cárcel y a mí me
lll'hj>a(’haron en libertad. Tal sÚele ser ];
11')llc'lía de Ios que se meten a auxiliar a 1a

j11sli(ia sin saber lo que es justicia.
Yo me fui en cuerpo gentil; pero muy

It)lltc'nto al ver la facilidad con due habí;
I'11 rI ado al baratillero, aunque por otra parte
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sentía el verme despojado de la capa y de su
valor .

En estas y semejantes boberías maliciosas
iba yo entretenido, cuando oí que a mn es-

paldas gTitaban :

_iAtajen, atajen!
Pensé en aquel instante que seWFamente

se había indeminizado el pobre a quien aca-
baLI de calumniar1 y venían a mi alcance los

soldados para que se averiWara la verdad’py
apenas volví la cara y vi la ge.nte que venla

i:: rj::efg: : : r : :rhá; 1 ac : : :re : : :relsaP :3 ie1r::1
-Coliseo como una liebre.

ya he dicho que en semejantes lances era

yo una pluma para ponerme en .salvo; per:
:sa tard'e iba tan ligero y aturdido, que al
¿oblar una esquinano vi a un indio locero
que iba cargando con su loza. y atropejlán-
áolo bonita-Lente lo tiré en el suelo boca

;iIjo y yo caí sobre las ollas y cazu TIas,

:51 :ue::á Ti: ::: a: 5:p)n:: s? : oe¿lraes : : :Tl ; ; T= f T: :
cero un cat;allo desbocado, que por el que

gTitaban que atajasen.
u Luego-que lo viP me serené de mi sustol
advirtiendo que no era yo el objet? que

pretendían alcanzar; pero .este consuelo me
io turbó el demonio del indio, que en un m 9-
mento y arrastrándose romo lagartija salló
al deb;jo de su ¿apex¿¿e-de loza, y afianzán'
á¿Áe d:1 pañuelci1 me decía con el mayor
coraje :

1 Agora lo veremos si me lo pagas mi lo-

='d{aELqejsn;lfsj: ::vE:e:::: 1 poo::re SI no
:–Anda noramala, ir,dio '„act'ache –lel

:f¿¿ Jl 1:: T,’;;::-:i='*sT:::, liIY= 1
llevado?

_¿yo te lo mandé osté que los fuerasl
atarantado y no Ios vías por dónde corTes co'
mo macho azorado? . .

:}.i–macho serás tú y la gTan cochinai

que te parió _le dije– ; indipo maldito'
cuatro orejas – acompañando esto? re:
quiebros con un buen puñete que le plantel

en las narices, con tales ganasl que le lrice es-

cupir por ellas harta sangTe.

Dicen que los indios, luego qu9 sc ven

lnachacados con su sangre, se acobardan;
rnas éste no era de ésos. Un diablo se volvió

luego que se sintió lastimado de mi mano, y

entre mexicano y castellano me dijo:
-– Tlacatecotl, mal diablo, lagTÓn , , jijo

(le un dimoño ; agora lo veremos quién es ca-
tIa cual.

Y diciendo y haciendo, me comenzó a re-

torcer el pañuelo con tantas fuerzas, que ya
lne ahogaba, y con la otra mano cogía ollitas
y cazuelas muy aprisa y me las quebraba en
la cabeza; pero me las estreIIaba tan pronto y
1-on tal cólera, que, si como eran ollitas
vidriadas, esto es, de barro muy delgado , hu.
l)icran sido tinajas de Cuautitlán, allí quedo
I'll estado de no volver a resollar.

Yo, casi sofocado con los retortijones del
l'¿lñuelo, abriendo tanta boca y sin arbitrio
tIc escaparTne, procuré hacer de tripas cora-
/611, y como los dos estábamos cerca de las
ollas, que eran nuestras arrrras, cuando el in-

IIiO se agachaba a coger la suya, cogía yo
t,rmbién la mía, y ambos a dos nos las
tlrlcbrábamos en las cabezas.

En un instante nos cercó una turba de

IIC)bos, no para defendernos ni apaciguar-
1111 s. sino para divertirse con nosotros.

1.a multitud de los necios espectadores
11.11116 la atención de una patrulla que ca_

''tlollllrcnte pasaba por allí, la que haciéndose
111}{ 411- con la culata de los fusiles, llegó adon-
' l'' "st ábamos los dos invictos y temibles con-
lf'lltlit'n tes .

A la voz de un par de cañonazos que sen-
111111)\ I'd(la uno en el lomo, nos apartamos y
ulqrHellllos, y el sargento, informado por el
1111lll} IIt' la mala obra que le había hecho1 y
IIt' tjtlt' Ki había provocado dándole una
11111111 i,tIla tan furiosa y sin necesidadl me ca-
11l116 lt•t) en el actop y requiriéndome sobre
'111f' l)¿lgara cuatro pesos que decía el locero

ljllr v¿llía su mercancía, dije que yo no tenía
1111 lcill. y era así, porque lo poco que me
'1l"lt111 l>')r las frioleras que vendí, ya lo había
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gastado en el camino.
_pues no le hace– replicó el sargen-

tn– , náguele usted con la chupa, que
i-len v;le'’la mitad; o si no1 de aquí va a la
cárcel. ¿Conque tras de hacerle este daño a
este pobre y darle de mojicones, no querer
paga'rle? Esl no puede ser; o le'da usted la
¿-'hupa o va a la cárcel.

Yot que por no ir a semejante lugar le
hubiera dad 1.; los calzones, me quité Ia chu-
pal que estaba buena1 y se la di. El indio la
;.e¿ib'ió no muy a gpsto, porque no sabía lo
que valía; juntó los pocos tepatcat es que
halló buenos, y se fue.

Yo1 para hacer lo mismo por mi ladop
busqué mi sombrero1 que se me había caído.
en la refriega; pero no lo hallé ni lo hallara
hasta el día deljuicio si lo buscara, pues al-
guno de los malditos mirones, viéndolo tira-
ao y a mí tan empeñado en la acción, lo re-
cod<3 sin duda, con ánimo de restituírmelo
en tres plazos.

Mientras que me ocupé en buscar mi
dicho sombrero, en preguntar po-r él y disi-
mular la risa del concurso, se alejó el indio
mucho tre(.'ho; la patrulla se retiró, la gente
se fue desparramando por su lado, y yo me
fui por el mío sin chupa ni sombrero, y con
algNinos araños en la cara1 muchos chichones
y dos o tres ligeras roturas de cabeza.

De esta suerte se concluyó la espantosa
aventura del locero, y yo iba lleno de melan-
cólicas ideas, algo dolorido de Ios golpes que
sufrí en la pendencia, pensando en dónde
pasaría la noche, aunque no era la primeía
vez que pensaba en semejante negocIO.

Comparando mi estado pasado con el

presente1 a(..'ordándome que quince días an-
les era yo un señor doctor con criados, casa,

ropa y estimaciones en Tula; y en aquella
hora era yo un infeliz, solo, abatido, sin capa
ni sombrero, golpeado y sin tener un mal
techo que me alojara en México, mi patria,
111c’ acordaba de aquel viejísimo verso que
tlit't':

Aprended, flores, de mí
lo que va de ayer a hoy,
que ayer maravilla fui

y hoy sombra de mí no soy.

Pero lo que más me confundía era consi-

llt'rar que por los indios me había venido mis
tIt)s últimos daños, y decía entre mí:

S 1 es cierto que hay aves de mal
'IHiit’ro, para mí las aves más funestas y de
j>f'c)1- prestido son los indios, porque por ellos
llll' han sucedido tantos males.

Con la barba cosida con el pecho y la cer.
( '1 (1(' las oraciones de la noche) iba yo total

1111'nte enajenado, sin pensar en otra cosa
'l11t' cn lo dichop cuandQ me hizo despertar

tIt- mi abstracción un hombre que estaba pa.
1'ltIt) en una accesoria, y al pasar por ellap me
'llj¿llrzó el pañuelo y al primer ti}ón que me
iIi'l1 me hizo entrar en ella mal de mi grado y
1 f'11 Ó la puerta, quedando la habitación casi
')"t 11Fa, pues la poca luz que a aquella hora
r'tIt I aba por una pequeña ventanal apenas
11' 1 b l)crmitía vernos las caras:

I'll hombre, muy encolerizado, me decía:
Bribonazo, ¿no me conoce usted?

Vf ), lleno de miedo, prenda inseparable
llt'l lllalvado, le decía: -

NoI señor, sino para servirlo.
¿Conque no me conoce? –repetía él

f'llllj,lílc) . Jamás me ha visto? -¿No se
11 llí'l-tI iI de mí?

No, señor -– decía yo muy apurado_
l '1)1 1 )it)s se lo juro que no lo conozco

I'.bl;ls l)reWntas y respuestas eran sin sol-
1 '11111t' (It'l pañuelo, y dándome cada rato tan
1111111'” 1'' t•st rujones j que me obligaba con
' ll„'. .l 11.ltt'r-le frecuentes reverencias.

I' ll 1 '''1 t> sillió una viejec.'ita con una velap y
.1"11''t .It1.1 tf)11 aquella escena, le decía a'1llllllllllt'

IAy.lli.jo 1 ¿Qué es esto? ¿Quién es éste?
,'l. 1111'' tt' ll;l(c'? ¿Es un ladrón?

Ví) 110 sé lo que será1 señora _ decía
l)t'1 f ) t's un pícaro, y ahora que hay luz61

' 1111“1 ') tltlt' 111c vea bien la cara y diga si me
' ''111)t t'. V;lya , pícaro, ,¿me conoces? Habla)
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en México1 y no sólo testigos, sino aun pa-.
rientes que v'iven en el día. lste favor le debí
a la naturaleza, y a la fortuna le hubiera de-
bido el ser rico si hubiera nacido primero
que mi hermano Damián; mas éste, sin mérl'
to ni elección suya, nació primero que yo y
fue constituido mayorazgol quedándonos yo
y mis demás hermanos atenidos a lo poco
hue nuestro padre nos dejó de su quinto
cuando murió. De manera. . .

_ Perdone usted) señor –le interrum-
Pí_, ¿pues qué, es posible que suLpadre
ae ust;a lo quiso dejar pobre con sus peru:a-
=os, ;quizá expuesto a la indigencia, sólo
por instituir al primogénito ma,YOTzgoI
r _Síp amigo –me contestó el traplen-
to _ . así sucedió y así sucede a cada instante:

y esta corruptela no tien 9 más ?poyo n1

hás justicia que la imitación de 1?s preo'
cupaciones antiguas. Usted SE a(jmlra'1 y se
adÍnira con razón) de ver practicado y tolera-
do este abuso en las naciones más civilizadas

de Europal y acaso le parece que no sólo es
injusticia sino tiranía, el que Ios padres pre'
ñeran el primogénito a sus otros hermanos,
siendo todos hijos suyos igualmente; peFO
más se admirara si supiera que esta corruptc'
la (pues creo que no merece el nombre d.e
costumbre legítimamente introducida) ha si-
do mal vista entre los hombres sensatos y hos-

tigada por los monarcas con muchas y dures
r¿;tricc-iones con el loable fin de extermi-
narla. En efecto, el mayorazgo dicen que es
21 11 deTec tIO que tiene el pTimogénito más

pTÓximo de sucedeT en Los bienes dejados con
la condición de que se conseTven tntegTOS

peTpetUamente en sa familia; mas SI me
}uera lícito definirlo, diría: eZ mayorazgo es

una pTeJCTenCiQ ¿njustame IIte concedida rt
pTiw{Og¿nito» pará que él soLo heTede Los

-bienes que pOT iguales paTtes peTteneCen a
sub heThal{os) como que tienen igual de-
TeCh.o . Si a alguno le pareciera dura esta de-
ñnición J yo lo convencería de su arreglo
siempre que no fuera mayorazgo, pues slen'
dolo: cla;o es que1 por más convencido que
se hallara su entendimientol Jamás arancarla

tIc su boca la confesión de la verdad. Yo, ami-

gc), si hablo contra los mayorazgos, hablo
t(>11 justicia y experiencia. Mi padre, cuando
illbtituyÓ el mayorazgo en favor de su hijo
j>lilnogénito, acaso no pensó en otra cosa

IIllo en perpetuar el lustre de su casa, sin pre-
vl'llir los daños que por esto habían de sobre-
\'t'llil’ a sus demás hijos, porque antes de que
yt) IIt'gara aI infeliz estado en que usted –me

vt', lcuánto he tenido que lidiar con mi her-
iii;illa para que me diese siquiera los alimen-
11)\ llrandados por mi padre en una cláusula
tII' lil institución! ¿Y de qué me sirvió esto? De

ll.ltj¿l, porque como él tenía el dinero y la ra-
/1')Ir . fácil es concebir que él se salía con la su-
y.l I'll todas ocasiones.

"llablando como buen hijo, quisiera dis-
1 1111>ar a mi padre de los perjuicios que nos
illll}{6 con esta su injusta preferencia; pero
l(llllt) hombre de bien no puedo dejar de
1 l)lllt's;Ir que hizo mal. iOjalá que como yo le
IH'l (11)IIO, Dios le haya perdonado los males
III' tjllt' fue causa! Tal vez a mí, que hoy no
ll.lllt> (lué comer, me ha tocado la menor
11.IIte. Cuatro hermanos fuimos: Damián el
lll$1ytll¿lzgo, Antonio, Isabel y yo. Damián,
Ill\íllrC'llit'cido con el dinero y lisonjeado por
111\ 1116llos amigos, se prostituyó a todos los vi-

1 111\. sit'IIdO sus favoritos, por desgracia, el
jllí'Hll y la c•mbriaguez, y hoy anda honrando
IIl't lIIlt'bC)s (lc mi padre de juego en juego y de
t.tllí'tIt.1 t'lr taberna, sucio, desaliñado y me-
1l111 1111 t>. atcnido a una muy corta dieta que
ll \llvt' I),II a contcntar sus vicios. Mi herma-
tIll A lltlillit), como que entró en la Iglesia sin
1111 .11 iI')11 trillo crI fuerza de empujones de mi
jl+tl1ll , 1l81 billi(lo un clérigo tonto, relajado y
I II +ltl1l.1l11\tI, tItle ha dado harto quehacer a
hIt jl11'l.11l11 I'tlr accidente está en libertad; el

1 blltlll'll y SilII I'-t'rnando, la cárcel y Tepot-
1111 1.111 h1111 \11s t’asas y reclusiones ordinarias.
Xl1 III'ttrtóttt,1 Ibal)el. . . ipobre muchacha!
11_)ltr 13\lilll¿t llrt' da acordarme de su des-
1l11l1.111.1 htlt'ltt'! Esta infeliz fue también

\ 1l111114 tIt'l lrlayt)razgo. Mi padre la hizo
1-1111.11 I'll lt'liHiólr ('c)lrtra su voluntad, para
tIll'jlll etht'xllr iII t'l vÍllt lllcl t'lr IIli h('rIn¿ln(i
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Damián, sin acordarse quizá de las terribles
censuras y excomuniones que el Santo Conci-
lio de Trento fulmina contra los padres que
violentan a sus hijas a entrar en religión sin
su voluntad; y lo peor es que no pudo alegar
ignorancia, pues mi hermana, viendo su re-
solución, hubo de confesarle llanamente có-

mo estaba inclinada a casarse con un joven
vecino nuestro, que era igual a ella en cuna,
en educación y en edad, muchacho muy
honrado, empleado en rentas reales, de una
gallarda presencia, y, sobre todo1 que la
amaba demasiado; y con esta confesión le
suplicó que no la obligase a abrazar un
estado para el que no se sentía a propósito,
sino que le permitiera unirse con aquel joven
amable, con cuya compañía se contemplaría
feliz toda su vida.

”MI padte, lejos de docilizarse a la razón,
luego que supo con quién quería casarse mi
hermana, se exaltó en cólera y la riñó con la
mayor aspereza, diciéndole que ésas eran lo-
curas y picardías, que era muy muchacha
para pensar en eso, que ese mozo a quien
quería era un pícaro, tunante, que sabría ti-
rarle cuanto llevara a su lado, que por bueno
que a ella le pareciera no pasaba de un
pobre, con cuya nota deslucía todas las

buenas cualidades que ella le suponía, y, por
fin, que él era su padre y sabía lo que le esta-
ba bien, y a ella sólo le tocaba obedecer y
callar, so pena de que si se oponía a su volun-
tad o le replicaba una palabra, le daría un
balazo o la pondría en las Recogidas.8

”Con este propósito y decreto irrevo-
cable, quedó mi pobre hermana desesperada
de remedio, y sin más recurso que el del llan-
to, que de nada le valió.

“MI padre, desde este instante, agitó las
cosas, de modo que a los tres días ya Isabel
estaba en el convento.

'’El joven su querido, luego que lo supo,
quiso escribirla y acusarla de veleidosa e in-
costante, pero mi padre, que le tení4 toma-
das todas las brechas, hubo de recoger la
carta antes que llegara a manos de la novi-
cia, y con ella, el dinero y un abogado cavilo-

'’'’. l(• armó al pobre tal laberinto de calum_
111;15, que a buen componer tuvo que ausen_

1 '11 st' de México y perder su destino por expo_
"t'1 st' a peores resultados.

I-odo este enjuaWe se hizo no sólo sin
11tlti(ia de mi herrnana1 sino antes tratando
III' (l('svanecer su pasión por medio de la
'11T''1ía más vil, y fue fingir una carta y en-
-1'11:-c'la qe parte de su amantet en la q'ue le
lll'''j¿1 mil improperios, tratándola de lo-
' '1. fca y despreciable, y concluía asegyrán_
I1l)1'l (1(' su olvido para siempre) y añrrr;ándo_
1'1 tl11t' estaba casado con una joven muy her_
1111 ISil .

11

ISla carta se supuso escrita fuera de la
1'11)11;11, y obró, no el efecto que mi padre
tl11t'1ía, sino el que debía obrar en un cora-

/6\\ st'rlsible, inocente y enamorado1 que fue
1l''11;1f Io de congoja, exasperarlo con 'los ce_

11)". ;lgitarlo con la desesperación y confun_
'l11lt’ t'11 el último abatimiento. '

A l)ocos meses de esta pesadumbre1 se
11

' 111111)liÓ cI plazo del noviciado, y profesó mi
l1{'1111.111 al sacriñcando su libertad 1 no a Dios
}:11"1'lsj1111cntet como el orador decía en el
jlllll)it”. sino al capricho y sórdido interés de
IIli IIi1(Irc

:'l' iIS muchas lágrimas que vertió la
\ 1' 11111 iI illfcliz al tiempo de pronunciar 1a

l'’111111l'1 (lc Ios votos, persuadieron a los cir_
1 llllht'llltl's a que salían de un corazón devoto

\ 11)11ljilllrgiclo; pero mis padres y yo bien
l:ll)l'tltll lb la causa que las origjnaba. Mi
11'1'11 " l.IS vio (lcrramar con la mayor frialdad
\ 'l111''/'1. y aun me parece (perdóneme su
: ' ’l '1’t '1l1l'' 111t'lnoria) que se complacía en oír
1:'~i 'IY"11'- tIt' c'sta mártir de la obediencia y

III 1 11 111' '1 . t ,)1110 se complacía el tirano Fala/_

11'' '11 1"'1 111 llfll Ios gritos y gemidos de los mi_
It,lllll'', ' IIjI' t'11('crraban en su toro atomen_
I'1'l'’ I'f-1 '1 111i 111adre y yo llorábamos a su

1l: 11'11. y ,11111(luc nuestras lágrimas las
I'1"1111' 1.1 í'l t dllocimiento de la pena de la
'l' 'Hlllt IIl tI.t is iII)c'1, pasaron en el concepto
'l' l'1" ltl'lb IH>F efecto de una ternura reli-
HIt nit

"St' 1 1111c-lllyí’1 la l-llll(-ió11 (’í>11 las sí)l(.mni.
44
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dades y ceremonias acostumbradas; nos reti'
ramos a casa y mi hermana a su cárcel (que
así llamaba a la celda cuando se explayaba

conmigo en confianza) .

”El tumulto de las pasiones agitadas que
se habían conjurado contra ella, pasando del
espíritu al cuerpo, le causó una fiebre tan
maligpa y violenta, que en siete días la sepa-
ró del número de los vivientes... iAy, amada

Isabel I iQuerida her mana! iVíctima inocente
sacrificada en las inrnundas aras de la vani-
dad1 a sombra de la fundación de un mayo-

razgo! Perdone tu triste sombra la impruden-
cia de mi padre, y reciba mis tiernos y amo-
rosos recuerdos en señal del amor con que te
quise y del interés que siempre tomé en tu
desdichada suerte; y usted, amigo, disculpe
estas naturales digresiones.

”cuando mi padre supo su fallecimiento,
recibió por mano de su confesor una carta
cerrada que decía así:

PadTe ) señwr : La mueTte va a CeTTaT 77123

ojos. A usted debo el moT¿T en Lo más ftOTiclO
de mis años. POT obediencia. . . no, pOT miedo
de la amenazas de usted abTacé un estado
paTa el que no eTa llamada de Dios. FoTzada-
mente sacTÜega ojTecÍ a Su Majestad mi co-
TazÓn a los pies de los attaTes; peTO mi coTa-
1671 estaba oyTec¿do ) consagTa(lo de antema-
no con mi enteTa voluntad al cabatleTO faco-
bo. Cuando me pTOwtetÍ pOT su)a puse a Dios
pOT testigo de mi veTdad, ) este juTamento lo
-ha,b7ía cumplido s¿empTe, ) lo cum+lieTa en
el instante de expüaT, a seT posible; mas )a
son ¿nfTUctuosos estos deseos. Yo mileTO a.tOT'

metrt(rda j no de fiebre, s¿no del sentimiento
de no habeTme unido con el objeto que más
am,é en este mundo; peTO a lo menos, entTe

el exceso de mi dotOT, tengo el consuelo de
que muriendo cesaTá la penosa esclavitud a
hue nd padTe. . . iqué dOtOT!, mi mismo padTe
me condenó sin delito. EspeTO que Dios se

ap{adaTá de 7712’1 ) le pide use con usted de su
infinita m{sericoTdia, su desgTaci(rda hjja, la
joven más infeliz. – Isabel.

”Esta carta cubrió de horror y de tristeza
el corazón de mi padre, así como la noche

ttrbrc de luto las bellezas de la Tierra. Desde

41(luel día se encerró en su recámara, donde
I'btaba el retrato de mi hermana vestida de

lllt)nja; lloraba sin consuelo, besaba el lienzo

y 11) abrazaba a cada instante; se negó a la
tl)llvcrsación de sus más gratos amigos,
.ll);lndonó sus atenciones domésticas, aborre-
1 111 las viandas más sazonadas de su mesa; el

\tIt'ñO huyó de sus ojos, toda diversión le re-
jillgnaba, huía los consuelos como si fueran
.l}{lírvios, separó hasta la cama y habitación
llf ' IIli madre; y para decirlo de una vez, la
IIt' lira melancolía llenó de opacidad su cora.
/611. llurtó el color de sus mejillas, y dentro
fIt' I r('s meses lo condujo al sepulcro, después
IIt' ll;rbcr arrastrado noventa días una vida

tlistt'nlcnte fatigada. Feliz será mi padre si
ltlllll)urgó con estas penas el sacrificio que
IIi/o (lc mi hermana.

'Muerto él, entró en absoluta posesión
IIt'l IIrayorazgo mi hermano Damián, ya ca-
1,11ll>; Ini madre y yo, que era el menor, nos
lllllllí)s a su casa, donde nos trató bien algy-

IIII\ llÍ iIS, al cabo de los cuales se mudó por
111\ 1 (11lst'jos de su mujer, que no nos quería, y
llllllt'll/ar011 los litigos.

"Yl> 110 pude sufrir que vejaran a mi
llllltllc'; y así traté de separarla de una casa
llllllllt' 61 ¿llrros aborrecidos. Como, por razón
'11 \l'l lliit) (lc rico, mi padre no me dedicó a
11111}',IIII í>li(io ni ejercicio con que pudiera
,11l1l1111 iI IIli subsistencia, me hallé en una
III\11 ' vivil'llílita con madre a quien mante-
111 l . y \111 It'IIt'r para ello otro arbitrio que los
1111111\ y llil illa(los socorros del mayorazgo.

l ll t .III ilrll'liz situación me enamoré de

1111.1 111111 11l11 1111 que tenía quinientos pesos, y

III.Ih l'll'll IIt»l it)s quinientos pesos que por
1 11l1 II 'll',llllt' lít'ilo decir, que más por recibir
,11l1111 lllllt'III l)ala socorrer a mi pobre y

,IIII,111.1 III,ltllt' tlut' por otra cosa, me casé con
I.t 1l11 11.1 jllvr'll. rt'tibí la dote, que concluyó

1 I1 1 11ll1111 III,Ib. (jtlt•(lálrdomc peor que antes

\ 1 +111.1 tII.1 }H't il. 1)utb (lc rc'r)ente me hallé
11111 lll+llllt'. llllljr'l- y tres criaturas.

Rtl'1 III'\llil ll.IS t'll't'Íull iII 1)ar cIt' l(}s días:
IIII 1111- 1111'1 IU) lt'llllt il IIli l,llllijj¿l il ('SI il ll'iStt'
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accesoria, porque mi her ruano probó en juicio
que ya no tenía obligación de darme nada.
Mi mujer1 que tenía un alma noble y sen-
siblel no pudiendo sufrir mis infortunios,
rindió la vida a los rigores de una exte-
nuación mortal, o por decirlo sin disfraz,
murió acosada del hambre, desnudez y tra-
bajos .

”Yo1 a pesar de esto, jamás he podido
prostituirme al juego, embriaguez, estafa o
latrocinio. Mis desdichas me persiguen; pero
mi buena eduación me sostiene para no pre-
cipitarme en los vicios. Soy un inútil, no por
culpa mía, sino por la vanidad de mi padre;
pero al mismo tiempo, tengo honor, y no soy

capaz de abandonarme a lo mayorazgo
(dígolo por mi hermano). '

”Cate usted aquí en resumen toda mi vi-
da y califique en la balanza de la justicia si
seré pícaro como me juzgó, u hombre de
bien como lo significo; y cuando, conforme a
la razón1 crea que soy hombre de bien, ad-
vierta que no son los hombres lo que parecen
por su exterior. Hombres verá usted en el
mundo vestidos de sabios, y son unos igno-
rantes; hombres vestidos de caballeros, y a lo
menos en sus acciones, son unos plebeyos or-
dinarios; hombres vestidos de virtuosos, o
que aparentan virtud, y son unos criminales
encubiertos; hombres... ¿pero para qué me
canso? Verá usted en el mundo hombres a
cada instante indignos del hábito que traen,
o acreedores a un sobrenombre honroso que

no tienen> aunque no se recomienden por el
traje1 y entonces conocerá que a nadie se de-
be calificar por su exterior, sino por sus ac-
ciones .

A este tiempo tocó la puerta la viejecita
madre del trapiento; le abrió éste, y entró
con tres niñitos de la mano, que luego fueron
a pedirle la bendición a su papá, quien Ios
recibió con la ternura de padre, y después de
acariciarlos un rato me dijo:

–Vea usted el fruto de mi amor conyu-

gal, y los únicos consuelos que gozo en medio
de esta vida miserable.

A pocos momentos de esta conversación,
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sr t'ntró para adentt ól ia con u

l)ljc'illo de agua: nte y unos trap
1 1116 las ligeras roturas

lespu
VIIIO la cena y cellamos todos con a mayorllltlfianz, acabada, me dieron una pob
'11lt'lla, que conocí hacía IIta a la familia ylllf• ¿lCosté lendo con la mayor tran
ljllilidad

A otro día muy temprano me lesperta
' '’11 ton el chocolate, y que lo tom
llr' tlijo el trapiento

Amiguito, ya ustel ha visto la veng;
/.1 IIlle he querid 'mar del agravio que me
1111” ayer; no tengo otra cosa ni otro modo

ue manifestarle que lo per1 Ino; pe
11111

1181 rt 1 ri volunta y no mi trivial aga
\i\111. Únicamente le lego que no pase por
' hI.t t illle, pues los tan sabido que uste
1111' ( ¿llumnió de lal in, si lo ven pasar porllljllí t'reerán ue e ez rne cono
11111 IIcimb lo que nos hemo
lllllvctlido y confabulado esto no le está
lllr'll mi honor. Sólo esto le pido a usted
1 )11 is 10 ayude

No es menester ponderar mucho que
llll' l {)lllnovería una acc.i,

n tan heroica y
1' 111\II. Yo le di las m, expresivas g7-acias

1 1 1 1 1 1 1 ( 9 ( ( ) 1r1 t 1c:

as mis uerzas para Sigpificár
' I+13. y It• supliqu, me dijera su nombre ara
I'll}f'l siquiera a qu n era le tan ca
II .tllvlls ;lcciones pero no lo pude com

b'llf''l 61 me d,

/ 1l;IFa len usted que meterse e
rÑH4 'lv''1 lguaciones? Yo no trato lisonjea

bll 1111 El/611 cuando ago algu cosa buena
11' ' 'It' t trrnplir con debere, ero
111111 rl iI enemigos par. vengarme

11 (l('st-o que me conozcan os que ta
1 11-1 lllt•ll por mi medio un lo; por
III 1111 r• xiIO el tributo de su gratitu pues la

b' 111'IIt lr•II(’ia en s rae el premio conllllltt• i ('rior sa 'n que31f'l'1. .1.1 'lt'l hombre
a en

y si esto no era, n
'1l.11-1 +1 llilbido en e ldo idóla
11' ljllr 11( js han d, lo los mejl ejemplosb -llllf lr 1l:leia s1 mejantes :onque

IIlitc(1 dc esta curiosidad y adiós
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Viendo que me era imposible saber quiéni

era por su boca, me despedí de él con la ma
yor ternura, acordándome de don Antonio.
el que me favoreció en mi prisión y me sal:
para la calle

CAPÍTULO XII

EN EL QUE SE REFIERE CÓMO PERIQUILLI

:iJ :1[ EJ: 1() p:1 s ::11L c:1/) 1: /T:[ LJ1d1 ]:/r: :]:[pUF: 1

INGRESO EN LA COFRADÍA DE LOS
C,OS Y OTRAS COSILLAS TAN CIER'

MO CURIOSAS

SI TODOS LOS HOMBRES diran al públicj
sus vidas escritas con la sencillez y exactituj

que yo 1 aparecerían una multitud de Peri
quillos en el mundo, cuyos altos y bajos, fg
vorables y adversas aventuras se nos escohIdenl porque cada uno procura ocultarn
sus deslices

Los pasajes de mi vida que os he referiq
y los que me faltan que escribir, nada tieneq
hijos míos. de violentos1 raros ni fabulosq

al

slis mi vida por un mero Éasatiempo
de entre mis extravíos, acaeclmlenqque

burlridículos1 largas digTesiones y lances
de 1réis aprovechar las máximasprocucos

sólida moral que van sembradas, imitando 1

virtud donde la conociereis, huyendo del 1
rio y escarmentando siempre en las cabe1
de los malos castigados. Esto será satj
en[resacar el grano de la paja, y de este nl
do leeréis no sólo con gusto, sino con fruto,
presente capítulo y los que SIguen

Acomodado de sota-sacristán como
corto salario y un escaso plato que me pi
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l’')Itionó mi patrón, comencé a servirle en
1 II.IIILO me mandaba.

No me fue difícil agTadarlep porque un
lllllt llacho de doce años1 hijo de éip mb alec.
' 1''11'1 rio sólo en mis obligaciones1 sino en el
1111'1l') (le tener mis percances; y así pronto
'lj’1''11(lí a esconder las chorreaduras de las

\“l'1\ y aun cabos enteros para venderlos; a
'''"'11 ''l vino a Ios padres, a importunar a los
' ''' VI' h y a los padrinos de bautismo para que
IIII' 'Ii('son las propinas) y a hacer máyores'es_
1 1l1.1\ y rtrbiIlos, de los que no formaba el me_
11111 t'st'rúpulo.

l"11 bt)co tiempo fui maestro, y ya mi jefe
~1 III'\1 lli(iaba conmigo enteramente. Una
\ IIt IIII y 1111 defecto más que llevé al oficio1 se

1'1' '’lvitj¿11’on a poco tiempo de aprendiz
1 ,.1 ViI-1 ud era un aparente respeto que

lllllhl'l v-11l11 a las imágenes y cosas sagradas 1 y
' I 'l'’Ir't it 1 t'ra eI mucho miedo que tenía a los
'1"1' 1l1)"; llt'ro todo se acabó. Al principio,
' " -' 111l11 it.ls;l1)a por delante del sagrario, ñin-

1ll'1 .11111).Ib 1’(>dillas, y cuando m¿ levantaba

' 1' 't' '' IIt' ,1 atizar la lámpara temblaba de
""' 'l" v l1.lbt¿1 mi sombra y el ruido de los

'1"~ -1’ 111t' liguraban difuntos que se ]evan-
t 'l' "1 'lf ~11b bt'}>ulcros. Pero después me hice
' “' " ' ' \ ''1 í'11lt'. que cuando pasaba por frente
1.1 l.III1-III,1111lo, me contentabal cuando

' ' '11 1l+t1 1111 l)rinquillo a modo de indio
1’" ' '''t' v ll''H iII)a con mi sacrílega osadía
1' l-l'l jllll,lllllt' st)1)re el ara.

\-1 ' ''I11' 1 t'l ¿lugusto sacramento1 a las
"" 't’' "' " ''I'''lh y l)aramentos sagrados les

It ' I '' ’.I'''1'1 't)11 el trato, así les perdí el
1*' ' 1'''1 lllltf'tl”s después que los empecé

''' '’" l " "'11 ''111lianza para echarlos a la
+t 1+ +It ,1

l ' "'t''l',tll''111 t'l aprendiz me sirvió de

= 1*'' 1"'1'1111 ' 11.111clo yo entré al oficio, ya
’ ' ' 1 ' 1'1' l'IIII.11l11 ji¿lstante, y así me hilo

' 1- ' I 1111 vr ll'lltc•; bien que yop en re_
. 1. .llqt'llf' .I II)bar de un modo o

1’'= "' ' 11,1l1l'111 llf'X;lílt) a su noticia
""'" ' ' ' l'11' 1'I tlí' (jtl('(larse con un tan-
'l'"' ' ''''' '1'' 1'1 tjllt' ('olcctaba para mi-
l ' +’''t'' I' ' .l llf' lil)tljilr a los muertos y

ir11
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muertas que no iban de mal pelaje a la hoya.
Una noche, por estas gracias, me sucedló

una avent IIra que 1 si no me costó la vida, por
lo menos me costó el empleo.

Fue el caso, que sepuitando una tarde yo

y mi compañero el muchacho a una señora
rica que había muerto de repentel al meterla
en el- cajón advertí que le relumbraba una
mano que se le medio salió de la manga de la
mortaja. Al instante y con todo disimulo se le
metí, echándole encima un tompiate de cal

según es costumbre. Mientras que los acom-
p;hantes gorgoriteaban y el coro !es ayudaba
ion la mú-sic;p tuve lugar de decirle al com-

pañero :

– Camarada, no aprietes mucho , que te-]
iremos despojos y buenos.

Con estol dando propiamente un mar-4
tillazo en el clavo y ciento en el cajón, en'
cerTamOS a la difunta en el sepulcrol cuidan']
do también de no amontonar mucha tierra;

encima para que nos fuera más fácil la exhu]
mación.' El en tien-o se concluyó, y los dolien]
tes y mirones se fueron a sus casas creyendq
que quedaba tan enterrado el cadáver comq
el que más.

luego que me quedé solo con el sacñsl
tancino: le aije lo que había observado en 14
mano de la muerta 1 y que no podía menos sll
no ser un buen cintillo que por un poserq
descuido u otra casualidad imprevista se lq

hubiese quedado,

cajón, pues los clavos a 1) e r1 a s a g)1j 1e r 1121 rí 111a1 1r1 1 1

de perder esta ocltapa. Ello es que no es

Resueltos de esta maneral esperamos qu!
dieran las doce de la noche, hora en que €
sacristán mayor dormía en lo más profund
de su sueño> y prevenidos de una vela encer
dida bajamos a la iglesia.

(:omenzamos a trabajar en 1a maniobra
'l" \¿itar tierra hasta que descubrimos el ca-
r'11. t'l que sacamos y desclavamos con gTan
llr'lllí)

l.''vantada la tapa, sacamos fuera el ca.
'l'lvl'1, y lo paramos, arrimándose mi compa-
1'' 1'1 t ')11 él al altar inmediato, teniéndolo de

I'1- "\})alclas sobre su pecho con mil trabajos1
l'''lljlll' IIO podía ser de otro modo el despojo,
' 11 VII t 11(1 de que el cuerpo había adquirido
' .1..t 1 IHltlcz o tiesura extraordinaria.

l"11 t'sta disposición acudí yo a las manos,
'1'll' 1)'11 11 mí era lo más interesante. Saqué la
'l' '1'1 1111 y vi que tenía, en efecto, un muy re-
}:111,11 1 illtilloP el que me costó muchas gotas
'11 \tllltll- para sacarlo, ya por no sé que te_
"'''' 'l11t' .jamás me faltaba en estas ocasiones 1

\ \ '1 111)1 las fuerzas que hacía1 tanto para
'\'l'l'tl\t'l iI a tener al compañero» como para
' 11 ,lllt' t'l tintillo, porque tenía la mano casi
' ' ' ' '111.1 y los dedos medio hinchados y muy
I' "' ' '}:ltl1 n.; pero ello es que el fin me vi con él

11 1111 llli1110

1lll\,11111 IS a rcgjstrar y ver el estado de la
I' '1'.1“ 1'1l1 iI, y observé que el compañero no
' ' 'jlllvt ll 13 I'll haberla creído buena1 porque
' ' ''1111~.1 ''1 ;1 muy fina, las enaguas blancas

' ' 11'1"11It ', tt'llj¿l las de encima casi nuevas de
"1" ' .1l1'1 tIt' (:hina, un ceñidor de seda, un

'llllll'III IIt' ( ;llnbray, un rosario con su me-
1 ' 111 lj11f' 111t' tlut'dé sin saber de qué era, y
..- l.ljf'11,1\ III('(lias de seda.

1111l1 ) t'StI ('s plata _me decía mi

' ''1'' ' '111 .l , l)t'l-f ). ¿cómo haremos para des.
''''1 '' 1.1,', l.'llljtlt' t'stc diablo de muerta esta
I'tq tIl h, 1 ljllt' tIll 1)alo.

fN" 1'' .11)111t's -–- le dije– , cógele los
' 1 ' '" \ .tllll'',t'l(15. teniéndola en crEu#

''' 1'11 ''- 'jl'f' y1' It' tlcsato el ceñidor, que de-
1' -' l 1l1 jl111111'1,1 tliligencia.

\ hI III 111/11 r•l 1 111111)ilñero con harto traba_
y 1’' '' '111'' 11'\ IIt'lvirls (lc los brazos apetecían

"’l'1 '11 f'l l'lllllt'l t'st;ltlo en que los dejó la
Fllll IIl'

1 ' 1 '11l11111l1 t•lol lllc(lic) vieja y tenía una
" 1 1' -1'1 l.llllf'. llllrst IC) ¿ltr€•virnit.nto cra
'It'ltl1' 1.1 R11lí'tl+111 y trst'lllitj¿ltl ílc'l tt'nl1)it)
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con fuerza de arfnas1 tienen los infractores
pena de muerte; y si es sin ellas clandestina-
;nente1 como ahora, deben ser condenados a

las labores del rey. Pero yo, que carltatlva-
mente quiero excusarlo de esta pena, no
puedo mantenerlo en mi curatol po.rqHe
quien se atreve a un cadáver por robarle
tin cintillo1 con más facilidad se atreverá a

despojar una imagen o un altar mañana que
otro día. Conque váyase usted y no lo vuelva

a ver en mi parroqula.
Diciendo esto, se retiró el cura; a nu com-

pañero le dio su padre una buena zurra de

iatigazos y yo me mar<.-'hé para la calle antes {
que otra cosa sucediera.

Volví a tomar mi acostumbrado trote en 1
estas aventuras desventuradas. Los tru-
quitos, las calles, las pulquerías Y Ios mesoTes1
eran mis asilos ordinarios, y no tenia lpejo'
res amigos ni camaradas que tahúres,
borrachci1 ociosos1 ladroncillos y todo géne-g
ro de LépeTos ) pues ellos me solían propor-
cionar algún Éocado frío, harta bebida q
ruines posadas .

Cuatro meses permanecí de sacristán ha-
ciendo mis estañllas, con las cualesl más quq
con mi ratero salario, compré tal cual mlse-
rable trapillo que di al traste a los quincq
días de mi expulsión.

Me acuerdo que un díal no teniendo quI
comer. encontré a un amigo frente de la cal
tedral por el Portal de las Flores, y pidiéndo-i
le medIo real para el efecto, me dijo: 1

–No tengo blanca; estoy en la mismq
que tú1 y quería que me llevaras a alnloTzar 1
1:1 Alcai¿e;ía1 que según he oído a la vieja boi

degonera, allá te tiene cuanto ha Wardadol
tIt)s o tres reales. 9

En verdad que así es –le dije–, p eq
, „,1 el gusto de mis bonanzas se me qabía4
„1\'i,1¿lclo.Me admiro mucho de la buen4
, ,„„ ;.11(.la de la bodegonera; si otra fuer4
y.1 í'híl t'staba perdido.

1.3 f .sIO nos fuimos a comer como pudil
„,, ,„, y „,11(luida la comida, se fue mi amigg
1„ ,1 ',11 1,11l11 y yo por el mío a se©lr expe1
1111 111,1111l11 lllis trabajos como antes'

1

U
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Ya hecho un piltro, sucio, flaco, descolo-

11'l11 y enfermo en fuerza de la mala vida que
l1.ls¿ll)a, me hice amigo de un andrajoso co-
tIll' yo, a quien contándole mis desgTacias, y
'jllf ' IIO me había valido ni acogerrrre a la
INt'sQl. como si hubiera sido el delincuente

111.15 ¿llcvoso del mundo, me dijo que él tenía
''11 .11’bitrio que darme, que cuando no me
l'1''jlt)rcionara riquezas, a lo menos me daría
tI'' t 1 )mer sin trabajar, que era fácil y no cos-
1 .II).1 lr¿rda emprenderlo, que algunos amigos
-'ly11\ vivían de él, que yo estaba en el estado

llí' ;ll)razar]o, y que si quería no me
.llll'jIt'lrtiría en ning{In tiempo.

1)ucs, ¿no he de querer? –le respon-
'II . si ya estoy que ladro de hambre y los
11111l1 n inc comen vivo.

1)tICS bien –dijo el deshilachado–
\ .11111h ¿l casa, que a las nueve van llegando
' '11" t lib(-Íl)ulos, y después que cene usted oirá
l ''~ l''t tit)nes que les doy y los adelantamien-
l ' .h llf' lrlis alumnos.

AHÍ Itl hice. Llegamos a las ocho de la
11' ' 1 IIC .1 IiI casita, que era un cuarto de casa
'l' .tt''It'l-as por.allá por el barrio de Neca-
I'll.III. llltry indecente, sucio y hediondo. Allí
'''' 1'.11'1.1 sino un braserito de barro que IIa-
''1.'" .'11.IIt'. c'uatro o seis petates enrollados y
1111111.11l11s1 a la pared, un escaño o banco de
I' 'l' '. '111.1 tst ampa de no sé qué santo en una
'I+ I.Ih l).IIt'(Ics con una repisa de tejamanilp
' 1''’I II 111 's 1-iI.jt•tes con orines, un banquito de
.l..ll.'ll,. llltlchas muletas en un rincón, al-

1'''''''- l1)1111»c;ltcs y porción de ollitas por
't 11 ' 1111,1 1,II)la con parches, aceites y un-

Ill' tIll ''t y IIt 1 iIS iguales baratijas.
1 1' ljlll' VII I'ui mirando la casa y el fatal

' I.. .. 'l. ' II.l. t t»mencé a desconfiar de la se-

l'"' 1'1 '''1 'If l jllllyt'ct o que acababa de indicar
1 ' ' 'l '' '-.', y '-I. ttJnjeturando mi desconfian-
' I" '' 1.1 tII.11.1 t .Ir;I que estaba poniendo, me

111l11

''' I1')1 I'''litt). yo sé lo que le vendo. Es-
' 1'1' 11 1111.1 1.111 llrilr, estos petates y muebles
''' * ' 1''' "'III 1.III clcspreciables e inservibles

1 ,1 ll'll I'll It• });tr('cen. Todo esto ayuda
'- 11l1 1 1 lrtllyrt II), l)orque. . .
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A este tiempo fueron llegando de uno en
uno y de dos en dos hasta ocho o nueve vaga- -1
bundos, todos rotos, sucios, emparchados y
dados al diablo; pero lo que más me admlró
fue ver que conforme iban entrando arrima-
ban unos sus muletas a un rincón y andaban
muy bien con sus dos pies; otros se quitaban
los parches que manifestaban y quedaban
con'su cutis li-mpio y sano; otros se quitaban
unas grandes y iobladas barbas y cabelleras
canas con las que me habían parecido viejos 1

y quedaban de una edad reWlar; otros se en'
derezaban o desencorvaban al entrarp y to'
dos dejaban en la puerta del cuartito sus en-
fenneáades y malesf y aparecían los hombres

y aun una mujer que entró, muy útiles para
iomar el fusilp y ell–a para moler un almud de

maíz en un metate. Entonces, lleno de la más
justa admiración, le dije a mi desastFado]

amIgo :
=¿Qué es esto? ¿Es usted algún santo cu

ya sola presencia obra los milagos qye yo4

veo9 pues aquí todos llegan cojosl clegos'
mancos, tullidos, leprosos, decrépitos y li'
siadosl y apenas pisan los umbrales de esta

asquerosa habitaciónl cuando se ven no sólo
restituidos a su antigua salud> sino hasta re-
mozados1 maravilla que no la he oído predi1
car de los santos más ponderados en mli
lagros?

Rióse el despilfarrado con tantas gana$1
oue cada extremo de su abierta boca besab4

1; punta de sus orejas. Sus compañeros lq
hacían el bajo -del mismo modo, y cuandq
descansaron un poco1 me dijo el susodicho:,

_ Amigol ni yo ni mis compañeros som(1
santos ni nos hemos juntado con quien Iq
seas y esto créalo usted sin que lo juremoq
Estos' milagros que a usted pasman no los ha
t.emos nosotros1 sino los fieles cristianos, a
cuya caridad nos atenemos para enfermq
pol las mañanas y sanar a la noche de TdI
nuestras dolencias. De manera que si 14
fieles no fueran tan piadosos, nosotros ni nol
enfemaríamos ni sanaríamos con tanta faci
lidad .

– Pues ahora estoy más en aYunas quI

'''III'\. y deseo con más ansias saber cómo se
' '1'1 .III tantos prodiglos y cómo se pueden ve_

cn virtud de la piedad de los cris-
rne hi

11ll1 ,11

t.'11't,b. y deseara –añadí– aue usted
l,lvor de no deiarme con la duda

roto –

J - -– -H nUn•
1)11 cs arni

l..I'j1 'ltlc es usted de

ros nI somos cie
nv VV••ÜÜnb•bU 1 &b 14Xt yv1 ba

1:„'1. '1.11 cl secreto. Nosot
tl- '

tIl 1 corcovados como parecemos en11l1 )S 111

1 1 nba L• R l •db 1
F'C8is ni en 1 'os ue

. . 11l1111l11 1-('laciones, mÚltiDlicando Diee-ar{as

ll' .1 }1111l1 ) cIc$;dichas, y porfiando v moliendo a

„„ l. 1 f'l llltllldo, sacamos mendrugo al fin. Co-
)cmos (y nolll+'llllIN, l)('l

Ir

086 un 1 ) Ju¿5alll\JD) y al

' ' ' 1' '' III.tlltt'ncrnos nuestras pich¿cuaTacas co-

''"' '\ t 111.1 (tst a Anita era la trapientona roIliza
'''' ll'lly It'¿l que acababa de entrar con un

' I'''l''111'' ''ll l)razos, amasia del patrón o del
' 11' llllIHll III,lyor, que era quien me hablaba).
1 1 '"''1l'' 1 's })roseguía el desastrado– fin-

' '' ' '' }:11\, 1)al(lados, cojos, leprosos y des-
I1 ' I1 IIII 1'' IIt' tl )(los modos; llorarp pedir1 rogar1

1. .t . ' I.l' it 111<'s . (lecit en las calles blasfemias

1' ' 'l'111''l. t' illrportunar al que se presente
11 1111.1\ lil,lllt'ras se puedal a fin de sacar

' ' 1 ' ' ' '1111 ' 141 llnc-cmos. Ya tiene usted aquí
I' ' I'' 1111ll1l:1 t)s€) (leI oficio y el gTan proyec.
I''’ 1' ''11''' 1 })¿lla no morirse de hambre.

11 * ’ III' IIl"IIt'l llt> ser tontQs1 porque el ton_

I " ' ''1' l.1 t"' lillCIro, ni para bien ni para
1 ' 1 1l1 11 \,llrt' va lerse de mis consejos co_

111 111 1 '1 v 11l11-ii lo que quiera, seg(in sea

tI' 1l1+I 1,1 11111'h I;1 pag'a será como su tra.
'*' '1 ' '' 1'111lt1, vergonzoso o cobarde,

I' 1 11'''1.1 I'-\tt js que usted ve, a mí me
''1' I'11111'b: 1)oro saben hacer su di-

\ 1l111 ,1 III vt'l'á usted.
1'.. . ..'1 l...l'.A (lirndo sus cuentas en

'''’ ' 1 ',-1' l"ll. tIt' lo que habían bus-

11 1 \ 1 tlllll tIllo enseñÓ sus ollitas y

Il' +It ''t III' lllt'n(Irugos y sobras de
t' 'I' '" .l III.is tIt' algunos realillos

'+ 111111,11l11

11l1111111 1,1 III(’IIa Anital y sólo
t . .1l1 h. llit'it'II(lo:
I. III,it IIt 1 tIt' muchacho está

111 11l18 III

t 11 Hll
l llt 1 1111 11

1 11111t 1 1

11111111l11 lltiy y he juntado
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esto poco pero mañana me la pagará
con esta relación Ératé de inAdmirado yo

forma1.me de raíz cómo podía contribuit
el tierno niño al oficio de los mendigosl qaqu

supe con el mayor dolor que aquella indip4
pellizcaba a]madre y despiadada mujer

a fillinocente cuando pedía llmosnapobre
a los fieles y excitar su carida1de conmover

con la vehemencia de sus gritos
semejandNo me escandalicé poco con

lo fácil y solinhurnanidad; pero advirtiéndo
pudecorrido del oficio, disimulé cuanto

me decidí a entrar de aprendiz desde aquelli
hora

Era cosa célebre oír contar a aquellos
se valían paraquenantes los arbitrios de

Ios medios de las faltriqueras más estreñlcar
das. Unos decían que se fingían CIegos otra

sos Iinsultados, otros asimpladost otros lepro
otros muertos de hambre

FMi amigop el jefe o maestro de
cuadrilla, me dijo

y quien les he di¿Pues ve usted? Yo so
el modo cdtado a cada uno de estos pobres

han de buscar la vidal y por clerto qqque
arTepentidO de segldr mls COIninguno está

sejos; contentándome yo con
ellos me quieren dar para pasar

ubilado y quiero descaya estoy j
mucho en la carr'he trabajado

es su vocaciólquiere segpirla, dígame cuál
Si quIerenecesariopara habilitarlo de lo si baldado o tu-i'ojop le daremos muletas

do. su arrastradera de cuero; 51

y trapos llenos de aceites; siparches
sus barbas y cabellera; si asimp1decrépito C

do, usted sabrá lo que ha menester, y, en
todo tendrá los instrumentos prec:para

en esto los tompeates, ollasP traIlentrando

LT;:';::'„:;;:U,?.":,".“.';:=; iTI:?“4
ni corto para retrrpedirde ser zonzo para

desdén que le hagan; ha dese al primer
limosnlque no siempre danner entendido
las dlos hombres por Dios; muchas veces

1)or ellos y algunas por el diablo. Por eIIt
, 11.111(10 las dan por quitarse de encima a

160
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lltllnbre que los persigue dos cuadras sin te-
lllt'r sus excusas ni sus baldones; y por el
llj¿tblo cuando dan limosna por quedar bien
y ht'r tenidos por liberales, especialmente de-
1.IIlte de las mujeres. Yo me he envejecido en
rhtc Ironroso destino, y sé por experiencia
ljllt' hay hombres que jamás dan medio a un
1,111)re sino cuando están delante de las
lllllt hachas a quienes quieren agradar, ya
''1'.1 porque los tengan por francos, o ya por
'jllit a rse de delante a aquellos testigos impor-
t 1111(6, que acaso con su tenacidad les hacen
111.11.1 obra en sus galanteos o les interrumpen
hlIH (’onversaciones seductoras. Esto digo a

11 '.It '(1 para que no se canse al primer perdone

Int 1 1)ios que le digan, sino que siga, prosiga
y l»t'lsiga al que conozca que tiene dinero, y

11' 1 11) deje hasta que le afloje su pitanza. Pro-
' III c scr importuno, que así sacará mendru-
Ht 1 Acometa a los que vayan con mujeres an-
t ' ’- IIlle a los que vayan solos. No pida a mili-
l.tlf s, frailes, colegiales ni trapientos, pues
1'.'lllb estos individuos profesan la santa
l'''lltf'za, aunque no todos con voto; y, por
'll11111(i. no pierda de vista el ejemplo de sus
'''llll).rñeros, que él le enseñará lo que debe
I1,11 r-1. y las fórmulas que ha de observar pa-
,1 IIt'tlir a cada uno según su clase.

\’t> le di a mi nuevo maestro las gTacias
1''11 btl Fi lecciones y le dije que mi vocación
• ' '1 'lf' ciego, pues consideraba que me
' ' 'hI ,111,1 1)oco trabajo fingir una gota serena y
1'''l.11 lt+n un palo como a tientas, y tenía

' '1'l' l v.It Io que ningún pobre suele conmover
1 l.t'111111,1 lnejor que un ciego.

I'.\Iii l)ien –me contestó mi desaliñado
'l.l. . 1111 ; pero ¿sabe usted algunas rela-

bllrb/

IL)111: he de saber –le respondí– , si

t 111111 11 lllf' llc metido a este ejercicio!

I't ICS. amigo –continuó él – , es fuerza
1'1' 1.IS Hf'jl¿l. porque ciego sin relaciones es

11 '1111 HIll If'lrta, pobre sin gracia y cuerpo sin
' I'll.l v .INf t's menester que aprenda algunas,
1'11111 1.1 t)r€rción ciel justo juez, el Despeci¿-
". 11l11 11 cl cuerpo y del alma, y algunos
I' 1111'1'''1 r Iristorias de que abundan los
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ciegos falos verdaderosl las mismas que olr,á
usted relatar a sus compañeros, para que ell-

ja las que quiera que le enseñen. También $s 1
’necesario que sepa usted el orden de pedir I
según los tiempos del año y días de la seme'

na; y así los lunes pedirá por la Divina pf T: 1
den¿ia1 por San Cayetano y por las almas del 1
purgatorio; los martes, por el Señor San An-
;onE) de Padua; los miércoles, por la pre-
ciosa sang'Te; los jueves, por el Santísimo 1
Sacramento; los viernes, por Ios dolores de 1
María Santísima; los sábados, por la pureza

de la Virgen1 y los domingos, por toda la cor-
te del cielo. No hay que descuidarse en pedIT

por los santos que tienen más devotos, espe-
2.ialmente en sus días, y así ha de ver el alma-
naque para saber cuándo es San Juan Nepo-
mu1...ena. Señor San José, San Luis Gonzaga,' -

Santa Gertrudis1 etc., como también debe
usted tener presente el pedir según Ios tlem-

pos. En Semana Santa pedirá por la pas.ian
bel Señor; el día de muertos, por las benditas
ánimas; el mes de diciembre, por Nuestra
Señora de Guadalupe; y así en todos Ios,1

tiempos irá pidiendo por los santos y festiv!-
dades del día; y cuando no se acuerde, pedi-

ra por el santo del día que es hoyl como 19 :

hacen los compañeros. Éstas parecen frivoli-
dadest pero no son sino astucias indispen-
sables del oficio, porque con estas plegarlas a
tiempo1 se excita mejor la piedad y devoción
y arrojan el mediecillo los caritativos crls-
tianos .

En esto se pusieron aquellos pinos a decir,
sesenta romances y referir doscientos ejem=
plos y milagTos apócrifos, y cada uno de ello
breñ Ido di doscientas mil tonterías y barba1
ridades, que algunas de ellas podían pasa

por herejí;s o cuando menos por blasfemias'1
' Aturdido me quedé al escuchar tanto
despropósitos juntos, y decía entre mí: ¿Co
mo es posible que no haya quien conteng
estos abusos, y quien les ponga una mordaz
a estos locos? ¿Cómo no se advierte que el
auditorio que los rodea y atiende se compon
de la gente más idiota y necia de la plebe, 1

que está muy bien dispuesta para lmpregl

11.1 rse de los desatinos que éstos desparraman
I'll sus espíritus, y para abrazar cuantos erro-
If '\ It's introducen por sus oídos? ¿(,'ómo no se

l''11c'xiona que estos espantosos y milagros
,tIN’)(rifos que éstos predican, unas veces
llttlrlcen a los tontos a una ciega confianza

'-'l lil misericordia de Dios, con tal que den Ii.
IIl'l\Ira; otras a creer tal el valimiento de sus

,.111l')s que se los representan más allá que el
IIII\llrc) Poder Divino, y todas o las más, IIe-

11.11111(1 sus cabezas de mentiras, espantosl mi.
1.IN it )s y revelaciones? Sin duda todo esto me-

1' l t' tttcnción y reforma, y sería muy útil que
I' "l'lh los ciegos que piden por medio de sus
1''l.It ilincs, presentaran éstas en los pueblos a
I' '" ' 111-as. y en la capital y demás ciudades a
.111111111)s señores eclesiásticos destinados a

'\.llllilrarlas, los que jamás les permitieran
l..I'llit ar sino la explicación de la . doctrina
. ' 1~Ii.II\a; trozos históricos, eclesiásticos o

t ''''1.1111)s; descripciones geográficas de algu-
1 '' '- lt'illos o ciudades y cosas semejantes , pe-
' '' . tl.IIt'squiera cosas de éstas, bien hechas,

' '' llll''II verso y mejor ensayadas; y de ningu-
' ',1 lil.lil«'r-a se les dejara pregonar tanta fábu-
I ' 'jil'' IIt is venden con nombre de ejemplos.

I'.llc't’t' trivial mi reflexión, mas si se ob-
' ' \ .11.1. t'I tiempo diría el beneficio que de
' 11.1 j11Hll Ía resultar al pueblo rudo, y los
' ' 1' '' ''\ tItle impediría se propagasen.

I'll t'\t as consIderaciones me entretenía

' ' ''1'111}{1) t-uirndo me llamaron a cenar, de lo
1''' '1'' IIl'' l)csÓ, porque tenía hambre.

''1 IIl,llllt)nos en rueda en un petate y sin
'' ''' "1.111tt'l que el mismo tule de que estaba

' ' t..I' ' 11.1h sirvió la Anita un buen c azuelón

1' ' 11'11 ' 4)11 clueso, huevos, chorizos y longa-
''' 1 1'1 111 tf >(10 taII bierr frito y sazonadop que

'I' ' .11 1'11}1 ('r il capaz de provocar el apetito
1 4tjllivtt.

1 '1' }:'' .jllt' (linros vuelta a la cazuela, nos
I' ' ' l. ' ItII 1 .11.ll)¿1/o t) gltaje grande, lleno de

!'' t'1l1''ttlt' tIt' t';lñil. tIn vaso y otra cazuela
I' t'tl.'l.". llittib t(111 111111’ht) aceite, cebolla

ll''' '' ' ' 111l111 )b y eltt'it tIll,is, il(t)llrlr¿lñado to.
III 1 11+111 IIt't t'S,11 iII

1 tllit 111111 tIt' ttllqlrt IIt', ll,lllililÓ IIII 1)1,11 t) y
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tlue nos narcotizó o adotmeció luego que nos

t Éramos a lo largo.
Al día siguiente se levantó Anita la pri-

lllt'ra, dejando dormida a su infeliz criatura;
lllt a traer atole y pambazos y nos desayuna-
IIII )S .

1 .uego que pasó el tosco desayuno, se

l\lt'll)n todos marchando para la calle con sus

ll",l)cctivas insignias . Yo me envolví la cabeza
11,II unos trapos sucios, me colgué un tom-

1„'.lte con una olla al hombro, tomé mi palo,
IIII l>crrito bien enseñado para que me guiase
y ',.III por mi lado.

Al principio me costaba algún trabajillo
IJI'tlir; pero poco a poco me fui haciendo a
1.1\ ilrlnas, y salí tan buen oficial, que a los
ljllillt-(- días ya comía y bebía grandemente, y

.1 1:1 noche traía seis y siete reales, y a veces

111.Is, d la posada.

Algún tiempo me mantuve a expensas de

1.1 l)il'tl IId de los fieles mis amados hermanos
\ l+lllljl.lñeros. De día hacía yo muy bien mi
'llll}:l IIt iiI, pero mejor de noche, pues como
' ltltlll('c's no tenía gota de vergüenza, impor-
Itlll¿lt)a con mis ayes a todo el mundo con tan
l.l ,tinrosas plc},arias; que pocos se escapaban
IIt' 1 ributarme sus mediecillos.

IJna de estas noches, estando parado jun-
III ¿l la santa imagen del Refugio pidiendo
t 1111 la mayor aflicción, ponderando mi nece-
',111.1(1 y diciendo que no había comido en to-
ll'l t'1 día, aunque tenía en el estómago bas-
1 .It 1ll' alimento y algunos tragos del de caña,
l'.I',l) un hombre decente aquien le acometí
' ''II lnis acostumbrados quejumbres, y él de-
l'-tlit’'ndose a escucharme, me dijo:

Hermano, me siento inclinado a so-

' ''1 lc'rIo, pero no tengo dinero en la bolsa. Si
'l'.tt cl quiere, venga conmigo que no le pesa-

Sea por amor de Dios –le dije–, yo
'.1 c-on su merced a recibir su bendita cari-

' 1.1'1 ; pero es menester que tenga tantita pa-
' '' 'll ia, porque yo no miro, y necesito de ir
jlllltíi a su buena persona.

Esto es lo de menos –dijo el caballe-

lá

III ; yo, que deseo socorrerlo, hermano, na-
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le lazarillo. Venga us-rle
a perdere en se-

le una mano y me llevó a su caomóm
gabique llegamos me metiLuego donde él en la mesanete y me sentó

había bastante Iuz
ledé al advertir que1(Qué co ,o no me

el tal sujeto era puntualmente el m ,o que
en el mesón yhabía dado tantos co:

dinero! Pero comome había guardado m
lmulé, y el sujetoera ciego por entonces

,abló de esta maneradicho rn

Amigo, yo me alegro de que usted no
vista) aunque sientoame conozca

ledad que lo ha conducimucho su fatal ce,
le pedir limosna, pudien-do al estado in

la situación de darla 'o creao estar
’oy a socorrerlo,que lo pretendo reprender, lsted no está

pero también a aconsejarle como yo lo comuy ciegol bien me conocer; el mismo qu'nozco, y se acordará que soy sí es fuerzao en el mesóneposita
pasado tant'pues noue se acuerde

casi sin luz, enyo conocí a ustedempo; y
e y únicarnentl'ar r adosemejante

,mo no me ha de conoce¿coz, uste
lvor de esta her-rándome mu

nos alumbra, en mi antiW'mosa llama que
le mi voz y recordandoe1 oyendo el eco

? Ni me crea usted tanseñas que el dl
que ver(laderament4cándido que presurna

los oios del cuerpo, potá usted ciego
iquen la ce-e esos andrajos me

en conozco que I'le su espíritueda
que 11de usted será tantuac

razar esta carrera tanhabrá obligado a a
no meterse a robar; perol aecente por

no es otra cosa que upa usted que leIa del Esta
lmpunel una san=olg

ladrónt pero ladrón muy.o y tolerado
lrqudel más severo castrgomnuy dign

pobres. Sí,ladrón de los legíl
leros no ha.ori usted y sus infames com

socorro a Ios real
en más qu

Ustedes tienen la culpa d1nte necesita'
demos med-

rO y otros como yoque
orque estamos smen(ii:

It'c}los de que los más que piden limosna pue'
tIt'n trabajar y ser útiles; y si no lo hacen, es

IR)rque han hallado un asilo seguro en la pie-
1l;Id mal entendida de los fieles, que piensan
IIllo la caridad consiste en dar indiscretamen-
tl'. No. señor, la caridad debe ser bien orde.
ll.IIj¿l; debe darse limosna, pero saberse antes
,1 ljllit\n, cómo, cuándo, para qué, dónde y en

tjllt' sc distribuye por los que la reciben; no
1111l1 )s los que piden necesitan pedir; no todos
IiI tluc dicen que están en la última miseria,
III t'btán en efecto; ni a todos los que se les da
111111)'ilta la merece. Mil veces se hace un per-
11111 iI) al mismo tiempo que se piensa benefi-
1 1.11. y lo peor es que este perjuicio es trascen-
IIt'tII aI al F_stado, pues se mantienen ociosos y
\ 11 Ict!,os con lo mismo que podían mantener
III'. vt'rdaderos pobres, que son los legítimos
.11 lt't'(lores a los socorros públicos. Ni me
tII'.l tIStCd sobre mi palabra. Oiga algo de lo
111111 IIt) que han dicho sobre esto hombres sa-

tljll'l v l)lofundos en la mejor política. Un
lltllllt tlit'l'

1 11 1110 lrdici(Ind habitval aleja La veTgüen-

rl \ hace al hombTe enemigo de La

ltltltlxtr¿€t . . . El verdadero pObTe es el {mpo'
\1l)1ll1 tl(it) cIc trabajaT. Consent¿T que el hábil
1'11111 lin lostIa, es qu¿taT a aquél ) al cueTpo
llflr 11)11(11 el producto de su apLicación. Si se

lIIlIE1c in(11 la limosna, a favoT ciel mendigo
\t.llllttaTio, degeneTa ta caTidad, Te ina de las
\'tlllltlcs, en pTotectoTa de los ,-. 'us; hatlaT
111 tlf 11115 en ella la comida ''gUTai es uno de
/11\ 111rlvvre5 estoTb'' ae la aPlicación. La jat'
1,1 II,' tlrupac¿ón ' en la gente causa vicios>
~t IrIA vs ) Tu¿nas contTa la misma incLinación
/' /fu 111 ds que se coTTomPen (como me pare.

' ' tl11t' IIa sucedido a usted). Sin estudios o

'l't1 It-ios, se entoTpecen los hombTes ) los
\ t\tt'!ttlitnientos. La potestad Política más

+ 1 \ 1)rt 11 bIc en +nopoTciones degTadaTá su nté_
' 1l11 111 cxLTenro de báTbaTa1 no cultivando sus
1l1 /1'll / as .

I'll señor don Melchor Rafael de Maca-

'''1/ , I'lr su representación hecha al rey don
1 ' ll}lt' V. expresan(lo los notorios males que
1 .111\+111 j¿l (lcslrol»líl('iÓI). . . y otrt)s daños su_

(i 7



hoLa\na\a~a
los demamente atendib-

,niversalgenerales para suas advertenci
dicemendigosdehablan

itan poTdioseTos, pOTque a vec
de nochpaTecen bal(itque de

taTa TObaT. Además queestén a:
.rm¿t en. Poco antesguIU corte a se

pidiendo limosna, no tT(Iba-Si 11

los al abandono, ).n, se entregan gl
1505convierten en vi

nque sea:estas advertenciasas
;erlo más que 1;muy julclosas, no puI

n en lastenemos con mucha antlclpa'
que

lombre maldijoadas letras
:a con el sudoréndole que come

esel jornalero110 querostro. Despu1su
ely en otra partel quee su lorn

que obser'buey que arara (ésta
.ra o trillalos israelitas), que al buey que a

ra no se le atara la boca; dándonos a enten
aja debe comer de su tder que el que tra

que sirve el altarl debe co-como c
mer del altar

,stol San Pablo, siendoo, el ap
soc,ori-os de los fielesacreedor a los caritivos

sino que trabajaba conno quiso molestarlos
da- y así se lossus manos para ganar

a Epíst o ,ribió a los Tesalonicenses en
que nadie tu

ap
mante11cTnte de t¿ntosnal ) que pOT no Ique nocheabaTOS gr

asÍ e¿ qR. 'Tabajar que no com
nec manduera

cet
.n vista de estot amigo , ¿cu

tendrá ningún fl'culpa
tender mantenerse a cost;para demal entendid,

efraudando de paso el socorro a
Idmente lo merecen?

legíl
aunque q'usted me di]ere

an en qumuchos
.en darse algunos casosue

ponder
Lgricultura, com'r f;

ro no son tantrin,11 industria, etc no. repaFein
ponenino s 'ncontrándo:anda111tllt itII(1 de vagos q

-o-o-o~o-o-o\a-aln\nouokoL@
t'lr las calles, tirados en ellas mismas, ebrios,

ilrrimados a las esquinas, metidos en los tru-
,c)s, pulquerías y tabernas, así hombres co-
1110 mujeres: preguntemos y hallaremos que
llluchos de ellos tienen oficio, y otros y otras
tl)l)tlstez y salud para servir. Dejémoslos aquí
r lll€1aguemos por la ciudad si hay artesanos
ljllt- necesiten de oficiales , y casas donde faI-
11-11 criados y criadas, y hallando que hay
lllttt-lros de unos y otros menesterosos,
llltt('luiremos que la abundancia de vagos y
\ 11 itisos ( en cuyo número entran los falsos
llll'llcligos), no tanto debe su origen a la falta
tIt' trabajo que ellos suponen, cuanto a la
lltJlgazanerÍa coil que están congeniados.

'Ní) mc fuera difícil señalar los medios

jl.ll¿l cxtirpar la mendicidad, a lo menos en
1 '.tt' reino; pero este paso ya lo darán otros al-
Hllll¿r vez. A más de que a mí no me toca
IIII 1.Ir proyectos económicos generales, sino
ll.ttlt' a usted buenos consejos particulares
11111111 ;lnligo.

I'll virtud de esto, si usted se halla en

IIt '-l11 hi('ión de ser hombre de bien, de traba.
1.11 y scI)ararse de la viI carrera que ha abra-
/'1'l''. yc' lsloy con ganas de socorrerlo con al-
F,llllil flit)lcrilla que podrá aprovecharle) tal
vl'/ c’t)n la experiencia que tiene, nrá3 que los
IIt'\ lllil pesos que se sacó de la lotería

Yo, avergonzado y confundido con el pu-
11.111,) L verdades que aquel buen hombre
llll' .lí'ababa de estrellar en los ojos, le dije
ll„I' ,It'sde luego estaba pronto a todo y se lo
„., }:111 aba; pero que no tenía conocimientos
11.11 .1 solicitar destino.

I'll caballero, que conocía mi regular
11-11 ,1 , me ofreció interesarse con un su amigo

tjllt' s(' acababa de despachar de subdelegado
tlí' 'l'ixtla, para que me llevase en su
llllllji¿lñía en clase de escribiente. Agradecí
'.11 l,lvtir, y él, sacando de su cofre cincuenta
jlí'.',CIS, Ios puso en mi mano y me dijo:

It'IIba usted veinticinco pesos que le
IIt )\ . y vcilrticin(’o que le devuelve, y son estos
liII\lllt)s clut' scñalé delante de usted, pues
,ll'llll)lt' lrlt' l)t'lStI;Idr a que sucedería lo que
11,1 11.1\,11l11. lllilállcllrht• nt-(ls¿rclír cIc la pol)reza
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y sin arbitrio, me pediría un socorro tarde o
temprano; pero pues este lance lo anticipó la
casualidad de haberlo encontrado, tómelos

usted y cuénteme el modo con que se metió a
mendigo, pues me persuado que a usted lo
sedujeron

Yo le conté todo lo que me había pasado,
al pie de la letra, sin ojvidar el infernal ar
bitrio que tenía la perversa Anita de pellizcar
a su inocente hijito para hacerlo llorar y con-
mover a los incautos. contándoles cómo IIo-

raba de hambre
Pateaba el caballero de cólera al oír esta

inhumanidad, y no pudo menos que rogar-
me lo acompañara a enseñarle la casa, ju-
rándome ocultar no sólo a mi persona sino
mi nombre.

No me pude excusar a sus ruegos, pues
por más que me daban lástima mis compa
ñeros, los cincuenta pesos me estimulaban
imperiosamente a condescender con los
ruegos de mi generoso bienhechor; y así, vis
tiéndome otros deseChos y capotillo viejo que
él me dio, salimos de la casa y fuimos de-
rechos a la de un alcalde de corte, que infor-
mado de todos los pormenores del asunto. le

facilitó a mi protector un cscribano y doce
ministrile!,, co,1 los que sin perder tiempo nos

dirigimos a la triste choza de los falsos men
digos

Yo me quedé oculto entre los alguaciles
y éstos cayeron a toda la cuadrilla con la ma
sa en las manos. Los amarraron y los llevaron
a la cárcel, juntamente con los parches,
aceites, muletas y tompeates, pues decía el
escribano que todo aquello se llevara con los
reos, pues era el cuerpo del delito

Quedaron en la cárcel, y yo me volví a
casa de mi patrón, con quien estuve en clase
de arrimado mientras el subdelegado (que

luego me admitió entre sus dependientes)
disponía su viaje

–Breve y Sumariamente se concluyó la
causa de los mendigos. La Anita fue a aca-
1l;Ir de criar a su hijo a San Lucas, y los de-
III.Is iI ganar el sustento al castillo de San
111,111 1111l;1 ,

:+

1
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Yo, con los cincuenta pesos, me surtí de
lo que me hacía más falta, y habiéndome
granjeado la voluntad del subdelegado desde
México, llegó el día en que partiéramos para
I t]

CAPÍTULO XV

I' IN EL QUE PERIQ,UILLO REFIERE LA
MUERTE DE SU AMO, LA DESPEDIDA
1)EL CHINO, SU ÚLTIMA ENFERME-
1)AD, Y EL EDITOR SIGUE CONTANDO
1.O DEMÁS HASTA LA MUERTE DE

NUESTRO HÉROE

l'.xcUSEMOS crRCUNLOQUIOS y vamos a la sus'
1,III(-ia. Murió mi amable amo, padrino
lt111padre y protector; murió sin hijos ni he

ll'tIt'l os forzosos, y tratando de darme las úl
tillras pruebas del cariño que me profesó, me
(l('jó por único heredero de sus bienes, con
tálrclosc entre éstos la hacienda que admi
lristraba yo en compañía de Anselmo, bajo
las condiciones que expresó en su testamen
tc), y que yo cumplí como su amigo, como su
favorecido y como hombre de bien, que es el
título de que más nos debemos lisonjear

Si sentí la muerte de este buen hombre, no

It-ngo para qué ponderarlo, cuando era ne

tt'sario haber sido más que bruto para no ha

1)crIo amado con justicia
Leí el testamento que otorgó a mi favor, y

al llegar a la cláusula que decía que por lo
bien que lo había servido, lo satisfecho que
estaba de mi honrada conducta, y por
cumplir el obsequio que había ofrecido a su
ahijada, que era mi esposa, me donaba todos
sus bienes, etcétera, no pude menos que re
Bar aquellos renglones con mis lágrimas na
íidas de amor y gratitud

Asistí a sus funerales, vestí luto con toda
Ini familia, no por ceremonia, sino por ma
llifcstar mi justo sentimiento; cumplí todos
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sus comunicados exactamente y habiendo

entrado en posesión de la herencia, disfruté
de ella con la bendición de Dios y la suya.

No por verme con algún capital propio me
desconocí, como había hecho otras veces, ni
desconocí a mis buenos amigos. A todos los
traté como siempre y los serví en lo que pu-
dep especialmente a aquellos que en algún
tiempo me habían favorecido de cualquier
modo ,

Entre éstos tuvo mucho lugar en mi esti-
mación mi amo, el chino, a quien restituí co-

mo tres mil y pico de pesos que le disipé
cuando viví en su casa; pero él no los quiso
admitir9 antes me escribió que era muy rico
en su tierra, y en la mía no le faltaba nada;

que se daba por satisfecho de aquella deuda
y me los devolvía para mis hijos. Concluyó es

ta carta diciéndome que estaba para regresar
a su patriap sin querer ver más ciudades ni
reinos que el de América, por tres razones: la
primera1 porque se hallaba quebrantada su
salud; la segpnda, porque, según las obser
va(.-'iones que había hecho, no podía menos el
mundo que ser ig)la 1 en todas partes, con
muy poca diferencia, pues en todas partes Ios
hombres eran hombres; y la tercera y princi
pal1 porque la guerra, que al principio no
creyó que fuese sino un motín popular que se

apagaría brevemente, se iba generalizando y

enardeciendo por todas partes
yo admití su favor, dándole las debidas

gTacias por su generosidad, y el día que no lo
;sperdba1 llegó a mi casa en un coche de ca
mino, precedido de mozos y mulas que
conducían su equipaje

Hizo que se parase el coche a la puerta de
la tienda, y desde allí se despidió sobre la
marcha. No lo permití yo; antes valiéndome
de la suave violencia que sabe usar la amis
tad) lo hice bajar del coche y que descarga
ran las mulas. A éstas, a los mozos y cocheros
se les asistió en el mesón, y a mi amo en casa
en la que se expresó ml esposa para agasa-

jarlo
Mtlc llt) platicaremos ese día, y entre tanto

comt) Iral)lamt)s, le pregunté

:+

!

–¿Qué escribía tanto cuando yo estaba en
su casa?

–SI lo vieras –me dijo– , acaso te
incomodarías, porque lo que escribí fueron
unos apuntes críticos de los abusos que he
l\otado en tu patria, ampliándolos con las
IIt>ticias y explicaciones que oía al capellán, a

cluien después daba los cuadernos para que
lo$ corrigiera

–¿Y qué se han hecho esos cuadernos, se-

ñor? ¿Los lleva usted ahí?
–No los llevo –me dijo– ; dos años ha

que se los remití a mi hermano el tután, con
algunas cosas particulares de tu tierra

Pues tan lejos estaría yo de incomodar.
ine, señor, con los tales apuntes, que antes
apreciaría demasiado su lectura. ¿Quién
tiene los borradores?

–El mismo capellán se queda con ellos
me respondió – ; pero no sé por qué los re

\l'l'va tanto que a nadie los ha querido pres-

l’ropuse en mi interior no omitir diligencia
llguna que me pareciera oportuna para

l€)grar los tales cuadernos. Se hizo hora de
conlcr, y comí con mi familia en compañía
de aquel buen caballero

A la tarde fuimos al campo a divertirnos
con las escopetas, y pasando por donde tiró
el caballo o se cayó con el misántropo, le

conté la aventura de éste, que el asiático es

(uchó con mucho gusto
A la noche volvimos a casa, se pasó el rato

I'll buena conversación entre nosotros, el se

ñor cura y otros señores que me favorecían
con sus visitas, y cuando fue hora de cenar,
lo hicimos y nos fuimos a recoger

Al día siguiente madrugamos, y fui a dejar
a mi querido amo hasta Cuernavaca, desde

donde me volví a mi casa, después de haber
me despedido de él con las más tiernas

expresiones de amor y gTatitud

No olvidarme de los cuadernos que escri
bió, y (lcsde luego comencé a solicitarlos con

t(1(1<1 CIIll»(•ño 1>or medio de mi buen amigo y
tt)IIII'sl)1 M,lltÍII l)t•l;lyí), como que sabía la
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amistad que llevaba con el doctor don Euge-
nie, capellán que fue de mi amo, el chino, y

comentador o medio autor de dichos pape'
les

No me ha disuadido claramente de mi so

licitud, pero hasta ahora no puedo ver en
mis manos, porque dice el padre capellán
que los está poniendo en limpio y que luego
que concluya esta diligencia, me los presta
rá. Él es hombre de bien, y creo que curnpli

palab
Cosa de dos años más viví en paz en aquel

'á

pueblo, visitando a ratos a mis amigos y reci'
biendo en correspondencia sus visitas, entre
8'ado al cumplimiento de mis obligaciones
aomésticas, que han sido las únicas que he

tolerado; pues aunque varias veces me han
querido hacer juez en el pueblo, jamás he ac-
cedido a esta solicitud, ni he pensado en ob-
tener ningún empleo, acordándome de mi
ineptitud y de que muchas veces los empleos
infunden ciertos humillos que desvanecen al
que los ocupa, y acaso dan al traste con la
más constante virtud

Mis atenciones, como he dicho, sólo han
sido para educaros, asegurar vuestra subsis
tencia sin daño de tercero, y hacer el poco

bien que he podido en reemplazo del escán-
dalo y perjuicios que causaron mis extravíos;
y mis diversiones y placeres han sido los más
puros e inocentes, pues se han cifrado en el
;mor de mi mujer, de mis hijos y de mis
buenos amigos. Últimamente, doy infinitas
gracias a los cielos porque a lo menos no me
envejecí en la carrera del vicio y la prostitu
ciónl sino que, aunque tarde, conocí mis
yerros, los detesté, y evité caer en el precipi
cio adonde me despeñaban mis pasiones

Aunque en realidad de verdad nunca es

tarde para el arrepentimiento, y mientras
que vive el hombre siempre está en tiempo
oportuno para justificarse, no debemos vivir
en esta confianza, pues acaso en castigo de

nuestra pertinacia y rebeldía nos faltará esa
oportunidad al mismo tiempo de desearla.

yo os he escrito mi vida sin disfraz; os he

manifestado mis errores y los motivos de ellos

’}

.!'
$

::1

1

sin disimulo, y por fin os he descubierto en

mí mismo cuáles son los dulces premios que
halla el hombre cuando se sujeta a vivir con
forme a la recta razón y a los sabios princi
pios de la sana moral

No permita Dios que después de mis días
tls abandonéis aI vicio, y toméis sólo el mal
t'jemplo de vuestro padre, quizá con la necia
esperanza de enmendaros como él a la mitad

cIe la carrera de vuestra vida, ni digáis en el
secreto de vuestro corazón: “Sigamos a

lruestro padre en sus yerros, que después lo
seguiremos en la mudanza de su conducta,
l)ues tal vez no se logren esas inicuas esperan
zas.” Consagrad, hijos míos, a Dios las primi
tias de vuestros años, y así lograréis percibir
temprano los dulces frutos de la virtud
llonrando la memoria de vuestros padres1 ex
tusándoos las desgracias que acompañan al
t rimen, siendo útiles al Estado y a vosotros
lllismos, y pasando de una felicidad tempo
1.11 ,1 gozar otra mayor que no se acaba

(;t)rLé el hilo de mi historia; pero acaso no
\c'rán muy inútiles mis últimas digresiones

Dos años más, después de la ausencia de

Ini amo el chino, como ya os dijep viví en San
Agustín de las Cuevas, hasta que me vi preci
sado a realizar mis intereses y radicarme en
esta ciudad, ya por ver si en ella se

restablecía mi salud debilitada por la edad y
lsaltada por una anasarca o hid}opesía gene_
raI, y ya por poner aquéllos a cubierto de las
1 t'sultas de la insurrección que se suscitó en el

1 c:ino el año de 1810. iÉpoc4 verdaderamente
fatal y desastrosa para la Nueva Españal

II:poca de horror, de crimen sangTe y desola

iCuántas reflexiones pudiera haceros sobre
('l origen, progresos y probables fines de esta
guerral Muy fácil me sería hacer una reseña
(le la historia de América, y dejaros el campo
lbierto para que reflexionarais de parte de

(luién de los contendientes está la razón 1 si de

la del gobierno español, o de los americanos
tluc pretenden hacerse independientes de Hs
l)aña; pero es muy peligroso escribir sobre es

to, y en México el año de 1813. No quiero

74 75





fallo, y hubo pedante que para desengañar-
me de toda esperanza, apoyó su aforismo en
la vejez, diciéndome en latín que los muchos
años son una enfermedad muy grave. Sertec
tus ¿psa est moTabUS.

Yo, que sabía muy bien que era mortal y
que ya había vivido mucho, no me dilaté en
creerlo. Quise que no quise, me conformé
con la sentencia de los médicos, conociendo

que el conformarse con la voluntad de Dios a
veces es trampa legal, pues queramos que no

queramos se ha de cumplir en nosotros; hice,
como suelen decir, de la necesidad virtud, y
ya sólo traté de conservar mi poca salud pa-
liativamente, pero sín esperanza de restable-
cerla de todo.

En este tiempo me visitaban mis amigos, y
por una casualidad tuve otro nuevo, que fue
un tal Lizardi, padrino de Carlos para su
confirmación, escritor desgraciado en

vuestra patria y conocido del público con el
epíteto con que se distinguió cuando escribió
en estos amargos tiempos, y fue el de Pe7tsa
dOT Mexicano.

En el tiempo que llevo de conocerlo y tra-
tarlo he advertido en él poca instrucción,
menos talento, y últimamente ningún mérito
(hablo con mi acostumbrada ingenuidad)
pero no cambio de estas faltas, sé que no es
embustero, falso, adulador ni hipócrita. Me

consta que no se tiene ni por sabio ni por vir
tuoso: conoce sus faltas, las advierte, las con

fiesa y las detesta. Aunque es hombre, sabe
que lo es; que tiene mil defectos, que está IIe
no de igporancia y amor propio, que mil ve
ces no advierte aquélla porque éste lo ciega,
y últimamente, alabando sus producciones
algpnos sabios en mi presencia y en la suya
le he oído decir mil veces: “Señores, no se en

gañen, no soy sabio, instruido ni erudito; sé

cuánto se necesita para desempeñar estos
títulos; mis producciones os deslumbran,
leídas a la primera vez, pero todas ellas no
son más que oropel. Yo mismo me avergüen

zo de ver impresos errores que no advertí al
tiempo de escribirlos. La facilidad con que

escribo no prueba acierto. Escribo mil veces
en medio de la distracción de mi familia y de

mis amigos; pero esto no justifica mls erro
res, pues debía escribir con sosiego y sujetar
mis escritos a la lima, o no escribir, siguiendo

el ejemplo de Vrrg{lio o el consejo de Hora
c'io; pero después que he escrito de este mo-
(lo, y después que conozco por mi natural
inclinación que no tengo paciencia para leer
mucho, para escribrr, borrar, enmendar, ni
consultar despacio mis escritos, confieso que
ilo hago como debo, y creo firmemente que
me discuIparán los sabios, atribuyendo a ca
1( ir de mi fantasía la precipitación siempre
t’ulpable de mi pluma. Me acuerdo del juicio
(le los sabios, porque del de los necios no ha
g

A1 escuchar al Pensador tales expresiones
11) marqué por mi amigo, y cc.lociendo que
I'l a hombre de bien, y que si alguna vez erra
11,1 t’ra más por un entendimiento perturba
1l11 tItle por una depravada voluntad, lo nu
lllf'l Ó entre mis verdaderos amigos, y él se

}:l.llrjeó de tal modo mi afecto que lo hice
lltlt'ño dc mis más escondidas confianzas, y
tillrto IIC)s llcnrt)s amado que puedo decir que
\1)y uno mismo con el Pensador y él conmigo.

1 Jn día de éstos en que ya estoy demasiada
lll<'ntc enfermo, y en que apenas puedo escri-
llir Ios sucesos de mi vida, vino a visitarme, y
t'\1 ando sentada mi esposa en la orilla de mi
.lina y vosotros alrededor de ella. advirtién

llttlll<' fatigado de mis dolencias, y que no
1 H IIlia escribir más, le dije

1-oma esos cuadernos, para que mis hi
11)h se aprovechen de ellos después de mis

En ese instante dejé a mi amigo el Pensa
f /1 'r mis comunicados y esos cuadernos para
tjllr los corrija y anote, pues me haIIo muy

fírm
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NOTAS DEL PENSADOR

Hasta aquí escribió mi buen

Pedro Sarmiento, a quien amé
mismo, y lo asistí en su enfermedad hasta su
muerte con el mayor cariño.

Hizo llamar al escribano y
mento con las formalidades de

declaró tener cincuenta mil pesos en reales
efectivos, puestos a réditos segpros en
del conde de San Telmo, según
documento que manifestó certificado por
escribano y debía obrar cosido con el testa

mento original, y seguía: “It. Declaro, que es

mi voluntad que, pagadas del

'+
)torgó su testa

act ; IA Frb Zl

poder

quinto de mis
fI l

distribuya Io sobrante en favor de pobreJ de
centes, hombres de bien y casadosl de este

modo: si sobran nueve mil y pico de pesos J se

socorrerán a nueve pobres de los dichos que
manifiesten al albacea que queda nombrado
certificación del cura de su parroquia en que
conste son hombres de conducta arreg-lada
legítimos pobres, con familias pobres que
sostener, con algún ejercicio o habilidad, no
tontos ni inútiles, y a más de esto con fianza

de un sujeto abonado que asegBre con sus

bienes responder por mil pesos que se le entre
garán para que los gire y busque su vida con
ellos, bien entendido de que el ñador será
responsable a dicha cantidad.

le pruebe que su ahijado Ia ha
pero si se perdiere por suerte del comercio,
robo, quemazón o cosa semejante, quedarán
libres así el fiador como el agraciado

”Declaro: que aunque pudiera con nueve
mil pesos hacer limosna a veinte, treinta:
ciento o mil pobres, dándoles a cada uno una
friolera, como suele hacerse, no lo he deter-

mina cio, porque considero que éstos no son
socorros verdaderos; y sí lo serán en el modo
que digo, pues es mi voluntad, que después

!

1.

$

l 1:

i

}

errlpre que
'rsad,

1

/,
1
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que los socorridos hagan su negocio y asegu
ren su subsistencia, devuelvan los mil pesos

para que se socorran otros pobres.
'’Declaro también: que aunque pudiera

dejar limosna a viudas y a doncellas, no lo
hago, porque a éstas siempre les dejan los
lnás de los ricos, y no son las primeras necesi
Ladas, sino los pobres hombres de bien, de

quienes jamás o rara vez se acuerdan en los
testamentos, creyendo, y mal, que con ser
hombres tienen una mina abundante para
sostener a sus familias,

De este modo fueron sus disposiciones tes-
tamentarias. Concluidas, se trató de admi
nistrarle los santos sacramentos de la

Eucaristía y Extremaungión. Le dio el viático
su muy útil y verdadero amigo el padre Pela-
yo. Asistieron a la función sus amigos don
’l';rdeo, don Jacobo, Anselmo, Andrés, yo y
í)tros muchos. La música y la solemnidad
tjllt' acompañó este acto religioso infundía
IIII respetuoso regocijo, que se aumentó en
l(JdOS los asistentes al ver la ternura y devo
ción con que mi amigo recibió el Cuerpo del
Señor Sacramentado. El perdón que a todos
nos pidió de sus escándalos y extravíos, la
exhortación que nos hizo y la unción que
derramaba en sus palabras, arrancó las
lágrimas de nuestros ojos, dejándonos llenos
de edificación y de consuelo

Pasados estos dulces transportes de su al
ma, se recogió, dio gracias, y a las dos horas

hizo que entraran a su recámara su mujer y
sus hijos

Sentado yo a la cabecera, y rodeando su

familia la cama, les dijo con la mayor tran-
quilidad

'Esposa mía, hijos míos, no dudaréis que
siempre os he amado, y que mis desvelos se

han consagrado constantemente a vuestra

verdadera felicidad. Ya es tiempo que me
aparte de vosotros para no vernos hasta el al
timo día de los siglos. El Autor de la Natura
leza llama a las puertas de mi vida; Él mc IiI

dio cuando quiso, y cuando quit'l-t' t-tlllljll1' l.1

Naturaleza su término. Nt) st)y A 11)iII c 1 tlf ' IIII
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exIstencia; conozco que mi muerte se acerca.

y muero muy conforme y resigpado en la di
vina voluntad. Excusad el ex;eso de vuestro
sentimiento. Bien que sintáis la falta de mi
vista como pedazos que habeis sido de mi co.

razón, deberéis moderar vuestra aflicción
considerando que soy mortal y que tarde i
temprano mi espíritu debía desprenderse de
la masa corruptible de mi cuerpo

”Advertid que mi Dueño y el bueño de mi
yida es el que me la quita, porque la Natura
leza es inmutable en cumplir con Ios precep
tos de su autor. Consolaos con esta ciel-la
consideración y decir: el Sell,OT me dio un es_

poso, el SeñOT nos dio un PadTe1 él nos Lo

quita> pues sea bendito el nombTe det SeñOT

Con esta resignación se consoIaba el humilde
Job en el extremo de sus amarguísimos traba
Jos.

Estos pensamientos no inspiran el dolor
ni la tristeza, sino antes unos (..'onsuelos y re
gocijos sólidosl que se fundan no menos que
en la palabra de Dios y en las máximas dJ la
sagada reliÓón que profesamos . Quédese la
desesperación para el impío, y para el incré
duIo la duda de nuestra futura existencia
mientras que el católico arrepentido y bien
dispuesto confía con mucho fundamento que
Dios, en cumplimiento de su palabrat' le
tiene perdonados sus delitos, y sus deudos
con la misma segpridad1 piadosamente creen
que no ha muertol sino que ha pasado a me
jor vida

”Conque no lloreis, pedazos míos J no

llorérs. Dios os queda para favore«.'eros y am
pararosp y si cumplís sus divinos preceptos y
confiáis en su altísima Providen(...i'a1 est 1d se'_

Wros de que nada, nada os faltará para ser
felices en ésta y en la otra vida

Procurad, sí, manejaros en la presente
con juicio y honor en cualquiera que sea el
estado que abrazareis. Túp Margarita9 si pa

saíes a segundas nupcias, lo que no te impi
doI trata de conocer el carácter de tu esposo
antes de que sea tu marido, pues hay mucho
Periqui]los en el mundo) aunque no todos
conocen y detestan sus vicios como yo. Una
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vez conocido por hombre de bien y de virtud
y con la aprobación de mis amigos, únete
con él enhorabuena; pero procura siempre
captarle la voluntad alabándo Ie sus virtudes

y disimulándole sus defectos. Jamás te opon
gas a su gusto con altanería, y mucho menos

en las cosas que te mandan justas; no disipes
en modas, paseos ni extravagancias lo que te
dejo para que vivas; no torhes por modelo de
tu conducta a las mujeres vanas, soberbias y
virtuosas. Aunque mis hijos ya son grandes
si tuvieres otros, no prefieras en cariño a nin
guno; trátalos a todos igualmente, pues to
dos son tus hijos, y de este modo enseñarás a
tu marido a portarse bien con los míos; los
harás a todos hermanos y evitarás las envi-
dias que suscita en estos casos la preferencia
sé económica, y no desperdicies en bureos lo

que te dejo ni lo que tu marido adquiera; sá
bete que no es tan fácil ganar mil pesos como
cIt'cir tuve mil pesos; pero decir tuve en me
llit, de la miseria es sobremanera doloroso;

últimamente, hija mía, haz por no olvidar
las máximas que te he inspirado; huye la
maldita pasión de los celosl que lejos de ser
útil es perniciosa a las infelices mujeres y la

total y última causa de su ruina; aunque tu
marido, por desgracia, tenga un extravío1 di
simúlaselo, y entonces hazle más cariño y
más aprecio, que yo te asegpro que él cono
cerá que tu mérito se ventaja al de las prosti
tutas que adora, y al fin se reduciráp te pedi
rá perdón y te amará con doble extremo

”A vosotros, hijos de mi corazónp ¿qué
puedo deciros? Que seáis humildes, atentos
afables, benéficos, corteses, honrados, vera

ces, sencillos, juiciosos, y enteramente
hombres de bien. Os dejo escrita mi vida
para que veáis dónde se estrella por lo co
mI’In la Juventud incauta; para que sepáis
dónde están los precipicios para hundirlos, y
para que, conociendo cuál es la virtud y
cuántos los dulces frutos que promete, la
profeséis y la sigáis desde vuestros pl illlt'los
años

”Por tanto: amad y honrad a 1)ic)s y tIt)st'1
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vad sus preceptos; procurad ser útiles a
vuestros semejantes; obedeced a los gobier
nos, sean cuales fueren; vivid subordinados a

las potestades que os mandan en su nombre
no hagáis a nadie daño, y el bien que podáis
no os detengáis a hacerlo. Guardaos de tener
muchos amigos. Este consejo os lo recomien
do con especialidad; ved que os hablo con
experiencia. Un hombre solo, por malo que
sea, si anda solo y sin amigos, él solo sabe
sus crímenes; a nadie escandaliza en lo parti
cular, y ninguno es testigo de ellos; cuando,
por el contrario, el truchimán y el pícaro llc
no de amigos tiene muchos a quienes dar
mal ejemplo, y muchos que testifiquen sus
infamias .

’Fuera de que, como veréis en mi vida
hay muchos amigos, pero pocas amistades
Amigos sobran en el tiempo favorable; pero
pocos o ningunos en el adverso. ’Tened
cuidado con los amigos y experimentadlos
Cuando hallareis uno desinteresado, verda-
dero y a todas luces hombre debien, amadlo
y conservadlo eternamente; pero cuando en
el amigo advirtiereis interés, doblez o mala
canducta, reprochadlo y jamás os fieis de su

lstad

Por último: observa(1 los consejos que mi
a

padre me escribió en su última hora, cuando
yo estaba en el noviciado, y os quedan escri
tos en el capítulo XII del tomo I de mi histo
ria. Si cumplís exactamente, yo os aseguro
que seréis más felices que vuestro padre.”

Pasados estos y otros coloquios semejantes
abrazó don Pedro a sus hijos y a su mujer, les
dio muchos besos y se despidió de ellos, ha-
ciéndome llorar amargamentc, porque los
extremos de la señora y los niños desmin'
tieron toda la filosofía del razonamiento pre-
ventivo. Los llantos, las lágrimas y los extre
mos fueron lo mismo que si el enfermo no
hubiera hablado una palabra

FRAY SERVANDO TERESA
DE MIER

(1763-1827)
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TOMO I

1

DESDE MI ARRIBO A CÁDIZ HASTA QUE MI NE
GOCIO PASÓ AL CONSEJO DE INDIAS

Se me detuvo, como ya conté, dos meses
en el castillo de San Juan de Ulúa, para dar
mientras noticia a España y armar en ella
contra mí la maroma correspondiente. Efec
tivamente: cuando habiendo zarpado de Ve
racruz un día infraoctava de Corpus de 1795
arribéa Cádiz, a los cincuenta días, ya me
aguardaba orden real en la Audiencia de la
contratación de Cádiz, Y un escribano fue a
hacer entrega de mí al prior de Santo Do-
IIringo. Este dictó al escribano por respuesta
que no podía hacerse cargo de mí, si no se le
daba orden de ponerme preso. Y como si su
respuesta valiese la orden, mandó delante de
mí barrer inmediatamente la cárcel. sin sa

ber ni preguntar de orden de quién ni por
qué causa se me desterraba de España. Yo
que vi semejante exabrupto le dije al escriba
no pusiese la cabeza de un poder para un
agente de la corte, a quien me recomendaba

el licenciado Prieto, mi tío, canónigo de
Monterrey, mi patria. Cuando el prior acabó
de oir mis títulos, revocó su orden carcelaria

y me pidió perdón de ella, disculpándose con
los pOlos que suelen enviarse de Indias. Le
conté la causa de mi destierro, se me dio una

buena celda y quedé libre y paseante en (,á
d

El doctor fray Domingo Arana, mi lector
que fuera procurador en España de nuestra
Provincia mexicana, estaba en el Puerto de

Santa María, y luego que le avisé mi llegada
vino a verme. Le pregunté si había inter.
puesto ante el Consejo de Indias el recurso
que le supliqué desde el Castillo de San Juan
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T
de Ulúa, y me respondió que no, creyendo
que mediaba alguna causa de lstado. por
que Gandarias, el provincial de México p le
había escrito que yo había ensuciado el hábi

to ante el Gobierno, desde que éste le mandó
informar reservadamente sobre los ridículos

procesos ya mencionados. Véase qué sigilo
había Wardado y qué maligpidad' la sJ;a
cuando yo había salido bien y él mismo
había informado a mi favor. Arana se apesa
dumbró de no haberme servido cuando en
tendió lo que había sido1 y más cuando ha
biendo leído el serruón Io halló inocente, y
sólo verdaderamente escandoloso el edicto
del arzobispo.

Si este religioso, enemigo de negocios e
intrigas de la corte, hubiese aprendido algy
na práctica de ella, me hubiera dicho lo
lue valía un covachuelo u oficial de las

secretarías del rey, y me hubiera aconsejado
de partir luego a la corte. En ella don Juan
Bautista Muñoz, oficial de la Secretaría de
Indias y autor de la disertación citada de
Guadalupe, me hubiera recomendado al mi-
nistro de Gracia yJusticia1 Llagynol y al ofi.
cial mayor, Porcel, ambos amigos suyos; se
me hubiera hecho en el momento justicia, y
hubiera causado una gTan pesadbmbre ;1
perseguidor arzobispo

Yo estaba con los ojos tan vendados como
la pobre gente que me escribía de América

recurriese al rey por la vía reservadal que es
el peor de todos los recursos, como después
diré. El mundo vive engañado bajo de
nombres. Así me estuve mano sobre mand

muy satisfecho con haber escrito a mi agente
interpusiese recurso al Consejo, en virtud de
habérseme condenado sin oírme y haber sido
todo el proceso ilegal. Pero dicho agente era
hombre de bien, y, por consigyientel valía
muy poco. Los agentes de Indias, para ser
buenos, han de ser unos pícaros consuma
dos, sin alma ni conciencia. El Sr. Haro tenía
tres, y a lo menos uno venía como anillo al
dedo.

Estos tenían compradas las llaves de la cor.
te y del Consejo de Indias, excepto al in-
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corruptible fiscal de la América Sep
tentrional. don Ramón Soto Posada. Por eso

el arzobispo no envió al Consejo sus infor.
mes reservados, sino a la covachuela de in
dias, donde tenía el negociado de Nueva Es
paña don Francisco Antonio León, hombre

ignorante, tropellón, corrompido y venal, en
quien confiaba que no me dejaría llegar a la
corte ni al Consejo. A la misma vía reserva
da, o covachuela, que es lo mismo, recurrió
mi agente, por consejo de un abogado a

quien consultó, y fue acabar de echarlo a

perder todo
El prior de Santo Domingo, de Cádiz,

había respondido en recibiéndome, como ya
vimos, que no podía hacerse cargo de mí si
no se le daba orden para ponerme preso. Es-
to fue pedirIa, y León la envió al cabo de un
mes, advirtiendo que se me tuviese preso a
buen recaudo, por haber informado el arzo'
bispo de México que yo era propenso a la fu
ga. Ya comienzan a obrar sus calumnias,
IC)jalá hubiese sido verdad! No me hubiese
estado en Cádiz paseando sin tomarla. El
Presidente de la Contratación, que mandó,
por la orden recibida, ponerme preso, luego
que supo que la causa de todo era un ser.
món, insinuó al prior que disimulase, y éste
tenía motivo en mi quietud anterior para no
hacer novedad. Pero los frailes tienen

complacencia especial en oprimir a sus seme
jantes, y aun creen que en esto consiste su
prelacía, por lo cual estuve en una prisión
que, aunque no era la cárcel, era bastante
incómoda, hasta que salí de Cádiz, a fines de
noviembre de 1795.

Mientras, el doctor Arana fue a la corte y
visitó a León. con el intento de saber si había
informes reservados contra mí tocante a la
sucedido en el virreinato, según que se me
escribió a San Juan de Ulúa intentaba en.
viarlos el arzobispo, para informar yo enton
ces la verdad. No se dio León por entendido
sabía el pícaro que estos informes reservados
y no pedidos no son más que calumnias ilega

les, cuyo valor consiste en un pérfido secreto
Son naipes de contrabando, que se reservan
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para cuando m) hay otro recurso aparente

:1: ng T=s pi1:FI : :: l i : : :::::1:: 7: :: itáa :::
otros medios, y cuando llegó la ocasión deses_

echó todo el resto

con gran sorpresa mía) que creía
tantos otros buenos americanos que

bastaba tener justicia y

obtener la, se contestó

Yo jedí testiLonio de la orden y salí de
Cádiz en una calesa, escoltado de un pintorcon su par de trabucos y un mozo de a pie.
Este comisionado) aunque de data
era un buen hombre 1 y aunque no podíamos
pasar por Madrid como yo quisierai porque
León había tenido la precaución de mandai
lo contrario, estuvimos tres días allí cerca en

uno de los Carabancheles. El mismo mozo de
a pie fue a avisar a mj agente, que1 a pesar
de estar :odo cubierto de nieve o hielo, vino a

31 = Ha;e a: e:::::: : ::
España fue mi

quien
precISO

un riguroso in-

que son estas

influjo, ni supo darme siquiera el conseio dl
que llamase al Sr.

hubiera venido y estaba e
Mi desgracia en América y en
inexperiencia, y haber carecid¿) de
bien me aconsejase. Así me fue
para las Caldas en medio de
vierno ,

MIentras llegamos contaré lo
famosas Caldas. Como en la

Dominicos de Castilla no se vive vida común
algunos religiosos de buen
establecer un convento de
sirviese de prueba
nerable Margaz puso
en las montañasl al pie de un monte entre

e: :ipJ= i tcuo leÓn; a;==
modelo para otros. El ve

Cartes y Buelna, a orilla del río Masaya J y
como en su ribera hay una fuentecita termal
que entonces quedaba al lado del conven
tillo, tomó el nombre de ella y lo dio después
a otros tres conventos fundados a sa ejemplo
Ya degeneraron de su primitiva institución
y no se distinguen en la observancia de los
demás conventos, pues tienen también su de

pósito de particulares y no merecen la fama
que tienen. Este de que hablo se mudó des
pués arriba del monte, quedando abajo un
mesón para hospedar peregTinos y una ermi
ta con una imagen de Nuestra Señora de las
Caldas, uno y otro a la orilla del camino real
que hoy pasa por el antiguo sitio del conven

Vidlia de Navidad por la noche llegué al
mesón, y luego me contaron que Nuestra Se
ñora de las Caldas era célebre hasta en las
Indias; que apareció sobre un picacho eleva
do que estaba a la vista, donde está por eso
una cruzl y que cuando hicieron arriba el

convento, ella se bajaba, hasta que le fabri
caron abajo una ermita. Con terlerla abajo se

debió de contentar, porque la imagen prin
cipal está arrib4. Y ¿por qué se venía abajo
si el picacho donde apareció queda arribaÍ A
otro día que subí al conventol los frailes de

misa y olla me confirmaron el cuento. Pero

el ministro Martín de Dios1 buen religioso e

jntruídol me dijo: no consta tal de los pape
les del convento; la cruz la puso un lego por
ser el picacho tan elevado y sobresaliente a la
orilla del camino1 que como el primer con
vento estuvo abajo) y dicen que Santa Rosa
recién canonizada hizo allí un milagro1 por
lo cual se le da memoria después de comf;le
t ls; cuando hicieron el camino real se sup'lic..6
hiciesen allí una capilla para memoria. Así
se trastueca todo con el tiempo, para confir
Tar aparIciones, de que el vulgo es amigyí_
simol corno sin ellas las imágenes no fue
sen di©as de veneración o ellas se la de
biesen aumentar- Lo que aumentan es la
concurTencia y limosnas y hoc opus

No hay prior en aquel convt'11tti, hi11t i vit .1

rio del provincial de Castilli1. tl11c 1),11 lit t ió11

10
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1 de derecho se supone prior de él y se le da

:: :nn: : eT 11[1 : 1 :i : : óv Ei1: : 1 qc::T17 : r1np : :cb::
de Navidad y se trata tres días a Ios huéspe-
des en nuestros conventos con mucha
cortesía y agasajo9 Ios pasé muy bien con los
otros reli#osos> que eran once, contando dos
franceses de Vannes) un Ioco ) un solicitante

171 conjessione predicador del reyp enviado
allí por :1 Santo 06(1'io; dos otros p'ájaros di;
nos de jaula, y cuatro legos, de ellos uno
enfermísimo J por haberlo tenido cinco años

? causa de apostasía, en un subterráneo muy
húmedo

41 cabo de tres díasp aunque la sentencia
del arzobispo no mandaba sino reclusión en
el convento, se me puso preso en una celda

de donde se me sacaba para coro y refecto
no y me podían también sacar en procesión
las r ptas. Tantas eran y tan grande;1 que me
comieron el sombrero, y yo tenía que dormir
armado de un palo para que no me co
mlesen. La culpa de esto la tenía el arzobispo

con sus informes reservados, enviados al pro_
vincial de Castilla, a quien decía que ya
P?bía escrito al general de la Of'den1 porqÍe
bien veía que había excedido todas sus facul
tades. Yo habrIa también escrito al general
que era el padre Quiñones; pero tenía éste
por máxima no abrir ninguna cartat y así to_
do era inútil. Agregóse para este atentado la
malicia de León1 que por si yo no estaba bien
recomendado del arzobispo, o los frailes
extrañaban su sentencia como contraria a
nuestros privilegios, arrancó de los autos el

escandaloso edicto y se lo mandó para que

aquellos idiotas me tuviesen por un impío y
libertino, especialmente no llabiendo estado

en América para poder comprender hasta
dónde puede llegar el antiamericanismot el
despotismo y la persecución de un obispo. El
provinéiaI también excedía sus facultades

pues tampoco tenía sobre mí otra autoridad
de la Ordenl y ni ésta, por nuestras constitu-
ciones, tenía facultad para ponerme preso.
Los frailes ignorantes del derecho hacen tan
tas alcaldadas corno los alcaldes de monte

LoLmnlmolnuneIINa

rilla, y el provincial de Castilla era segundo
tomo del de México

No obstante todo esto, mi causa era tan
disparatada y tan nulo el poder del arzobispo
mexicano sobre mí, que yo creía iibertarme
presto por medio de mis cartas a Madrid
cuando oyendo entre los frailes algNnas de
las especies que yo vertía en mis cartasl averi

güé que las abrían todas, y se las enviaban a
su provincial. Es cierto que según nuestras
constituciones el prelado puede abrir las car
tas de sus súbditos, menos si son maestros en
teología; pero yo no era súbdito de las Cal
das, soy doctor en TeoIogíap grado recibido
en la Provincia de México por las constitu
clones, y esta constitución de las cartas está
anticuada y no se observa en ningvna parte
del Orden. - '

Entonces vi que no había otro remedio
contra mi persecutiónp que lo que Jesucristo
aconsejó a sus discípulos: cum persecut 1

fueTiwt vos in hac c{uitate j /ugite in
a¿¿am . Las rejas de mi ventana asentaban
sobre plomo, y yo tenía martillo y escoplo
Corté el plomo, quité una reja9 y salí ; la
madrugada cargado con mi ropa 1 dejando
una carta escrita en verso y rotulada ad
fTatres in eTerno, dando las razones justifica
das de mi fuga. Pondré aquí la primera déci
ma, para muestra

Mi Orden propia, loh confusión!
que más me debía amparar

{:qtl¿: 12 9(3tf.e::s1)La.1.':
aplica con más te$ón

la espada de su hijo al cuello:
o presta para el degüello
la cruel madre su regazo

by

que es de la barbarie el sello.

+

Como yo no sabía camino ninguno, iba
moTe apostóLico, ÍnceTtus quo faLa feTrent , y
sin más viático que dos duros, me estuve todo
el día por entre los matorrales de aquel mon
te, mientras un lego, como llaman de agi b iII
bItS , corría a caballo buscándome por el (-iI

1
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mino de Madrid. Por la tarde bajé a una ca.

sa inmediata al monte, y un hombre por los
dos duros me condujo a Zaro de Carriedo, a
casa de un indiano que fue embarcado con.
migo. Si yo hubiera tomado el camino de
Cartes, presto hubiera llegado a Buelna de
Asturias, donde está la casa solariega de mi
familia, y ella me hubiera amparado. Pero el
mismo mozo que me condujo a Carriedo
asombrado por decirle que yo estaba en las
Caldas de orden del rey, avisó mi derrotero
y como llevaba el hábito patente, luego se

me halló. Se presentó la orden real al alcalde

mayor del Valle de Carriedo, y tuve que vol-
ver a ser archivado en las Caldas. como un
códice extraviado .

Había escrito en mi fuga a mi agente, y

también escribió el provincial de Castilla al
Ministerio que no había en aquel convento
resguardo suficiente para un criminal tan
grave y tan tremendo. iLo que puede hacer
creer un mal obispo! Añadía al visir de Cas-
tilla, para malquistarmc, que yo hablaba
mal de personas de alto carácter, porque en
una de las cartas para México que me
abrieron los frailes, decía a un amigo que en
mi travesía había oído hablar muy mal de

Godoy y su querida. iQué indignidad valerse
de lo que había leído en una carta privada y

cerrada, para ponerme en mal con el Go
bierno, cuando toda España hablaba mal de

tales personas! Si las especifica, me pierde
Aun así en grueso guardó la especie León, a

quien hacía gTandísimo provecho lo mása IUb a 1 ng lo co JIJb01 rIn Tnf rb o r ,) aprII
vecharse en tiempo oportuno, a falta de

otros medios. Concluía eI provincial propo
niendo que se me trasladase al convento de

San Pablo de Burgos, y el Gobierno envió la
orden

Se levantaba tres varas la nieve del suelo
cuando caminé a mi nuevo destino con un le.
go caldeo, y llegué la semana antes de Do-
mingo de Ramos, al año puntualmente de
haber salido de México. Se me recibió en una

prisión, aunque el prior, que estaba enferrrro
en cama, se admiró de verme tan fino y me-
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nudo, cuando se me había pintado como un
facineroso, y aun decían los frailes de las Cal
das 9 por haber yo levantado la reja, que

debía de tener pacto con el diablo; cosa que
les parecía creít;le. atendidos los informes del

arzobispo y el edicto en que me atribuía erro
res, blasfemias e impiedades

Luego que el prior de Burgos se mejoró
levantó y vió los papeles que le trajeron de las
Caldas, dijo que los caldeos eran unos bárba
ros1 y yo había tenido razón para escapar de

una prisión injusta. Me dejó, pues, libre en

el convento1 que yo quedaba cuidando cuan
do la comunidad salía a recreaciones

Hay extramuros de Burgos un famoso mo
nasterio, llamado de las Huelgas, todo de

vírgenes nobles, cuya abadesa es de horca y
cuchillo. tiene tratamiento de ilustrísima,
usa bácuIo pastoral, y con autoridad cuasi
episcopal da dimisorias para órdenes, licen-
cias de confesar y predicar, dispensa sobre
matrimonios, establece ayunos, días festivos,
etc. Y aún se atrevieron sus primeras abade
sasp infantas de Castilla, a a bendecir y con'
fesar, como consta en el Derecho Canónico,
donde se maIIda a los obispos cohibeant su

peT b iam Teg¿ae faetrtinae . Le están sujetos
varios monasterios de vírgenes, que en otros
tiempos salía a visitar; y profesan en sus ma
nos. como del Orden de Cavaltrava, los co

mendadores y comendadoras del rey que
cuidan un rico hospital, llamado del rey e
instituído para recibir los peregrinos que

iban a Santiago,
Dos primas mías habían sido allí abadesas

y la tercera aún vivía. Con esto los comenda
dores comensaron a visitarme, se esparció la

voz de que yo era noble, y con tanta sorpresa
mía como de las gentes del país, decían: ¿Có
mo es fraile si es noble? Tan baja es la ralea
de los reverendos de España. Son algunos in
felices que, como ellos mismos dicen, van a
hacer harina en los conventos, aprenden allí
a ponerse y quitarse el trapo puerco de la ca
pilla, a dar gritos en solfa, y algunos párra
fes arabescos de Aristóteles. Es cosa a(lllli

rable que tienen por religIosidad 110 tls¿ll tIt'
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servilleta ni cubierto para comer. En Burgos
lo había introducido el prior actual Rub}n1
que siendo de una mediana familia de la
Montaña, tenía alguna educación! y por eso
fue allí el único convento donde se me trató
con decencia. Toda la nobleza, o como lia-

man, los primos de Burgos, que se creen la
primera de España, me visitó; los eclesiásti-
cas franceses emigrados, de que estaba llena
la ciudad, me dieron mucho crédito de lite
ratura; y como yo por divertirme diese lec-

ciones de elocuencia a los jóvenes que veían
de las Universidades a vacaciones1 adquirí
tanta fama, que se me consultaba en todo
asunto literario.

Pero mi salud a los principios, con el rigor
del invierno (que es cruel y tan largo en Bur
gos, que dicen sólo dura allí el verano de

Santiago a Santa Ana), era tan poca, que el
prior, compadecido empeñó a una penitente
suya, hermana del ministro Llaguno, que
iba a la corte, para que se me mudase a cli
ma más análogo. Yo acompañé un memo
rial, puesto (aunque con el debido respeto)
con la vehemencia natural de mi estilo, y que
debía ser .mayor en mi triste situación. El mi.
nistro mandó dar cuenta al oficial León, el

cual informó que comía demasiada pimien-
ta, como si hallarme a dos mil leguas de mi
patria, sin honor, sin bienes, sin libertad y
sin salud, hubiese de ser algún sorbete refri-
gerante. En esto paró todo.

Fue necesario aguardar a que se

cumplieran los dos años de la real orden en-
viada a Cádiz, que yo contaba desde el 12 de

diciembre de 1794, en que había predicado y
comenzó mi persecución. Representé enton'
ces por medio del prelado local, como la or-
den rezaba, pidiendo pasar a Madrid, para
que se me oyese en justicia ante el Consejo de

Indias. Se contestó pidiendo informe reser-
vado de mi conducta, y el prior lo envió muy
bueno, con gran sorpresa de León, que se-

gún la perversa idea que de mí le habían
hecho formar el arzobispo y sus agentes,
creía que se diría tal cual lo había menester
para negar lo pedido. No halló el hornbre

otro arbitrio que encerrarrne en la cartuja
9cho meses. Yo no caía en el gato que aquí
había encerrado, porque no sa-bía yo que ios
verdaderos reyes de España son It;s co
vachuelos, y los ministros nada saben sino lo
que ellos les dicen y quieren que sepan. Yo le
echaba la culpa al ministro Llaguno J cuya
caída entonces no me pesó; y no era él cl11

pable, sino el oficial Leónl hombre
venalísimo y compra.do para ser mi enemigo
inexorable

Sucedió a Llaguno el célebre Jovellanosp
quien tenía un amigo íntimo en Burgos 9 don
Francisco Corbera, comendador del mismo

Orden de Calatrava, que profesaba Jovena
nos. Me recomendó a él, advirtiénd¿le que
no era dominico, porque bajo este nombre
en Castilla se entiende un hombre de instruc._
ción tan grosera como su trato; meros esc.o.

lásticos rancios, sin ningpna tintura de bellas
letras u otros conocimientos amenos y subs
tanciales. Es frase entre los literatos de Cas

tilla para expresar que algpna pieza está muy
tosca y macarrónica, decir que está muy do
minica. Y algunos dominicanos emigTados
de Francia me decían que habiendo salido
de ella a fines del siglo XVIII1 estaban atóni
tos de hallarse en España a mediados del
siglo XIV. Sólo había en el convento de San

Pablo de Burgos un literato tal cual, y era el

padre ministro Martínez, que había traduci
do la historia del antigNO y nuevo testamento
de Calmet; pero estaba tan despreciado y
perseguido de los frailes, que no daba coli-
pasión. En una palabra: los dominicos espa
ñoles han abandonado absolutamente el-es

tudio de las humanidades, que son el funda
mento de escribir bien. De aquí es que en
doscientos años no han podido dar a luz na
da de provecho, sino algún panarrap como
Theología sacTat¿ss . Rosarü . IY al infeliz
que, como yo, trae las bellas letras de su ca
sa, y, por consiguiente, se luce, pegan como
en un real de enemigos, hasta que lo en
cierran o destierran!

A la recomendación que de mí hizo Cor
bera a Jovellanos añadí un sueño poético1

#
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que voy a poner aquí, no porque tenga algún
mérito particular, sino porque habiendo IIe-
gado la noticia de la exaltación de Jovellanos
un domingo a las siete de la mañana, a las
once ya fue el poemita por el correo, y esta

improvisación le dio celebridad.

Tendido el negro manto de la noche,
Imagen de la vida que yo vivo
A tiempo que descansaban brutos y hombres,
to sucumbí a mi dolor activo;
Tal es el sueño, sí, tal es el sueño,
De un mísero mortal desfallccido
A fuerza de llorar males inmensos

Y de regar con lágrimas sus grillos:
En un acceso de su desventura,
Que el alma no bastando a resistirlo
Se rinde, sin que hórridos fantasmas
lkjen adormecer el do'lor mismo
Así dormia yo, cuando un perfume
Embalsamó mi olfato peregrino,
y la arnbrosía misma de los dioses

Me fingió luego el sueño en su delirio.
Un susurro de ahí a poca suave
Como el céfiro de alas conmovido.
Cada vez entendiéndose más claro

Enteramente despertó mi oído.
Revine un poco, y estrcgué mis ojos

lk dolor y tristeza obscurecidos.
Una luz, cual aquella con que Venus
Usa anunciar el alba en el estío,

Me deslumbró, y sorprendido exclamo:
¿Como me dormí tant9? Ha amanecido.
Sonrióse entonces la belleza alada
Que al punto divisé; numen divino,
Empuña un cetro, lleva una balanza,
Una diadema sobre el frente lindo.
Desplegando das labios más bermcjos
Que rosas de vergel alejandrino
Descubriendo dos órdenes de perlas
Encadenadas en coral subido,

–Yo sé que a ti -– me dice– en otro tiempo
Deleitaron de Apolo los sonidos
Toma la !ira, ensaya con tus dedos
Acordar los acentos consabidos.
Rota está de una vez la que tocaba,
Mis manos yertas han perdido el, tino;
No concuerdan los ecos armoniosos
Con el tosco chiilido de los grillos.
Nunca las gracias visitaron, nunca
Un albergue tan sucio y tan sombrío;
Las Musas no inspiraron corazones
Tan maltratados y tan mal heridos.
En el Anáhuac, en mi amada patria
Era libre y canté; hoy es distinto:
El nevado Arlanzón que me aprisiona
El fuego mismo helara de Narciso.

Soy náufrago infeliz que una borrasca
La más obscura que exhaló el abismo
Arrojó hasta las playas de la Hesperia
Donde en vano el remedio solicito
Créeme Diosa, o lo que eres, que mi canto
Sólo deberá ser el de gemidos,

Para que vuelva la justicia al suelo,
La justicia no más. justicia pido.
Entonces dijo, alzando su balanza.

¿Es posible que no me hayas conocidot
Servando?– A no saber que al cielo
Huyendo de los hombres corrompidos,
Se voló, te hubiera por Astrea
Adorado ya yo desde el principio. –

Lo soy de facto, que ahora bajo a España
A establecer en ella mi dominio
Sentándome con Carlos en el trono
Para eso es Jovellanos su ministro
Sabio, virtuoso, incorruptib Ie, justo.
Es de mis manos la obra que ha salido
Más a mi gusto: le formé en la patria
De donde traes origen distinguido
Recurre a él con confianza. nada temas

El te hará la justicia. yo le fio. –
Desaparece, y levantéme al punto
Dudando si despierto o aun dormido.
Era día caIro, y yo les conté a todos
El sueño que me había acontecido.
Todos dijeron ser verdad el caso;
Todos me confirmaron ioh prodigIo!
En las dotes que adornan eminentes
Al que los poetas cantan por Jovino.
Leí ansioso las obras con que había
Su pluma a la nación enriquecido
Y allí le hallé con los colores mismo6

Que di}> Astrea, retratado al vivo,
Conforme, pues, la diosa me dictara
A él dirijo los pobres versos míos
Esfxrando que un sueño se realice
Fundado en su virtud, así confío.

Jovellanos, con ánimo de realizar m:

sueño, mandó a León que diera cuenta ; pe
ro este tuno, desentendiéndose de mi última
instancia para ir a que se me oyera ante el
Consejo de Indias, informó ahora que ya es

taba bien aclimatado en Burgos: que lo que
yo pedía era mudar de clima, petición he¿ha
un año antes. El ministro mandó que eligiera
el convento que quisiera de todá 14

Península,y el maldito León puso la orden
añadiendo de su caletre que no se me permi
tiese salir solo y cada seis meses se diese infor
rne reservado de mi conducta. ¿No se creería
que yo tenía algún otro gran delito? León se
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respaldaba. para estas maldades con los in
forrlles del arzobispo, que reservaba para el

caso de pedírsele la razón. Sus medios para
hallarme siempre culpable y hallar arbitrio
sobre qué eludir mis instancias de ser oído
eran infalibles, porque además de que cuan
do uno va tan malignamente recomendado
al rey se interpretan mal todas sus acciones,
los frailes se hinchan viéndose honrados con

esta confianza, siendo gente tan baja, y se
creen en obligación de despepitar y acusar a
su hermano cuanto pueden. Y ya desde en-
tonces se les pasea por la cabeza un obispa-
do, que es su delirio favorito

Yo eleg{! como era natural, un convento
de Madrid para proporcionar el ser oído; pe

ro el provincial de Castilla, que estaba en
tonces dc visita en Burgos, me dio la exlusi

va! o por sugestión de León, pues no me dejó
ver la orden1 o por su malevolencia natural
con que ya me hizo poner preso en las Cal
dasl y aun me dio a entender que no quería
tener en su provincia un fraile de quien ser
tan responsable. Yo lo entendí todo y elegí el
convento de Cádiz. con ánimo de pasar por
Madrid 1 de maniobrar y componer las cosas.
A cuyo efecto saqué recomendaciones para
los amigos de Jovellanos

Me despedí del convento y me fui a la po
sada pública, donde se aguardaba por mo
mentos un coche que debía retornar de Viz-
caya. Aunque la posada estaba fuera de la
ciudad y no salí de ella sino par tomar algu
nas recomendaciones para Jovellanos, el día

sigyiente mandó el provincial a las oraciones
de la noche dos religiosos con un escribano
para traerme al convento. como si fuese
ilícito a un religjoso pernoctar fuera de él
No lo es in via a CItas 1 fri mb, y más fuera de

poblado. A más de que todos tienen vaca
ciones en las ciudades mismas y debía hacer
se cargo aquel déspota que después de casi
tres años de prisión, la idea sola de estar
fuera del convento era un consuelo. Me dijo
que me retirase a la celda y no saliese del
convento hasta salir para ponerme en camino

Yot que había traído la llave de mi posada y

dejado en ella todas mis cosas en desorden
salí del convento otro día por la mañana1 to.
mé en la posada una mula y me puse en ca
minQ. A la noche me alcanzó el coche de Viz

,y

¿Se creerá que el provincial informó luego

al Ministerio que yo no tenía espíritu reli
gloso y que era necesario sujetarme, porque
no fui a besar la correa de este sultán extraño
antes de salir? La servilidad y el abatimiento
llaman ellos espíritu religioso, y no refle
xionan en su soberanía y ambición. La de

aquél era tanta, que habiendo llegado en
tonces la noticia de la muerte de nuestro

genéral, se empeñó en que él le debía susti
tuir, porque según nuestras leyes debía ocu
par su lugar el provincial del convento para
donde estuviese designado el futuro capítulo
general, y lo había sido para el convento de

Toledo. Pero no advertía que en cI precedente
capítulo no hubo actas donde esta (l¿signa
ción constasc auténti(’amt'ntt•, y (It' tt)s
tumbrc inmemorial cs en el cirstr vi(¿ll-i(> xc
neral eI provincial de 1.omt)ar(lía. Así, 1)t)r 511

ambición, quería turbar la rorrc•sl)tirr(lcntj¿l
de un orden extendidt) en las cuiltrtl j>iII-tt'S
del mundo. Léon almacenó este informe CII

su gazofilacio de imposturas para continuar
pe

Luego que llegué a Madrid fuí a verlo, y

como buen cortesano me trató con mucha
urbanidad y cortesía, diciéndome que si

guiese a mi destino, que ya se vería lo que se

podía hacer, como si todo no dependíese de su
mano y mediase acaso otro perseguidor. Se le
escapó. no obstante su estudiado disimulo
decirme que el Sr. Muñoz había hecho dili
gencia para ver los autos; pero que no los
vería ni se imprimiría su disertación sobre
Guadalupe. Luego, encontrándome, me dijo
que marchase presto, porque si no pondría
una orden. Entonces supe que los co
vachuclos ponen las que se les antoja, el mi
nistro firma como en barbecho, y ellos son
los verdaderos reyes de España y de las in
dias. Sospeché por lo dicho dónde estaba mi
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mal; fui a ver a Muñoz, con quien pocos me
ses antes había entrado en correspondencia
desde Burgos, y él me confirmó que, en efec-
to, había procurado ver los autos; pero que
León tenía tanto interés en ocultarlos que los
tenía encerrados con una llavecita que se

Cogn{tto moTb¿ inuentio est Teme(IH. Aun-
que acababa de caer mi favorecedorJovella-
nos, un amigo de Corbera me dio una fuerte
recomendación para el nuevo ministro, Ca-
ballero, y otro y Muñoz me la dieron para el
Sr. Porcel, oficial mayor de la Secretaría de
Gracia y Justicia, que estaba a su lado, y

que, por consiguiente, valía más que el mi-
nistro mismo. La corte estaba en El Escorial
distante de Madrid seis leguas y medi; del
rey, y yo llegué estropeadísimo, porque no
tenía dinero y las hice a pie. Entregué mis re-
comendaciones y fui tal cual recibido por del
Sr. Porcel; logré hablar al ministro, porque
también llevaba recomendación para el por-
tero. Hasta esto es necesario, y cada ministril
está tan majestuoso como si tuviera al rey de
las orejas. Me quejé al ministro de León y di-
jo que se le quitarían los papeles; pero ni la
habría hecho, ni se habría acordado, sin es-

tar a mi favor el oficial mayor. Este me reci-
bió a otro día con el mayor agasajo: “Acabo
de recibir carta del Sr. Muñoz –me dijo–
de que la recomendación es
verdadera.”Regla general: algo vale tina re-
comendación que va cerrada, especialmen-
te con sello; si abierta, nada, hasta que por
el correo se advierte que es sincera y no para
zafarse de alguna importunidad o empeño.
Vaya usted luego descuidado –prosiguió

Porcel– yo le quitaré a León los autos, y con
una orden fuerte exprimiré el apoderado de
su provincia de México, que está en Cádiz
para que ponga en Madrid fondos suficientes

A continuación escribió a Muñoz. avisán
dole que ya tenía los autos en su poder y se esta-

ba imponiendo; que le enviase su disertación
de Guadalupe para agregarla al expediente,
acabarse de instruir y hacerme dar una satis-

facción rotunda de una persecución tan
atroz por haber negado una fábula semejan
te como la aparición de Guadalupe. Pero soy
desgraciadísimo: a poco cayó Porcell es de-
cir, pasó al Consejo de las Indias;esta es la
caída de un covachuelo de la Secretaría de

Indias. Y, en efecto, pasar a cualquier Con
sejo llaman en Madrid ir al panteón 1 porque
es gepultar a un hombre con honor; allí ter
minó su carrera. Muñoz le esgribió que antes
que llegase su sucesor pasase Ios autos al
Consejo de Indias para que se me oyese en
justicia, y se puso la orden

TOMO II

IV

DESDE QUE Sh (:ONI'IRMt-1 Mt )IIII, 11 ' A 1 1 \' ,\hIt N

TE LA RESOI.UC:ION l)I'.l. ( :( INb1'111 II A', 1 \ bll
141 +E(;Al )A A 11/\ R 1 \

Seguramente no pensé y¿l I'll t)llí•tlí'll' l 1,1

iniquidad del Consejo ni los caprit-lltIF, 1l1' 1 .d

on, que tampoco pensaba sino cll g¿IIl¿ll

tiempo. Prometerme hacerme justicia dos
pués de haberme hecho cumplir la sentencia
del arzobispo era una burla. Pero no tenía
dinero para subsistir. El Consejo, a conse.

cuencia del decreto Real, pasó orden al apo
derado de mi Provincia para que me prove
yese de lo necesario en Salamanca y dispu
siese mi viaje, dándome a mí el dinero nece.

sario para el gasto. Yo, para recoger este so.
corTO, me puse de acuerdo con un calesero,
que se presentó conmigo al apoderado; hice
a la madrügada del día siguiente semblante
de partir, abandoné mi celda del cuarto de

Indias de San Francisco, recibí del apodera
do una onza de oro y me oculté. Pero el cale.
sero fue más vivo; descubrió mi alojamiento

y me exigió el dinero, que me dijo le pedían
¿Cómo le podían pedir lo que no le habían
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entregado? De miedo, sin embargo, que rne
descubriera, le di doce duros, que era lo que
me restaba, al cabo de cuatro días. Segura'
mente se los cogió, pues dijo al apoderado
que yo, diciéndole que iba a practicar cierta
diligencia, lo había hecho aguardar todo el
día; lo que supe porque después León me
echó en cara su mentira. Esta es la única
intriga que he intentado en esta vida, y'me
salió tan mal como se ha visto. Mi candor

excluye todo fraude. Éln vano mis amigos me
han exhortado siempre a tener un poco de

picardía cristiana, como ellos decían. No es-

tá en mi mano tener malicia.
Me mantuve oculto con el auxilio de algu-

nos americanos. indeciso sobre mi destino.

cuando supe que el Consejo había consulta
do a la covachuela lo que se debía hacer de
mí en cogiéndome, y que León, para ensa-
ñar contra mí al ministro Caballero. le había

dicho que yo lo quería matar. iPobre de mí,
que cuando hay hormiguitas en el camino,
voy saltando para no despachurrar sus figuri
tasl Para salvar la mía, que al cabo no podía
ocultarse largo tiempo, tomé una mula y
partí para Burgos, a ver si entre los amigos
que allí tenía podía juntar algún dinero y
entrar en Francia. Todo lo que conseguí fue
una onza de oro, y a los dos días determiné
marchar a Agreda, donde estaba un clérigo
francés contrabandista, que también era mi
amigo, para que me auxiliase con más dine-
ro y arbitrios para penetrar por Francia y IIe.
gar hasta Roma, con el objeto de seculizar-
me. Mientras tuviese el hábito no me cabe

duda que estaría jugando a la pelota conmi-
go, porque como se mira a los frailes en Es-
paña con el último desprecio, como a las he-
ces del pueblo, su honor no importa nada, y
cuanto mal se les haga se considera como
buena presa. Toda la dificultad para archi-
var a uno en cualquier destino consiste en los
medios de proveer a su manutención, y te-
niendo Providencia a quien mandar que se
dé, los opresores quedan expeditos

A tiempo que yo iba a montar para tomar
el camino de Agreda, sobrevino el alcalde

mayor de Burgos al mesón. Se estaba enton

ces en mucho recado sobre pasajeros por la
peste que reinaba en Andalucía, y como e]

maldito mesonero vio que yo no salía más
que de noche, porque era muy conocido en

Burgos, había dado parte de que.yo era sos

pechoso. Yo me corté creyendo algNna re
quisitoria; mi temor y mis respuestas hi
cieron entrar al juez en sospechas1 se echó
sobre mis papeles, encontró la orden del
Consejo para ir a Salamanca, y mientras avi
saba a la corte me envió al convento de San

Francisco. Yo, al salir para éstep le di al mozo
que me había traído de Madrid la onza de
oro, y le dije que no se fuese, porque yo
saldría de San Francisco por la noche y nos
iñamos a Agreda. El lo contó al alcalde, y és
te me mandó poner preso en una celda de
dicho San Francisco. Como yo era tan esti
mado en Burgos, el escándalo fu(' il1111t'II,sí)

Al día siguiente un rcli}{it)51) $t' lllf' l,lillllÚ
para sacarmc, tirálltlt)lrlí' 11111 1,1 Vt'III.111.1 ,1

un corre(lor ílt• ;Irl'il>iI. l’t•III yII I1,1 1, 1 ,t, 1111111

porque siempre ('álr(litltl y ,1111111.11, 11, 1 .1, .tI,.1

ba de conocer ;1 l.cr)II, y IIt'l.1 ,1\1,- B,
contentaría con Iracc'l-lllt• IIt'v.I1 .1 b.1l.1„ , , , ,

ca, habiendo yo declara(it) ¿ltltt' t'1 .I1, .I1, 1,-

que sólo había venido a Burgos dc l>¿lsl,. 1).I1 ,1

recoger algún dinero con qué poner allá IIli
celda y proveerme de utensilios. Mas el fiero
León, que me volvió a ver entre sus garras

volvió a su tema de hacerme cumplir a la
letra la sentencia del arzobispo, y mandó po-
ner orden de llevarme a las Caldas y seputar

me allí en un calabozo los cuatro años que
faltaban para cumplir aquélla

El covachuelo de la mesa confió el secreto

a don Juan Cornide, mi amigo, y éste me dio
la noticia por medio de un comerciante de

Burgos que me entregó la carta, a pesar del
guardián del convento, que me interceptaba
la correspondencia, porque los frailes no ha
cen escrúpulo sobre esta materia. Un golpe
de rayo paralizó por cuatro horas mis poten-
cias y sentidos. Pues vamos a perderlo todoy
dije yo en reviniendo, es necesario aventu
rarlo todo; y comencé a arbitrar los medios
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de escapar. Mi primer pensamiento fue
echarme a volar con el paraguas, cuyas pun-
tas llegué a atar, hasta el fondo de un patio
formado por un cuadro de tres órdenes de
celdas, donde se veía una puerta. Pero era
mucha la altura; debían recibirme abajo

pied y pod t

vuelo el éxito de Simón Mago. Recurrí al re-
ligioso que me había ofrecido sacar al princi
pio, y ya tuvo miedo, habiendo visto la dili
gencia con que se me guardaba, sucediéndo-
se los frailes de día y noche a hacer centinela
Pero me sugirió que podría descolgarme con
el cordel que formaba el catre de mi cama.

Con él atado de la ventana comencé a des-

colgarme en el punto de media noche, hora
en que el fraile centinela se retiraba en oca-
sión de los maitines; y mientras hubo venta-
nas en qué estribar, bajé bien; pero después,
con el peso del cuerpo las manos se me raja-
ron, y sin saber de mí bajé más aprisa de lo
que quisiera. Cuando por lo mismo pensé
hallarrne hecho t'ortilla en el suelo, me hallé
a horcajadas en la extremidad del cordel,
que estaba doblado . Acabé mi volatería todo
averiado, y me entré por una puerta que da-
ba a un corral, cerrada, pero con una raja-
dura por la cual me colé con trabajo. Tras --
monté el corral y corrí hasta un cuarto de le-
gua de Burgos, donde está el hospital de los
comendadores del rey, los cuales me oculta-

,1 dq
Allí colgué los hábitos por necesidad, y

con una bolsa de cazador provista de algún
matalotaje y ocho duros, salí a las ocho de la
noche con dirección a Madrid, en el coche
de San Francisco, como dicen. Sería largo
contar los trabajos que pasé descansando de
día, caminando de noche, echándome fuera
del camino a cada ruido que oía, debatién-
dome con los perros que en batallones ocu.
pan los pueblos, y temblando de los ladrones
que, capitaneados por Chafaldin, desolaban
a Castilla la Vieja. Este era mi primer ensayo
de caminar a pie, y mis pies y piernas se

hincharon de manera que después de dos
noches de camino, tardé casi un día en an-

dar una legua, hasta llegar a un pueblo tres
leguas distantes de Torquemada, donde me
puse a llorar. Compadecióse de mí un arriero
que iba para esta villa, me puso sobre un
borrico y me llevó a alojar a casa de un buen
hombre. su bienhechor

Este, por mi dinero, me dio tIna mula con
un muchacho que me condujese hasta Valla
dolid. En el camino nos encontramos algy-
nos que iban para Burgos, y dijeron: “Ese es el

Padre que estaba en San Francisco”, lo que
me hizo apresurar el paso, pues por ellos se

podría saber mi derrotero en Burgos y alcan
zarme una requisitoria. En Valladolid me

hospedaron dos estudiantes, mis antigpos
discípulos de elocuencia en Burgos, y

teníamos la precaución de que los días en
que negaba el correo de aquella ciudad, yo
me salía al campo por si había alguna nove
dad en la mañana, hasta que ellos me iban a
avisar para venir a comer. Allí sul)t• CItI i' 1 1'

c’)n había pedido a Btrlg(n t€>(it is IIli\ l),ll)t'lt's,
que el alcalde mc lomara , y c'l itII l«+b 111 itII i
pales que llevaba conrnigo; 1( )s tIt'III,Ih 11.11l1.111

quedado en Madrid eli IIli 1>;IIII, I",.',tf' lllf'
siempre un empeño Sie Lcólr: tluit;rllllc rlli',
papeles y documentos para atdcarlll(' (It' b,

pués desprovisto, o hallar alguna matcria ba
ra acriminarme. Allá se tienen mis títulos de

órdenes, de mis grados, mi defensa, etc. ; y

no los puso en la secretaría, porque yo encar-
gué después a don Ze.nón que los buscase, y
no estaban en ella

Después de haber descansado ocho o diez
días en Valladolid proseguí mi viaje, siempre
en calidad de clérigo fracés emigrado, sobre
un carro catalán, carruaje incomodísimo
que me estropeó el juicio. En llegando a
Madrid me fui a casa de don Juan Comide
que vivía junto con Filomeno, hoy fiscal de
La Habana, de donde es natural. Me avisa

ron que León, furioso de que hubiese esca
pado de sus garras la presa, había mandado
arrestar todo el convento de San Francisco

de Burgos; pero el alcalde mayor había in
formado que los religiosos le hicieron ver mis
manos estampadas con sangre en la pared, lo
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que probaba que mi fuga había sido sin su
cooperación. Igualmente hallé que León
había mandado poner requisitorias contra
mí por toda España. ¿Se creerían atentados
semejantes? ¿No se juzgaría, a vista de estos
escándalos que yo era algún asesino, salte-
ador de caminos o reo de lesa majestad? Co-
mo tal me acusó después León, únicamente
fundado en que el arzobispo informó que
había sido procesado por dos virreyes, aun-
que tenía León en su poder la carta en que el
conde de Revillagigedo desmentía al arzobis-
po. Ya se supone que todo no era más que
una maldad de este inicuo covachuelo.

El de México, don Zenón, me envió a avi-
sar que de propósito había dejado sin re-
quisitoria la Cataluña, para que por allí pu-
diera escapar a Francia; pero por allí
carecería yo absolutamente de arbitrios. La
falta de dinero era la que me ponía en los
mayores peligros. Mi buen hermano don
Froilán, que de Dios haya, no cesaba de
escribir desde Monterrey que allá no se en-
contraban libranzas para España; pero que
en ésta tomara yo dinero y librase contra él a
letra vista. Mucho más difícil es hallar quien
dé dinero en España para recibirlo en Amé
rica; y en tiempo de guerra, que hubo casi
siempre con Inglaterra desde que fui a la
Península, es casi imposible. España vive de
la América. como Roma de las bulas: v en

cuanto se dificulta el transporte marítimo,
no se encuentra allí sino hambre y miseria
El obispo de La Habana, Espiga, para venir
entonces a su Obispado, para donde una Ol
den a rajatabla le hizo partir por jan$enista y
amigo de Urquijo, se habilitó tomando el di
nero a 200 por 100. iCómo yo había de hallar
dinero!

Por el lado de Navarra tenía el arbitrio del
clérigo francés contrabandista que estaba en
Agreda. Este también era amigo de don Juan
Cornide, quien tenía por allí relaciones, a
causa de estar su hermano don Gregorio de
provisor en Francia. Habló, pues, . para
transportarme con unos arrieros de Agreda
y él y Filomeno me sacaron por la puerta de

Fuencarral, en un coche-simón, haciendo

pan algazara al pasar por ella, para desvelar
a los guardias toda sospecha. A un cuarto de

legua me entregaron a los arrieros1 que ya
llevaban mi baúl, en calidad de clérigo fran
cés emigrado; y para suplir mis títulos, etc
me dio Cornide los del difunto Dr. Maniau
de quien fue albacea, y me convenían en to
do por ser de mi edad y graduación. Montó
en un mulo el nuevo Maniau, Y a la noche
fuimos a posar en el mesón de los arrieros
extramuros de Alcalá de Henares,

A las ocho de la noche rne asustó un tro
peI, y eran los mismos Cornide y Filomeno
que habiendo obtenido de don Zenón una
copia de la requisitoria, venían a mudarme
de señas. En efecto: me transformaron
diabólicamente, hasta ponerme con piedra
infernal un lunar sobre la nariz y otro sobrc
el labio superior. No me habrí i1 c-í)11ílt-i(it) j¿1

madre que me I)alió . Y t'till it 1(it 1, 1í'',111’1 111 t 1l'

que León dt't ía t•11 Ii1 it'tl11i.,il1,11.1 ,111,, ,.1.1

bien l)¿rrt'c’iíltl, 1 isII('IIII V ,tl.1l1l1 , 111, , \ 11, ,11.1

ron a pollcrIIlt' till it 1111111. lllht I- y 11-1, I', 11 1 r,+

yo, en divisall(10 EU.II (Ii.1,',, 1„1, 1.1 1, ,. 111, ,1 1, ,,,

y me ponía bizco, y t'jl'( tII,1l1.1 .1 1,1 ll-t 1.1 ,-l 111

timo grito del ejercicio polt lIHllt'h . "1 „ ,11,'1 1,I„
caras feroces a los enemigos’'. SiII t'IIII,.11 H,

no nos atrevimos a entrar por la l)ucrt¿r (it'
Agreda donde había dos requisitorias: la del
Gobierno y otra del alcalde mayor de Bur
gos; y el arriero por un portillo me llevó a su

E;a uno de los conñdentes de mi clérigo
contrabandista, y éste vino a verme. Le
entregué mi baúl, que aún tiene en su poder
y él me entregó a otro confidente suyo para
que me condujese a Pamplona, reconmen
dado a una casa de comercio francesa que yo
también conocía, para que me introdujera
en Francia. Al salir de Aragón para Navarra
vi las extravagancias despóticas y ruinosas de

España, pues se hace un registro más riguro
so del dinero que uno lleva de reino a reino
que en las fronteras. Aunque todo mi
equipaje se reducía a un saquillo de ropa
que derramaron los guardias por el suelo, y a
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ocho duros que llevaba registrados, pasaron
también con una lezna el forro de mi breva

rio, por si llevaba allí algún oro.
Llegué a Pamplona cuatro días después de

haber llegado Urquijo preso a su ciudadela
y del mesón me fui a casa del comerciante
francés. “No vuelva usted a la posada –me
dijo– porque acaban de prender a dos, cre
yendo que son usted y Cuesta, el arcediano de
Avila, fugitivo por la docta pastoral que puso
y publicó su obispo”. Este era el tiempo
crítico de la persecución levantada por Go
doy (llamado en un breve de Roma por eso
columna de la TeUgiÓn) contra los jansenis
tas. Así se llarnan en Europa todos los
hombres sólidamente instruídos en la reli

gión y amigos de la antigua y legítima dis-
ciplina de la Iglesia

Inmediatamente hizo llamar mi francés a
un arriero que había llevado muchos clérigos
a Francia por encima de los Pirineos. Vino
con su mula, y siguiéndola, salimos el comer-
ciante y yo, repartiendo él a los guardias al.
gunas pesetas. Monté al cabo del Paseo de la
Taconera, y nos encargó que aquella noche
nos internáramos todo los posible en los Piri.
neos, como los hicimos, caminando hasta las

dos de la mañana, en que llegamos a Hostiz,
helados de frío. Otro día atravesamos el valle

de Bastan, y al tercero dormimos en Cinco-
villas, desde donde se ve el mar, a Bayona v a

todos sus alrededores, blanqueando en el
campo como una vacada.. No estuve muy
contento en la posada, porque allí estaban
los guardias y tenían la requisitoria; pero e]

informe del arriero, muy conocido, de ser yo
clérigo francés, lo que confirmaban mi
fisionomía y pelo, mis lunares y el acento me
xicano (que ellos decían ser extranjero?, y
que en Andalucía hace pasar a los mexicanos
por portugueses o castellanos, y en Castilla
por andaluces) me pusieron en salvo.

A otro día pasamos por Ordaz, último lu.
garcito de España por aquel lado, y mi afán
era saber dónde era la raya de Francia. “Esta
es”, me dijo el arriero, señalándome un arro-
yito muy pequeño y somero. Lo pasé, me

apeé y tendí de bruces en el suelo. “¿Qué ha

ce usted?”, me dijo él. “He pasado el Rubi
cón -–le respondí– no soy emigTado) sino
mexicano, y no traigo sino este pasaporte
(era el de Maniau) de México para España
No importa –dijo– los gendarmes no en

tienden castellano, y en viéndolo tan grande
le quitarán a usted el sombrero como a un
gran personaje”. Y así fue

Dormimos en Añoa, primer lugar de Fran
cia; esto es, de los vascos o vizcaínos france.

ses, porque Vizcaya es parte de España y par.

te de Francia, y de una y otra vienen a Amé
rica como españoles, así como de la Cataluña
francesa y española. A otro día, para entrar
en Bayona, que es plaza murada, el arriero
me hizo apear, y que fuera a entrar confun
dido con la gente del paseo público1 donde
por primera vez vi los coches tirados por
bueyes. Fue inútil esa diligencia porque el
guardia me extrañó a ratrsa (l('l vt'st IIiII-it), y
de ir con botas y tt)(10 t rlt)it'IIt) tIt' I)1)lvl ) tlr'l
camino. Me IIt'vó il IiI lllllllit tl),1l111.141, II, 1111l1

presenté mi pasal)t>ltt' lllC•XiI ,11111, y 1 1111111 111

entendieron, mc (lic'l 011 IIli t ,III,1 11 III,l, l.1 , 1,

seguridad. Todo esto t'l-a llllly II1', 1-.,.11111 , II
aquel tiempo por las turl)Ult'IIt i.15, .11111 111

bien apagadas, de la República. I'oclilvi il it,
era, aunque gobernada por cónsules, siclrtlt )

Bonaparte el primero. Aquel día era Viernes
de Dolores del año de 1801. ¿Qué hacer para
vivir, especiamente siendo yo muy pundono
roso, conforme a mi nacimiento, e incapaz
no sólo de pordiosear, sino de manifestar mi
miseria? Sufría tragos de muerte, y no los hu
biera pasado si fuese libertino. Una casuali
dad me hizo entrar, sin saberlo, en la sinagoga
de los judíos del barrio de Sancti-Spiritus. Se

estaban cantando los Salmos en castellano,. y
se predicó en castellano. Todos los judíos de
Francia y casi toda Europa, excepto Alema
nia, son españoles dc origen, y muchos de
naturaleza; porque yo los veía llegar a Bayo.
na a circunci(lalst'; tí)(los llill)lar1 t'spañol
hombres y mu jcl-t's; t'll t'sl)iII-It}1 t'stálr sus
Biblias, en españo1 t(wII is \IIS lt'/t)s. y tit'IIt'n
sobre esto tal etiquct iI . tjllt' ll,lllit"ll(it)sc' (-asa
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do en Bayona un judío alemán que no
entendía español, aunque el contrato matri
monial se le puso también en hebreo para
que lo entendiera, se le leyó primero en cas-
tellano, y éste fué el que firmó. Y1 aún con-
servan en todo las costumbres españolas, co-
mo también son los que principalmente co-

mercian con España, por la cual todos han
paseado. La causa de tanto empeño en con.
servar todo lo español es porque dicen que

los que vinieron a España enviados por el
emperador Adriano son de la tribu de Judá,

Entré yo puntualmente a la sinagoga, a
otro día de haber llegado, y era puntualmen.
te la Pascua de los ázimos y el cordero. El ra
bino predicó aprobando, como siempre se ha
ce en esa Pascua, que el Mesías aún no había
venido, porque lo detienen los pecados de
Israel. En saliendo de la sinagoga todos me
rodearon para saber qué me había parecido
el sermón. Ya me habían extrañado, porque
yo llevaba cuello eclesiástico, y porque me
quité el sombrero, cuando al contrario todos
ellos lo tienen puesto en la sinagogoa, y los
rabinos que eran de oficio, un almaizal ade
más sobre la cabeza. El mayor respeto en el
Oriente es cubrirse la cabeza. Sólo en el cadí

o conmemoración de los difuntos, que ento
na siempre un huérfano, se sUelen descubrir
las cabezas en la sinagoga. Y el modo que
tienen para conocer si uno es judío es pre
guntarle en hebreo: ¿Cómo te llamas? Yo
deshice en un momento todos los argumen
tos del rabinQ predicador, y me desafiaron a
una disputa pública. La admití, y como
tenía en las uñas la demostración evangéliqa

del obispo Huet, me lucí tanto en la disputa
que me ofrecieron en matrimonio una joven
cita bella y rica llamada Raquel, y en francés
Finet a , porque todos usan de dos nombres,
uno para entre ellos, y otro para el público; y
aún me ofrecían costearme el viaje a Holan
da, para casarme allí, si no quería hacerlo enF

Rehulé, ya se supone, su oferta; pero
quedé desde aquél día con tanto crédito
entre ellos, que me llamaban/yá, es decir,

sabio; era el primer convidado para todas sus
funciones; los rabinos iban a consutlar con

migo sus sermones, para que les corrig{ese él
castellano, y me hicieron un vestido nuevo
Cuando yo iba por curiosidad a la sinagoga
como otros españoles, los rabinos me hacían

tomar asiento en su tribuna o púlpito. Y aca
bada por la noche la función, yo me queda
ba solo con el rabino que estaba de oficio
para verle estudiar lo que se había de leer a
otro día. Sacaba entonces la ley de Moisés

que cuando está el pueblo se saca con gTan
ceremonia y acatamiento, inclinándose todos

hacia ella. Está en rollos, y sin puntos, con
solas las letras consonantes, y la estudiaba el
rabino, leyéndole yo en la Biblia con puntos
Y luego apagaba yo las velas de las lámparas
porque ellos no pueden hacerlo, ni encendeI
fuego para hacer de comer o calentarse los
sábados. Se sirven para todo esto de criadas
cristianas, y yo les decía por 10 rnisínt) (jllr sll

religión no podía st•r tlrlivt'rs iII
Como yo estaba tt)tj¿lvíil cIt' lltlt'll ,lqjlí't tII

tampoco me faltab¿rlr lrlt'tt'lltlir'IIt í", f'llllí' I,Ih

jóvenes cristianas, que 111) lií'IIt'11 1l1l1, IIli .1,1

en explicarse, y cuando yo It's It's,1111111l1.1 1l111

era sacerdote, me decían que cst) lltl tllIFit ,1l1,1

si yo quería abandonar el oficio. La tullr.1 IIc
sacerdotes que por el terror de la revoluciólr
que los obligaba a casarse, contrajeron
matrimonio, les había quitado el escrúpulo
En Bayona y todo el departamento de los Ba
jos Pirineos hasta Dax las mujeres son blan
cas y bonitas, especialmente las vascas; pero
nunca sentí más el influjo del clima que en
comehzando a caminar para París, porque
sensiblemente vi desde Montmarsan, a ocho

o diez leguas de Bayona, hasta París,
hombres y mujeres morenos, y éstas feas. En
general las francesas lo son, y están formadas
sobre el tipo de las ranas. Malhechas, chatas
boconas, y con los ojos rasgados. Hacia el
norte de la Francia ya son mejores

Yo, para vivir en Bayona, recurrí a los clé.
rigos emigrados a España que había favore
cido en su traslación de Burgos a La Coruña
A contemplación del Gobierno francés salió
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orden en 1797 mandando salir de España pa-
ra las islas Canarias y Baleares a los pobres
sacerdotes franceses, y los de Burgos la tu-
vieron para este efecto de pasar a La Coru
ña. Yo dirigí a su nombre una súplicacircu
lar al clero burgalés para ayudarlos a fin de
hacer su viaje. Gustó tanto, que el clero, en
tusiasmado, salió con bandejas por las calles
a hacer una colecta, y se juntó muy bastante

para trasportar con decencia sesenta sacer
dotesl que, en obsequio mío, vinieron a
montar ante el convento de San Pablo, don
de yo estaba. Los infelices me enviaron a Ba-

yona cuarenta francos, con que determiné,
al cabo de dos meses, internarme en Francia

Lo que me faltaba era pasaporte; pero los
judíos me hicieron advertir que en el que
tenía de México para España ésta estaba en
abreviatura y se seguía un blanquito al fin
del renglón. Allí puse “y Francia”, y me em
barqué en el río para Dax, distante cuatro le
guas

De allí proseguí a pie para Burdeos, dis-
tante más de treinta leguas, en compañía de
dos soldados desertores de España, zapate-
ros. Como todo el camino es un arenal

padecí infinito, y al cabo no hubiera podido
llegar a Burdeos, por lo muy inflamado de
mis pies, si no me hubiese embarcado en otro
río. Mis zapateros comenzaron inmediata
mente a trabajar, y ganaban dinero como
tierra1 mentras que yo, lleno de Teología
moría de hambre y envidia. Entonces conocí

cuán bien hicieran los padres en dar a sus hi
jos, aunque fuesen nobilísimos, algún oficio
kn su niñez, especialmente uno tan fácil y
tan necesario en todo el mundo. Esto sería

proveerlos de pan en todos los accidentes de
la vida,

Yo había recibido una carta del embaja
dor de España en París, don Nicolás Azara, y
otra del botánico Zea, porque en medio de
todos mis trabajos y miserias nunca me faltó
la atención y correspondencia de los sabios
de la Europa. En vista de estas cartas, el cón
sul1 español, que necesitaba al embajador
para que le aprobase sus cuentas, mandó al

secretario que me alojase. Este era un espa
ñol que se empeñó en hacerme ateísta con la
obra de Freret, como si un italiano no hu
biese reducido a polvo sus sofismas. He ob
servádo que se leen con gpsto los libros
impíos, porque favorecen las pasiones, y no
sólo no se leen sus impugnaciones, sino que
se desprecian, porque el tono fanfarrón ;b
soluto y satisfecho de los autores incrédulos
pasa al espíritu de sus lectores. Y la verdad es

que los tales fanfarrones son los ignorantes y
Ios impostores. Hablan con la satisfacción

que en su interior no tienen, para imponer
yJ sl la tiene, es por su misma ignorancia
Qui resPic¿t ad pauca, de jacib >rortuntiat
En cuanto dicho secretario supo que yo tenía
dinero, fingió orden del cónsul y me hizo pa
gar veinte duros de alojamiento, que se em
bolsó. El dinero que yo tenía procedió de la

generosidad de don José Sarea . cl)rrtl(' tIt' ( ii
jón, natural de Quitt). (lrlt' ;lllí tIt'st'111ll.111 1-, y

traía cmplt'¿l(11) tcltl1) 511 tlillt'l tl 1'11 .1/11, .11 , 1,

La Habana. cll 1,1 111,11 jw'llq.11,.1 H.111.11

mucho. Y, cn cll•i tII, IIli 1,1 11.1ll1,1 1'111, ,11, , , ,

Burdeos. Yo lo all)1)it)1(' 1),11.1 11 .1 , 1.11 1111 11,

seo a París antes de cntrrrl t'll I'.\1 ).111.1 \ 111,

llevó de intérprete. Tiraba t'l tlill(•III 111111, 1 .,1

estuviese en América, y yo, corrsitlt'1,11111„
que se había de ver en gran miseria en Euro
pa, dond€ todos conjuran para despojar al
americano recién venido, le iba a la mano

aun cuando quería gastar en mi obsequio. El
se enfadó de esto y me abandonó casi luego
que llegamos a París. Bien se arrepintió des-
pués, porque le sobrevinieron los trabajos
que yo le había predicho. El comericante de
Burdeos de quien se había valido, en lugar
de vender el azúcar luego, aguardó a que se

llenara de ella la plaza, con la paz de
Amiens, y luego, vendiéndola por nada, o
fingiendo venderla, se quedó con el dinero
en pago del almacenaje. Conoció al cabo el
conde mi hombría de bien y no he tenido
después mejor amigo

No quiero omitir que un francés al scrvicio
de Fspaña que se hizo mi amigo en Bay(>lr¿r
me recomendó desde Burdeos coll t'fit iII-i.l .l
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su herrrrano, que ocapaba una plaza de
influjo en París, porque aunque saceTdote , le
decía de mi. es hombre de bien . Me enseñó

esta clásula y me dijo que era necesario, por'
que todos ellos eran unos libertinos. Después

vi que era cláusula corriente en la recomen-
dación de un sacerdote. Tanto habían decIa

mado los incrédulos contra la religión y sus

ministros como unos impostores. que llega

ron a impresionar al pueblo, el cual salía a
cazarlos en los bosques, adonde huían cuan
do la revolución, diciendo que iban a matar
bestias negras

Si el francés hubiera sabido que yo era re
ligjoso, no me hubiera recomendado, porque
el sobrenombre de fraile me constituía inca

paz. Entre católicos e incrédulos es un opro
bio, o, por mejor decir. el compendio de to
dos los oprobios, y con decirle a uno que lo es

creen haber agotado las injurias. Equivale a
hombre bajo, soez, malcriado, ocioso, por
diosero, ignorantísimo, impostor, hipócrita,
embustero, fanático, supersticioso, capaz de

todas las vi]ezas e incapaz de honor y

hombría de bien. Parece increíble, y es
ciertísimo. Aun en los buques de los católicos
es menester no decir uno que es fraile, por
que si hay alguna borrasca lo echan al ana
como .ha sucedido varias veces. Por eso los
franceses en España los mataban sin remor
dimientos, dentro y fuera de los conventos

Por eso ya casi no existen en Europa. José
Napoleón los había extinguido en España, y
allá iban las Cortes. Donde existen se les ve

con el mayor vilipendio, y no se les da entra
da en ninguna casa decente. Me sucedió en
Madrid ir a visitar, por paisana, a la hija del
mercader Terán, y habiéndole pasado reca

dop me respondió que pusiese memorial. Lo
peor es que el frailazgo imprime carácter in
deleble. Nada se avanza con secuIarizarse,

ser obispo ni Papa. Siempre lo frailean des
deñosamente, y en Roma, para dcspreciar al
Papa, o algnna providencia suya, dicen
hombres y mujeres: ''Oh é un frate
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